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El lector podrá concordar con el contenido de la obra o discrepar.

pero no podrá negar que es un documento valioso. sólidamente fun­
damentado. para el estudio de uno de los puntos más controvertidos

de la escarologfa cristiana: el milenio.

EVIS L. CAR8ALlOSA (Doctor en Filosoña y letras)
ha cunado estudios en el Derroit Bible College. Sourhem
Merhodist Universiry, Dalias Theological Seminary rTexas
Christian Universuy, Después de un ministerio pastoral y
de profesorado universitario en los Estados Unidos, eldoctor

Carballosa fue director del lnsriruro Bíhlico y Seminario
Teológico de Espa ña. rector del Seminario Teológico Centroamericano de
Guatemala. y actualmente ejerce un ministerio de enseñanza bíblica . Es

amor de numerosas obras. crnre otras: Dl1nülya reino mnidn;ro. ROm(11101:
Una orientación rxpoút;'!11 y prditica. Colosmsa: Oriouecidn pllra un rJflldio

rxrgltico y prdctico, Marro: LA Trl'rkzrión dr la realeza dr eruto. y Santiago:

Unaft m aaíán,
r



cRisto
en el

Inn.trnoy\



-

cRisto
en el

Inn.truo

EVIS L. CARBALLOSA

P'OItTA\UZ



Lamisión de Edilori~l Portavoz. consiste en proporcionar productos de calidad
---co n integridad y excejencia-c-, desde una perspectiva biblíca y confiable.
que animen a las personas a conocer y servir a Iesucnuo.

Cristo en d milenio: Lag/oriIJ .Id Rq .I~ ft'yts. O 2007 por Evis
L Carballosa y publicado por Eduorial Portavoz. filial de
Kregel Publications, Grand Rapids, Michigan 49501. Todos
los derechos reservados.

Ningu na parte de esta publicación pod rá reproducirse de
cualquie r forma sin permiso escrito previo de los edito res.
con la excepció n de citas breves en revistas o reseñas.

ED iTe )HL\L Pt >BT..\ \'( )Z
P.O. Box 2607
Gra nd Rapids, Michi gan 49501 USA

vtsnen os en: www.por tavoz.com

ISBN 978-0-8254-1196-0

2345 edic ión/afio 11 100908

Impreso en los Estfldo5 Unilios de Amtriea
Prinu.i in the Uniud $tIJtrsof Ameriea

»

A Amel ía,

mi hermana en la carne y en la fe de Jesucri sto:
Amiga. consejera. fiel conso lado ra, ,.

Ya sus cuatro hijos. mis sobrinos. Hugo. Daniel,
Safll iflgo y David. cuyas oraciones. estímulo y contribuciones
hacen posible que llevemos adelante la labor misionera que

Dios nos ha encomendado.

Esta obra es afectuosamente dedicada.



»

Contenido

Prólogo de José M. Martínez 11
Palabras del autor 13

Capít ulo 1: Introducción 17
Definiciones relacionadas con el tema 20

El significado de "glo ria" 20
El significado de Cristo 23

El significado de reino milenario 25
La glor ia de Cristo en el milenio 26

Importancia del tema 26
La glo ria de Cristo en el milenio y el decreto etern o 27

Contribución a la cristología 28
Relación con otras divisiones teológicas importantes 29

Resumen y conclusión 32

Capítu lo 11 : La naturaleza de la glor ia 33
La naturaleza de la gloria divina 34

Postura de la un iformidad dualista en el
Ant iguo Testamento 34

7



8 CR I S TO EN EL MILENIO

»

Con/mido 9

Postura de la evolución antitét ica en el

Antiguo Testamento 35
Refut ación del a rgumento cr ítico et imo lóg ico 36

Refu tación del argumento evolucionista 37
Impl icacion es a mile na ristas del problema 39
La uniformid ad duali sta es mantenida en el

Nuevo Testamento 40
La natura leza de la glor ia humana 43

La gloria humana y la raza _ 43

La gloria human a y la persona tean tr ópica 47
La gloria hu mana y la exaltación 49

Las caracte rísticas de la glor ia vinculadas con el milen io 52

La gloria de la presencia de Cristo en el mil en io 53
La gloria de la tierra en el milenio 54
La glo ria de una sa lvación consuma da y visible 61

La gloria del poder en el mileni o 66
La gloria de la atribución de alabanza 67

Resumen y conclusión 69

Capítulo 111: Cronología de la glo ria 75
La cronología premi len arista exa m inada bíblicame nte 75

Programa de la gloria en lineas generales 76
El prob lema prem ilcnarista 78
Man ifestacion es de la gloria en la era entre las

dos ven ida s 79
La gloria visible en el milenio es introducida por

la segunda venida 80
Critica de la cronolog ía ami lena rista de la gloria 85

El esquema ami lcna rista 85
El dil em a a míle narista 87
La conveniencia de la dem ora y el aplaza m iento 88

La transposición y la transferencia de la glor ia al
esta do ete rno 90

Resumen y conclusión 99

Capít ulo IV: La gloria hu mana de Cristo en el milenio 102
Un dominio glo rioso 103
Un gobiern o glor ioso 110
Una gloriosa herencia 114

Una gloriosa judica tura 120
Una gloriosa casa y un glorioso trono 128

Un reino glorioso 140
Resumen y conclusión 149

Capítulo V: La gloria divin a de Cristo en el milen io 156
La mani festación gloriosa de la deidad 159

La manifestación gloriosa de justicia 162
La manifestación glo riosa de la mi ser icordia 171
La man ifestación gloriosa de bondad 177
La manifestación gloriosa de la voluntad d ivina 184

La manifestaci ón gloriosa de santida d 188
La man ifestación gloriosa de la verda d 193

Resumen y conclusión 200

Capítulo VI : La cuestión del m ilenio a la luz de la Biblia
y la historia 204

Introducción 204
Síntesis histórica del tema del milenio 206

La decadencia del prernilenarismo y el auge del
amilenarismo 207

Ami lenari smos y amilenar istas , , , 214

La persona de Cristo y el reino milenario " " 219
Resumen y conclusió n, , , , , 223

Capí tulo VII: Conclusión. , , , , , , 226
Glosa rio , , , , , , 232

Bibliografía , , 243
Índ ice tem át ico , , , , , , , , 252
Índice de auto res , , , , , , 254



• »

Prólogo

La amistad sincera es un bien inestimable. fuente de gratas
satisfacciones; pero a veces también origina situaciones un

tanto embarazosas. Tengo a E. L. Carballosa por bue n amigo y veo
en él mucho que admi ro. Y sé que él me incluye en su circulo de
am istades. Pero me ha colocado ante una disyuntiva delicada al
pedirme que prologara esta obra suya. El afecto me impulsaba a
acepta r sin titubeos su petición. Pero. por otro lado. me frenaba la
idea de que más de un lector podía deducir de un prólogo mío una
identificación plena con todo el contenido de la obra del autor. lo
que no correspondería a la realidad.

No soy amilenarista. menos aún posmilenarista; pero el
inclinar me hacia la posición prernilena rista lo hago con no pocas
reservas y mati zaciones surgidas en mi caso de una hermenéut ica
que he procurado ma ntener exenta de prejuicios y ajena a tod a
etiqueta teológica. En esta posición me resultaba di fícil escribi r unas
líneas que sirvieran de introducción a un libro - peculiaridades
aparte- aparece como pensado y elaborado por el autor con
seriedad y honestidad. sin regatear esfuerzo en el trabajo de
investigación . El lector podrá concordar con el conten ido de la obra
o disc repar. pero no pod rá negar que es un documento valioso.

11
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sólida mente fu~damenrado. para el estud io de uno de los puntos
más controvertidos de la escatología cristiana: el mi lenio.

Es .tan ilum inador como edificante que Ca rballosa haya hecho
de Cris to y de su gloria el centro del panorama milenario. Solo un a
escatología en la que Cristo resplandezca con el fulgor radiante
del Dios-hombre puede proveer al creyente del estímulo necesario
pa.ra espera r con gozo la parou sla del Señor y servirle activamente
mientras espera.

Sin duda. es loable lo documentado de la obra con numerosas
referencias a otros autores. Este factor ayudará a quien desee
ahondar más en la interpretac ión "pre" del milen io. Asimismo
es de notar que las referencias a escr itores no prcm ilcna ristas son
siempre objet iv~s y respetuosas. lo que tam bién es de agradecer.
Para los estudiantes que han de bu scar información sobre el
premilenarismo, la presente obra le será de máxima utilidad
Quiera Dios seguir bendiciendo al autor y su obra. .

losé M. Martilla

Palabras del autor

El ultimo mandamiento de Jesucristo a sus apóstoles fue "Id y
haced discípulos" (MI. 28:19). Esa fue la primera gran tarea de

los seguidores de Cristo. Pedro discipuló a Juan Marcos. Juan. en
sus años en Éfeso, se rodeo de discípulos entre los que se encontraba
Policarpo. Pablo tuvo toda una cadena de hombres que aprendieron
del gran apóstol e imitaron su ejemplo. Hombres corno Timoteo,Tito.
Epafras, Epafrodito y lucas son algunos ejemplos de los di scípulos
del apóstol Pablo. Hacer discípulos para la gloria de Dios es una gran
bendición. El autor de esta obra tuvo el privilegio de comenza r su
carrera como estudiante de la Biblia bajo la tutela de un hombre de
Dios llamado Hoyt Chester Woodring en el Derroit Bible Institute
y después en el Dctroit Bible College. El doctor woodríng fue un
maestro, un consejero y un am igo. Tomaba un interés particular
en sus estudiantes. Deseaba que cada uno de ellos procurase la
excelencia en lo académico y la devoción profunda en lo espiritual.
Chester Wood ring fue un gran maest ro. Conocía con profund idad
tanto el antiguo como el Nuevo Testamento. Era un excelente
profesor de los idiomas originales. Se esforzaba para que cada uno
de sus estudiantes aprendiese el arte y la ciencia de la exégesis. Era
un serio estudiante de la historia y la teología cristiana.

IJ
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además. que una hermenéutica normal o histórico-gramatical
conduce irremediablemente al premilenarismo. También está
convencido de que la responsabilidad primaria de todo teólogo
es presenta r una estructu ra teológica sólida y positiva del texto
de las Escrituras. Desd ichadamente algu nos teólogos y escritures
inv ierten más tiempo y espacio ataca ndo la postura contra ria que
en hacer un planteamiento teológico del tema que pueda defender
sobre la base de una exégesis profunda de la Palabra de Dios.

El autor de esta obra no ha querido plantea r ninguna polémica.
Ha deseado exponer un tema sobre el que hay muy poco o casi nada
escrito: Lagloria de la persona de Cristo en la era del reino. Ningún
escritor conservador duda que en el reino eterno Cristo manifestará
la gloria de su persona eterna. Aquí se trata. sin embargo. de su gloria
como persona teantrópica dentro del tiempo yde la historia. Elautor
está convencido de que. a través de esta ob ra. ha aportado suficiente
evidencia bíblica para demostra r que habrá un reino mesiánico
ter renal de mil años de duración en el que Cristo reinará como
Rey davídico. Es durante ese período de tiempo que se cumplirán
los pactos abrahám icu y davidico. Será entonces cua ndo la gloria
humana y la divina de Cristo se manifestarán en la tierra en pleno
fulgor. La persona de Cristo sera el centro de atracción de ese reino.

El autor agradece a la Editorial Portavoz su disposición en
publicar esta obra. También agradece la ayuda prestada por Germán
Collazo Fern ández, mi excelente secretario. Muchas gracias a mi
discípulo y amigo. Sud Filgueira Ponce, sin su incalculable ayuda
la publicación de esta obra se hubiese demorado much ísimo.
Finalmen te, el autor agradece a todos los hermanos y hermanas
que han orado con constancia para que esta obra fuese publ icada.
El autor expresa su gratitud al soberano Dios Todopoderoso por
haber hecho posible que esta obra saliese a la luz. Q uiera el glor ioso
Señor Jesucristo, el tema central de este trabajo, bendecirlc y usarlo
para bendició n de su pueblo.

El doc tor Woodring se graduó del Seminario Teológico de Da lias
dos veces. Obtuvo la licenciatura y el doctorado en teología del
mencionado seminario teológico. Su expediente académ ico es uno
de los más nít idos en la histor ia de d icha inst itución. Sus profesores
lo recordaban como un estudiant e serio. ded icado, abnegado que
siemp re daba lo mejor de su capacidad.

En el año 1950, Chester Woodring completó su tesis de
licenciatura para el departamento de teología del Seminario de
Dalias. Su tesis versaba sobre la gloria de Cristo en la era del reino
milena rio. La lectura de dicha tesis motivó al autor de esta obra
a escribir sobre un tema tan importante. El autor de esta obra.
por 10 tanto, no reclama or iginalidad. Si ha querido esgrim ir los
argumentos que apoya n que habrá un reino ter rena l en el que
Cristo reinara como Reydesde el trono de David desde el punto de
vista bíblico y mediante una hermenéu tica nor mal. El autor siente
un profundo respecto hacia los eruditos tant o del pasado como del
present e que ostentan un pun to de vista contrario al expresado en
este trabajo. La teología es una ciencia d inám ica. Nadie ha escrito
el tomo fina l o definitivo sobre ninguna de las ram as de la teología.
Lo que se propone a través de esta obra es la ejecución de un
estud io equ ilibrado del texto bíblico en su contexto y la aplicación
de una hermenéutica congruente que siga las leyes nor males de la
gramática sin apelar a la alegorizaci én.

Se reconoce aqu í y seaprecia el trabajo de los muchos autores que
mantienen una postura amilenarista. El autor agradece sus escri tos
y. aunque no los comparte en su totalidad. aprecia la devoción y
dedicación de esos escritores. Recomiendo a todo aquel que escr ibe
sobre el tema escatológico que tome en cuenta la literatura de las
diferent es escuelas. Las pocas obras escritas en castellano sobre este
tema utilizan una bibliogr afía límir adtsima y por lo general. om iten
lo que han escrito pensadores de una escuela diferente de la suya.

Todas las escuelas de pensami ento teológico confron tan
problemas en elárea de la escatología. El autor de esta obra mantiene
una postura premilenarista po rque está convencido de que es la más
cong ruente y la que más se afer ra al texto bíblico. Ha comprobado,

Can Miret,
Sant Antonio de Vilamajor. España

Dei Grat ía

E. L. Carbaííosa
15de mayo de 2007
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C A PiTULO I

Introducción

Durante el siglo XX salió a la luz un a cantidad importa nte de
ob ras sobreescatologia. Pa rti cuJarmente. el tem adel roilen ioha

ocupado la pluma de muchos teólogos de las ultimas generaciones.'

La mayor parte de lo qu e se ha escrito, sin embargo. se ha ocupado
en probar o negar que habrá un milen io o de describir cómo
será la vida durante ese período de tiempo. Otros han preferido
dedi carse a resolver los problemas teológicos relacionados con el
reino o a clasificar sus características más sobresalientes. Hay otros
que se han ded icado a la tarea de de mostrar que la era presente es

l. Alval. Mct: lain. ThrGrra'"r.lS o¡fh.. K¡ng,lom (Grand Rapid, ; Zomkrvan Puhli.h ing
Hou~, 1959). Nillhani<'l W"t. Thr ThollSllIlJ rr". Rrig" of Cllris/ (Gra n<! Rapid.:
Kr~gd Publicatiom,I9931: lohn f. Walvoord, 1"hl' Mill~Ilnilll KillgJ",n (Find lay.
Ohio: Ounhan Put>li. h ing Comrany, 19,59): l. Ilwiltht Pentecost, Evr"'lIJ J~I

plIrvrni r (Mara(aibo: Editoria l Libc'rtador , l'1n ): Lotaine Boenner, 1"heMiIIl'",riurn
(hladdfia: Th e Preshyteria n and Reforml'd Publiehing Cumpany. 1970); CbMIts L.
Feinbc'Tg. Milll'Il"iilli JI1t (Chica go: Muody Pres•. 19110): h"~ Grao, t:S(Il,,,logla : final
<1d os" l'mpoJ[Tarrasa: Ednorial CIle, 1977);Genrlle F., l add , Cm ciillQueJ,iollJ Aboul
,Ilr Killgdom (Gra nd Rapids: F.eTdman. Publish ing Co .• 19M): Charles C. Ryrie,
Lt1$ bdll'J de lo {r pfl'milr"ial (Gra nd Rapids : !:d rtorial Portavoz. 1984): Fra nd sco
Lacueva, ~<ltologllll1 (Ta traea: Editoria l Che. 1987): Anthnny A. Hce kema, 1"1r..
8ibl.. 'lila "r.. FUfure (Grand Ilarid.: Rerdm ..n. Publi. h ing Comp..ny. 19891:lütgen
Mnltmann, 1"hl'Coming o{ Goa: Chmli.m~h<ltology (Mm nu poJis: Portress P,,:» .
1996).
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lntrOlJII((ión 19

equivalente al milenio y afirman que el Mesías ya está reinando
como Rey mesiánico desde el trono de David.

Aunque se ha escri to también respecto de las actividades de Cristo

durante su reinado. muy poco se ha dicho tocante a la centralidad
de su persona durante elmilenio. Los atributos y la gloria personal
de Cristo han sido comentados superficialmente en los escritos que
han aparecido respeto del mi lenio. Se ha dado atención a su ob ra
como juez y gobernador. pero poco se ha dic ho respecto de la gloria

persona l del Mesías.
Es sorprendente que se pase por alto el hecho de que la persona

de Cristo es el foco de atención a la vez que constituye la lumbrera
que iluminará todo el escenario de su reino glorioso, El creador
y sustentador del universo ocupará el lugar central en el ámbito
de su reino y los atributos de su bendi ta persona serán exhibidos
dentro del tiempo y de la histor ia. La person a gloriosa del Mesías se
manifestará con todo el fulgor de su gloria de un extremo al otro
de la creación. peco particu larme nte en la tierra. Cuando vino la
primera vez lo hizo como el manso y humi lde Cordero de Dios
con el propósito concreto de ofrecerse como sacrificio expiatorio
por el pecado del hombre. Vivió en absoluta pobreza. se asoció con
los despreciados de su pueblo. fue en tregado en manos de inicuos.
fue humillado de manera despiadada. fue crucificado y murió
ignominiosamente (In. 19:1-19).

La historia de la vida terrenal de Cristo y su humillación
están plasmadas en los Evangelios. Aunque la crítica liberal ha
arremetido en con tra de la histori cidad de los Evangelios. esa
parte del Nuevo Testam ento const ituye la fuente más confiable a
la que se puede apela r respecto de la vida de Cristo. Es cierto que,
como documentos antiguos que son, los Evangelios confronta n los
problemas normales que resultan de la transmisión de todo texto
ant iguo. No obstante ello y a pesar de la incredulidad de la crítica
racionalista. la fidelidad de esos documentos es incuestion able. El
Nuevo Testa mento comienza con el relato de la enca rnación del
Mesías. Su orige n humano como simiente de Abraham y de David.
su ministerio profét ico y la decla ración del propósito de su venida.

1:1 se encarnó para revelar a Dios entre los hombres y para ocupar el
lugar del pecador en la cruzdel Calvario. Pero vino también como el
Mesías prometido en las Escrit uras del Antiguo Testamento y como
el heredero legal del trono de David. Esa verdad es confirmada por
los escritos del Nuevo Testamento :

Varones hermanos, se os puede decir libremente del
patriarca David. que murió y fue sepu ltado. y su sepu lcro
está con nosot ros hasta el día de hoy. Pero siendo profeta.
y sabiendo que con jurame nto Dios le había jurado que de
su descendencia. en cuanto a la carne. levantarla al Cristo
para que se sentase en su trono. viéndolo ant es. habló de
la resu rrección de Cristo, que su alma no fue dejada en el
Hades. ni su carne vio corrupció n (Hch. 2:29-31).

Fue rechazado por su pueblo y acusado de ser un agente de
Satanás. De modo que el establecimiento de su reino aguarda el
día de su segunda venida en gloria. 1:1volverá "en su gloria" y "se

sentará en su trono de gloria" (MI. 25:31).
La Bibliaapuntacon incuest ionable da ridad hacia laconsumació n

de las edades. la segunda venida en gloria del Rey Mesías será el
pu nto culminante de la historia. Esasegunda venida manifestará la
glori a de la persona de Jesucristo. tanto la gloria de su human idad
como la de su deidad. ElHijodel Hombre. el Ser celestia l,"apa recerá
en las nubes del cielo con poder y gran gloria" (Mt. 24:30). Vend rá
como Rey de reyes y Señor de señores con majestad. pode r. gloria
y justicia. Su persona ocu pará el lugar central en su reino. Recibirá
adoración uni versal: "Toda la tierra será llena del conocim iento de
la gloria de Jehová" (Hab. 2:14; Is. 11:9). El brillo de la majestad
de su persona glor iosa será visto por toda criatura viviente de un
extremo al otro de su reino .

Es el pro pósito de este trabajo exa mi nar el tema de la gloria de la
persona de Cristo en la era de su reino terre nal. Ese es el gra n tema
de las profecías tan to del Ant iguo como del Nuevo Testamento. En
el mon te de la transfiguración (1I.I t. 17:13),solo tres personas vieron



20 CR I STO EN E l M ILE NIO

»

íníroducción 21

un anticipo de su gloria. Cua ndo Él se revele en gloria . "todo ojo
le verá" (Ap. 1:7) y "tod a lengua confesará que él es el Señor" (Pil.
2: 11 ). Cuando vino la pr imera vez, pu so un velo sobre sus atribu tos

divin os. Todos le vieron como un simple hombre. El hijo de José
y María, el carpinte ro, un maestro, un profeta . Habí a tomado

form a de siervo, se hizo semeja nte a los hombres. Cuando regrese
la segunda vez se cumplirán las palabras del profeta Isaía s: "Tus
ojos verán al Rey en su hermosura, verán la tierra qu e está lejos" (Is.

33:17). Su person a gloriosa llenará de luz toda la tierra y ti será el
centro de atracción de su reino de paz, justicia y santidad.

D EFINICIONES RELACIONADAS CON EL TEM A

Esta ob ra trata de la gloriade Jesucristo el Mesíasen laera del reino
o mil enio, como también se le denom ina. Aunqu e el tem a tratado
es escatológico, es decir, tiene que ver con los acontecimientos
finales de la histori a, el acercam iento que se ha escog ido es

fundamenta lmente cr istológ ico. Gira alred edo r de la persona
gloriosa de Cristo qui en vendrá person alm ente para inaugurar
su reino. Es importante, pa ra comenza r, definir los términos que
consti tuyen los pilare s principales de este proyecto y que serán
objeto de esta investigación , a saber: Gloria, Cristo y mil en io. Estos

son los lím ites auto impue stos en este tra bajo. Estas defini ciones se
plantearán desde un a perspect iva bíblico -teológica, toman do como
base las Escritu ras de am bos Testam entos. Debe decirse, ade más,

que los pasaje s bíb licos examinados serán int erpretados de man era
normal, natu ral , histórico -gramatical, o sea, literalment e. Esa es la
metodología que hace justicia al texto bíblico. Ni la alegorizaci ón

ni la espiritualización de las Escr itu ras proporcionan el significado
pretendido po r el Autor sagrado.

Elsignifica do de "gloria"

Aunque hay 25 vocablos hebreos que se traducen como gloria ,'
el térm ino más usado es -rcc, que procede de la misma raíz que

2. Vr:ase M. R. Go rdo n, ~GJo ry·. The ZOlldav<w Pi"oriu/ EllcYC/0p"dia o[ lh.. RiblO', Vol.
2 (Grand Rapi<h . 1..ondervan Publi,h ing Hou"C, 1975), pp . 730735.

significa "abundancia", "riqueza': "honor", "esplcndor'", "glo ria': T.
~; concretamente expresa "gloria", "glorioso","honor","honorable':

"Es un sustantive que con frecuencia se construye precedido de otra
palabra, tomando así un a función adjetival ("Rey de glo ria" equivale

a "Rey glorioso" ). Se usa una s doscientas veces, nunca con la idea de

"peso" o "pesado" como significado primar io" El vocablo -rcx se
usa en el Antiguo Testam ento para expresar riqueza, prosperidad y
el reconocimiento que estas implican .

Hay algunos ejemplos en el ám bito humano que contribuyen a
la comprensión del vocablo T~; . José, cuando estaba en Egipto,
d ijo a sus hermanos: "haréis, pues, saber a mi padre toda mi gloria
(T~;) en Egipto , y todo lo qu e habéis visto" (Gn. 45:13). El inicuo
Amán se refiere a "la gloria de sus riquezas" (Est. 5:11). También el

sumo sacerdote vestía ropas magnificas que mostraban su glor ia y

hermosura.'
Cuando 'i~ ; se usa con referencia a Jehová imp lica la revelación

de su Ser o de su carácter al igual que los fenómenos mediant e los
cuales su presen cia es conoc ida. En Ex. 24:17, Dios hace acto de
presencia como fuego abrasador : "y la apariencia de la gloria de

Jehová era como fuego abrasador en la cumbre del monte, a los ojos
de los hijos de Israel". La refulgen cia de Dios se puso al descubierto

en la cumbre del mont e Sina!. Allí estaba Jehová personalment e y
se hizo visible a los ojos del pueblo de Israel median te la figura del
fuego abrasador.

En el Nuevo Testamento, se utiliza el vocablo bVea . Lostr aductores
de la Septuaginta (LXX) utilizaron dicho vocablo para traducir el
término ,.~; un tercio de las veces que este aparece en el Antiguo
Testamento. En la literatura clásica, SVea expresaba "expectación':
"juicio': "opinión". En el Nuevo Testam ento siempre se usa para
indicar una "buena opinión", reputación", "alabanza'['honor ';

3. Vr:a"C Fra n(i~ Brown . s. R. Driver y Charle, A. Brig¡:s, A H..brew ~rrd Errglilh l e.-xicon
o[ ,Ir, 0 /01 T"SID", ..rr'(Lond res:O~ford al the Clarendon Pre... 1962), pp. -1 58-1 59,

-l. R. Laird Har r¡s, el al. E. Th..ologic" / Wordbooko[rlr..0 /01 l<oslDm,rr" Vol. 1 (Chicago:
Mood y Pre~, 1980 ), p. 480.

5. Vt~~ ·Glory~, ZorrJ..rv~n Picroric,,¡ F,,,crclopO',/ia o[ rlre Bihl" p. 730.
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"gloríe'" En Hechos 22:11 , Pablo lo usa con referencia a la "gloria de
la luz" que lo dejó ciego," También se usa respecto del brillo de los

cuerpos celestiales en 1 Corintios 15:40. De manera más especial se
utiliza con referencia a la manifestación visible de Dios (vea Ro. 1:23;
Ef 1:6, 12. 17; 3:16; Col. 1:11 ).Tanto en el Antiguo como en el Nuevo
Testamento ("TO:l; y SY~a ) el vocablo "glor ia" se utiliza para destacar
la majestad. el poder y el brillodesiwnbmntede la presencia de Dios. Él
es "el Dios de la gloria" (Hch. 7:2) Y"el Padre de gloria" (Ef. 1:1 7).8

Debe observarse, además, que el vocablo 8Y~o en su uso
neotestam enta rio sigue la paut a de la Septuaginta. Es decir. extrae
su significado del uso vererct estam entaric de i1=:l ; en vez del uso
helenístico. Los escritores bíblicos, por lo tanto, le imprimen a dicho

vocab lo un sabor bíblico en lugar de l filosó fi co.
De suma impor ta ncia en lo que respecta al tema bajo estudio es

el uso deóY~a con relación a la persona de Cr isto. Su nacimient o en
Belén fue celebrado por los á ngeles que dijero n: "¡Gloria a Dios en
las alturas!" (Le. 2:14). Su gloria fue vista cuando efect uó su pri mer
m ilagro (In. 2:11). Su muerte y resurrección fueron efectuados
"por la gloria del Padre" (Ro. 6:4). Ha sido exaltado a la gloria (Jn.
17:5; 1 Ti. 3:16) y vendrá con poder y gran glo ria (Me 24:30). Las

Escrituras enseña n que Jesucristo es digno de la m isma gloria que
Dios el Padre (vea He. 13:21; 1 P. 4:11; Ap. 5: 12) porque es Dios el
Hijo Todo poderoso (Ap. 1:8). La gloria excelsa de Dios se ha hecho
visible en la person a de Cristo (In. 1:14; 17:22; 2 Co. 4:4, 6).

Resumiendo lo dicho y apelando tan to al significado de .,~=; en

el Ant iguo Testam ento como al de &Y~a en el Nuevo Testam en to
puede decirse que gloria no de fine la natu raleza esencial de Dios,
sino la manifestación refulgen te de su presencia, la revelación
des lumbrante de su maravillosa perso na. De modo que Jesucristo
es el resplandor de la gloria de Dios. es decir, la refulgencia misma

6. Vtasc G. AboolSm ith , A M""md Gru/o;Lrx icoll u{,hr Nt'w Tnlo"' t'n' (Edinhurgo; T.
& T. Clark LTD., 1994), p. 121.

7. Ibld.
8. Vt aM' Lothar Coc nr nErkh Beyreuther y Han) Bietenhar d, DiráU1lario /t o/ógiw

dt'l Nur vo Tt'Sl<ll>l rllw. Vol. 11. Edic jcn prrparaJa po r Mario Sola y Ara~li H t'Trt Ta

(SOl laman,a: Ed¡,iollt') Sigu"mr, 19110). pp. 227234.

de la presencia person al de Dios. Es plenamente ma nifiesto que los

escritores del Nuevo Testamento no du da n ni un solo instante en
aplicar a Cristo el vocablo "gloria" con el mismo significado que se

empl ea con relación a Dios.
La glor iadel reySalomón fue no toriaentre los reyes desu época. Su

influencia, fama, riquezas, sabid uría y la exte nsió n de sus dom inios

eran, sin duda, tema de conversación entre sus contemporá neos.
La reina de Sabé supo de su fama y viajó para comprobar in
situ lo que le había n contado (I Cr. 10:1-13). La gloria de Cr isto

eclipsará de ma nera total la de Salomón. La plena revelación de sus
perfecciones tanto en lo humano co mo en Jo divino aba rcará no
solo toda la tierra, sino también todo el universo. Toda la tierra

será llena de la glo ria de Jehová (Sal. 72:19; Is. 40:45). La plena
revelación de Jesucristo pond rá de manifiesto los at ributos de su
perfecta y gloriosa hu manidad y de sus perfecciones como persona
tcanrrópica (Dios Todopoderoso manifestado en carne). La tierra

resplandecerá acausa de su gloria (Ez. 43:2 ).Todos los seres vivientes
qued arán asombrados, maravillados y deslumbrados delan te de la
incomparable gloria de nuest ro Señor Jesucristo. Nadie en su sano
juicio se at rever ía a decir que tal aco ntecim iento haya ocurrido ya
o que esté sucediendo ahora m ismo en la iglesia.

Elsignificado de Cristo

La glor ia del Reino mesi ánica se centrará en la segunda persona
de la ben di ta Trin idad , tal como se define med iante el sus tant ivo
hebreo Mesías cuyo equivalente en el Nuevo Testamento es el
vocablo XPHJTY o Cristo. Dicho sust an tivo signi fica "ungido".
Reyes, sacerdotes y profetas eran ungidos en el Antig uo Testam ento
con miras a la rea lización de sus minister ios (vea Lv, 4:3; 8:12; 1
S. 24:7-11; 1 R. 19:16). La prác tica de un gir para seña lar un oficio
concreto poste riormente llegó a ser aplicada en un sentido más
técn ico a aquelque sería el instru mento especia l escog ido por Dios
para la liberación de su pueblo."

9. VtaM' [)(1Il~ 1d Gut hr ir . Nrw Tcs/I""rn/ T"r % gy (Dowll"n Grove: in l"rVarsily
Prn s. 1':l8J). p. 231.

D
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El ungido por excelencia desarrollará los tres oficios de sacerdote.
profeta y rey en la plenitud de sus perfecciones. Todos Jos ungidos

del Antiguo Testamento prefiguraban al más elevado de todos. es
decir. al Señor Jesucr isto. La incomparable persona teantrópica del
Mesías se manifestará físicamente en su condición de intacta deidad

y perfecta humanidad. Aquel en quien " habita corporalmente
la plenitud de la deidad" (Col. 2:9) efectuará el despliegue más
estupendo de la gloria de Dios entre los hombres. El Mesías es, por
diado humano, Hijo de David (vea 2 S. 7:14; Is. 11:1 ; MI. 22:41­
45; Ro. 1:14), pero por d iado divino, es Dios Todopoderoso. "El
hecho de que el Mesías era Hijo de David manifiesta su verdadera
humanidad , pero el hecho de que David lo llama "mi Seño r"
evidencia su verdadera e inalterable deid ad "," En la persona divina
de Cristo se conjugan su absoluta de idad y su perfec ta humanidad.
e.1es el gran misterio de Dios.

Puesto que la mayor parte de las profecía s relacionadas con la
gloria de Cristo en el milenio se halla en el Antiguo Testamento,
es importante notar que la doctrina de la unión hipostática se
encuentra tan implícita en el Antiguo Testamento como lo está
explicita en el Nuevo. En algunos caros el Mesías es anunciado
como la Simiente de la mujer (Gn. 3:15), el Hijo del Hombre (Dn.
7:13), un niño que es nacido (Is. 9:6 ), la conc epción de una virgen
(Is. 7:14), la Vara del tronce de lsaí (Is. 11 :1), el Hijo de David (Mr,
1:1; vea 2 S. 7:12-16), el varón cu yo nombre es el Renuevo (Jer. 23:5­
6; Zac. 6:12), realizando funciones puramente humanas.

De igual manera, el Mesías aparece en el Antiguo Testamente
revestido de autoridad y atributos divinos. 1:.1 es Jehová que peleará
contra las naciones que intentarán destruir a Jerusalén [Zac. 14:3).
También es Jehová quie n será rey sob re toda la tierra [Zac . 14:9).
Reina rá gloriosamente desde Jerusa lén y todas las naciones de la
tierra serán benditas (Is. 2:14). Los redimido s verán al Rey en su
hermosura (ls . 33:17). En las palabras del profeta Isaías : "Porque

10. l. Dwil':hl Pemecost, Thr Wo.d,,,"d Wp.b of ln uJa.ris. (Grand Rapidl, Zondervan
Publuhing Ho lL'C' . 19111 l. pp. )91-392

b

Jehová es nuestro juez, Jehová es nuestro legislador, Jehová es
nuestro Rey: él mismo nos salvará" (ls. 33:22).

El dobl e aspecto de la humanidad y la deidad inseparablemente
unidas en el reinado teocrático es un factor pasado por a lto con
dem asiada frecuenc ia y qu e, sin duda, es un factor que caracteriza
el total concepto de la gloria en el milenio. En lo que respect a al
tema, la unión hipostát ica cond iciona la expresión de la gloria de
modo que la perfecta humanidad se convierte en el vehlculo de
la manifestación de las infinitas glor ias de la naturaleza divina .
Adem ás, hay que tomar en cuenta la incomparable gloria conferida
en la humanidad mediante la exalta ción de Cristo que tuvo
lugar después de su obediencia hasta la ignominiosa mue rte en
la cruz . Es impera tivo que la doble naturaleza de Cr isto como el
Rey mesiánico en el m ilen io sea tenida en cuen ta como base de la
an terior definición de gloria .

Elsignificado de reino milenario

El vocablo milenio procede dcllatín milie (mil) y aunu", (año).
Es un término teológico que alud e al pasaje de Apocalipsis 20:27,
ind icando el período de tiempo de mil años de duración del
reinado futuro de Cris to en la tierra." Puesto qu e es un vocablo que
indi ca tiempo, el milen io se refiere primordialmente a la tierra en
diferencia del cielo, hecho que encuentra corroborac ión ad icional
en profecías veterotestarnentarias como la que aparece en el Salmo
72 que sitúa la espera de gobierno de esa época en la tierra . Con
referencia a ese Salmo y concretamente al versículo 72:7: "Florecerá
en sus día s justicia y muchedumbre de paz, hasta que no haya luna ".
Un escritor señala:

Laexpresión "sus días" en el Salmo 72:7, denota llanamente
los días de la gloria mesián ica o milenaria en la tierra ,
predicha por los profe tas."

11 . Wa"C' Mernll F. unger. UlIgrr', 8,10/(' Viaio""" lChica¡eo: Moody Prn.s.. l%fol. p. ni.
12. Nalhanid .....C~I . Th(' Tho..."nd YrQr R('jgn o{ ChriJl. Vol. 5 (Gu nd Rapidl' Kregel

Puhlicll ionl . I99) l, p. 7~
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No solo el Salmo 72, sino otros como el 18, 24, 96. 97, 49, 102,
110 Y var ios más son ind iscuti blemente profét icos. mesiáni cos
y concretamente relacionan el reino milenar io de Cristo con
actividades que tendrá n lugar dentro de un ámbito terrenal." Es
in negable que el Antiguo Testamento enseñ a de ma nera d ara que
habrá un reino terrenal en el que un descend iente de David reinará
con una glor ia sin precedentes. Apocalipsis 20:1-6 enseña que ese
reinado terrenal del Mesías du rará mil años.

LA GLORIA DE CRISTO EN EL MILENIO

Escuetamente exp resado. la gloria de Cristo en el milenio es esa
manifestac ión de su Infinita persona que se hará visible med iante
la gloria de su presencia co rporal en el aún futuro reino mesiánico
terrenal y que incluirá tanto la gloriosa expresión y el despliegue
de sus diferentes atributos divinos a través de la demost ración
de obras poderosas como también del ejercicio glorioso de sus
magnificentes prerrogativas humanas, junto con la imputación del
reconocimiento de las mismas por toda la creación tanto inani mada
como intel igente.

Importancia del tema

El tema del milenio casi siemp re levanta alguna polémica. Para
algu nos hablar de un reino de gloria futura gobernada por el Mesías
es solo fan tasía. Hay escritores que alegorizan o espiritua lizan el

sign ificado de las Escrituras y concluyen que no habrá nin gún reino
mesián ico en la tierra más que el que ya hay.14

Los pasajes escatológicos o apoca lípticos en las Escrituras
han sido tratad os [por quienes niegan la realidad de un
reino futuro ] básicam ente de dos maneras : Una ha sido

13. Re~~clo del c ~ r~ et..r me.iánico del Salmo 72, vea WilI..rm A. Van G..rrner..n
" P.a lm.~ Tlrr f::,:('Os if<>rs DiMr C"''''' '' '' ' tlry, Vol 5 (Grand Rapids: Zund..rvan ,
1991l, p. ~t>9,

14. Vtne Anloony Á. Hoekcma, 1·he fliMe "lid ,h.. Fu'ur.. (Grand Rapids : f.erdmans
Publi.hinjt ce, 19R9}, p. ~69.

bE

int erpretar esos pasajes ni escatológica ni fut urís ticamente:
la otr a ha sido simp lemente dcsc értalos o desesti ma rlos (al
igua l que otros segmentos de la Biblia]."

Si se reconoce la autoridad de las Escritu ras y la cent ralidad de la
persona de Cristo en el desa rrollo y la consumación del plan eterno
de Dios. el tema que aquí se estudia adquiere una importancia
singular. El factor determinante de toda teología debe girar
alrededor del trato que se le dan a las Escritu ras como Palabra de
Dios y a la persona de Cristo como eje centra l del plan perfecto de
Dios. El Señor Jesucristo habló de una palingenesia futura "cuando
el Hijo del Hombre se siente en el trono de su gloria" (Mt. 19:28).

LA GLORIA DE CRISTO L'J EL MILENIO Y EL DECR ETO ETERNO

La revelación personal deCri stoyla manifestación de su gloria en
el milenio están intrlnsicamente relacionadas con el decreto eterno
de Dios. El Catecismo Abreviado de Weslminstt'r define el dec reto
de Dios esencialmente así: "Su propósito eterno, según el Consejo
de su volun tad. por el cual, pa ra su propia gloria, ha preordenado
tod o lo que ha de pasa r"." Esa definición apunta al hecho de que
la fuente primordia l del decreto es la glo ria de Dios ta l como se
revela en edades sucesivas. La m ás est upenda manifestación de la
gloria d ivina en la historia de la humanidad dent ro de los límit es
del tiempo será exhibida en la era del m ilen io. En realidad. "uno
de los propósitos centrales de l reino milenar io es la man ifestación
de la glor ia de Dios y la glor ia del Hijo de Dios"," La gloria del
mi lenio solo es supera da por la del mismo reino eter no de nuestro
Señor. Enfati zar el concepto del pacto de redención de tal modo
que excluya cualquie r provisión para el milenio seriamente reduce

IS. MiIl~rd l. Edckson , A BMi( G,úd.. '0 Esd l<ltology (Grand Rapids: Baker Il"oh,
I'NlI). p. 20.

16. rhilip Schaff, TIr.. e rads o[ <.:h,is ,..ndam, Vol. 1lI (Grand R"pid" Bak~r Buok. ,
1'J911), p. 677.

17. Iohn F. Walmord, "The lncarnalionoh hr~n orGod " Ribti"'hec,,S"rrtl (al>riljunio.
1948), p. 15].
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y restringe una fase esencial en la manifestación de la gloria d ivin a
y al mi smo tiempo fru stra el propósito fina l del mismo decreto.

Contribución a la cristología

Una fase enriq uecedora del estudio cristológico es la que se
ocupa de la persona de Cristo. considerando particularmente
sus atributos. Hay un número importante de estudios y tratados
teológicos respecto de la bend ita persona de Cristo de un alto nivel
exegético y teológico.

La mayor parte de lo que se ha publicado. sin embargo. se
conce nt ra en las atribuciones que aparecen en el Nuevo Testa mento
tocante a la deidad de Cristo durante su ministerio terrenal. En
su magnifica obra. TI,e Persor ofChrist [La persona de Cristo] . el
destacado teólogo G. C. Berkouwer considera temas ta les como la
hu manidad. la de idad. la impecabilidad y la unidad de la persona
de Cristo. Incluso diserta sobre la unión de las dos naturalezas en

la persona divina de nuestro Señor. Además. el profesor Berkouwer
incluye un capítulo respec to de las profec ías vetero testamentarias

relacionadas con Cristo . El t rabajo. sin emba rgo. se conce ntra
principalmente en temas afines a la primera venida de Cristo y su
o bra expiatoria en la cruz." No hay nada respecto de la segunda
venida aunque. si bien es cierto. Berko uwer ha escrito otro magní fico
tomo en la misma serie que tiene que ver con el regreso de Cristo
a la tie rra."

Si se ha dcmost rado que la prime ra venida de Cristo ha sido
tan fru ct ífera, ¿no será tanto o más provechoso un a nális is de la
segun da venida? Un est ud io cuida doso de las Escritu ras demuestra
que hay un mayo r énfas is en la segu nda venida de Cristo que en su
primera venida. El regreso en gloria de Cristo a la t ierra co nst ituye
el foco centra l de la revelación bíblica. La co nsumació n de la

h istori a tal como la co nocemos así como la inauguración de la era
gloriosa anunciada por los profetas está d irect am ent e relacionada
co n la revelación en gloria del Mesías.

18. G. C. Berkouwer, Tht Pawn ofCh riJt( Gu nd Rapid s: Ecrdmans, 19541.
19. G. C. lkrkouWt'r, Tht Rt'fum ofChri•• (Grand Rarjd ~ : Eerdman s, 1972).

•

En su primera venida. Cristo se some tió volunta riame nte a

las limitaciones propias de la enca rnación y sus at ributos di vinos
fueron en gra n man era velados. En su segunda ven ida. sin embargo.
apa rece rá en la plen itud de la majestad de su person a y cada uno de

los atributos de su deidad será gloriosa mente mani festado. A pesa r
de las dificultades hermenéuticas que se confrontan debido al uso de

múltiples figuras de dicción en la literatura profética y apocalíptica.
no debe dudarse que, a través de una investigación exhaustiva y una
clasificación sistemática de los atributos de la Segunda Persona ta l

como serán desvelados en el reino milenario futuro puede hacerse
una importante contribución a la cristología.

Re/afió" con otras divisiones teológicas importantes

La importancia de la glo ria de Cristo en el mi lenio también puede
espigarse de la relación que tiene con otras divisiones importantes
de la teología. Una cuestión critica en bibliología es la controversia

sobre la est ructura de la Biblia con sus divisiones en pe ríodos de
tiempo que culminan en el milenio. No menos importante es

el debate sobre los méritos rela tivos del acercamiento literal o la
espiritualización en la de te rminación de la naturaleza de la gloria
en el mi lenio. La mayor injusticia que se ha cometido cont ra el
contenido de las Escritu ras ha sido producto de la alegorización
y la espi ritualización de las po rciones proféticas y esca tológicas
de la Biblia. Es ind iscutible que en la literat u ra profét ica y
part icularmente Id apocalíptica. abunda n los sím bolos y las figuras
de d icc ión. Todo int érprete bien adiestrado en la cie ncia y el arte
de la her menéutica sabe eso sobrada mente. Pero un símbolo no se
expl ica simbólicamente, Int erpretar un a figura de manera figurada
no es in terpretar. La única hermenéut ica válida en cualqu ier caso
es la que inte rp reta un texto de manera normal, natuml, llana,
gram ético-hist óricamente, tomando en cuenta la pre sencia de las
figuras de d icción. pero dándoles el sign ificado propio del id ioma
y de la cult u ra. Después de todo interpreta r signi fica da r a las
pal abras y frases la equivalencia y el sen tido pretend ido por el autor
original.
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Escribiendo acerca de la congruencia de la literatu ra profé tica.
Gecrge N. H. Pcters escribió en su monumental obra The Theocnuic
Kingdom :

El desacuerdo se encuentra en los intérpretes y no en
los escritores de la Biblia: porque estos últimos l odos.

comienzan desde el mismo punto. sosteniendo el mismo
pacto como pacto eterno bajo el cual recibimos las
promesas. y todos declaran el mismo proceso provisional
y preparatorio. y todos insisten en el mismo cumplimiento
literal. Armon ía de diseño yunidad de propósito son vistas
a trav és de sus escritos en la medida ... en que el sentido
gramatical llano es retenido. Abandonad ese sentido. y

entonces , a pesar de toda s las protestas al contrario. esa
armonía es violada. esa unidad es destruida en beneficio
de la incredulidad."

El uso de la interpretación alegórica y de la espiritualización
del contenido de las Escrituras ha encaminado a un número
importante de teólogos a confundir la era presente con el reino
del Mesías. Ese desafortunado acercamiento oscurece y confunde
una de las verdades más estupendas enseñadas por las Escrituras
de ambos Testam entos. a saber. la manifestación de la gloria del
Mesías dentro del tiempo y de la historia como Reyde las naciones.
Una interpretación normal o natural del texto bíblico no deja
lugar a dudas: Cristo regresará a la tierra con poder y gran gloria.
exhibirá los atributos tanto los de su perfecta humanidad como los
de su absoluta deida d en la era del reino mesián ico fut uro.

Debe añad irse que el campo de la antropología es llevado
adecuadamente a su cu lminac ión mediant e un estudio de la gloria
humana de Cris to. particularmente como el Segundo hombre y
el postrer Adán coronado de gloria y honor. Del mismo modo la

20. GooritC N. H. PClcrs. Tht Thtc.r: rllri, Ki"gd..",. Vol. 1Il {Grand Rarids: Kregel
Puhlicalion ~. 1 9 72 ). p. 222.

..

eclesiologia encontrará su consumación cuando la iglesia aparezca
en gloria para compartir el gobierno de Cristo. En el ámbito de la
soteriologla . Cristo efectuará la con sumación de la redención y la
glorificación visible tanto de la iglesia como de Israel. y libertará la
creación de la maldición. En cuanto a la pneurnatologia, también
será un factor vital en el milenio puesto que Cristo gobernará
investido con la plenitud del Espíritu Santo. El Espíritu será
derramado en pod er regenerador sobre toda carne (JI. 2:28). La
angelología del milenio implica el ministerio de santos ángeles que
recogerán todo lo que ofende y lo apartaran de esa escena gloriosa.
De tra scendental con secuencia será el hecho de que Satanás será
atado para que ya no use más cada objeto de los sentidos para
ocultar la gloria de Cristo de la vista de los hom bres (2 Co. 4:3). El
maligno ha estado haciendo su obra malévola en el mundo desde el
principio de la historia.

Nada es más claro en las Escrituras. la historia de la iglesia
y la experiencia cristiana que Satanás está extremadamente
activo en esta era presente en contra tanto de los crist ianos
como de los incrédulos."

El gran enemigo de Dios ha intentado frustrar el propósito
de Dios y la manifestación plena de su gracia y glori a a travé s de
Cristo. Satanás ha intentado usurpar el reino del Mesías, pero será
decisivamente derrotado para que no engañe más a las naciones.
La doc trina del pecado también pondrá de manifiesto esa última
y gran prueba del hombre en su respuesta a la gloria visible y
perfecta bondad de Cristo. qu ien gobernará al mundo con justicia
y equidad.

Escatol ógicam ent e, el Cristo glorificado en persona es la
figura central del últi mo gra n período de tiempo de la histor ia
y la humanidad y todas sus glorias esta rán centrad as en f:1 °

21. lohn F. Walvoord. Tht Mil/t llTlia/ Kingd..", (Find lay, Oh io: Dunham Puhlishinit
Company. 1959). p. SI.
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ema nará n de Él. La gloriosa manifestación de Cristo com portará la
man ifestac ión en gloria de los red im idos por Él (Col. 3: 14),

RESUMEN y CONCLUSIÓN

Aunque teólogos y comenta ristas han escrito una cantidad
impor tante de tratados sobre temas escatológicos, casi todas
esas obras dicen muy poco acerca de la cent ralidad de Cristo en
el desarrollo futuro del programa profético de Dios. Cristo es,
sin lugar a dudas. el tema fundamental de la profecía bíblica. Su

segunda venida a la tie rra en gloria guarda una relac ión directa con
el cumplimiento de los pactos bíblicos. Corno persona teantr ópica,
Cristo exhibirá la gloria de sus at ributos. tanto humanos como
divinos. El objeto de esta obra es exponer, mediante el estudio de
las Escrituras, el tema de la manifestación de la gloria de Cristo en
la era del reino mesiánico.

El mensaje escatológico de la Biblia es uno. singular y
monolítico. La esca to logía de los profetas y de todo el Antiguo

Testamento armoniza perfectamente con la de Cristo y la de todos
los escritores del Nuevo Testamento. El centro de esa esca tología
es ma ni fiesta mente la persona glo riosa de Cristo. Su regreso
majestuoso y glorioso producirá un despliegue tanto de los atributos
de su humanidad como los de su deidad.

La man ifestación de la glo ria de Cristo en el milen io pond rá al
descubierto la consumación del plan de Dios en la h isto ria de la
humanidad . La era de pa z y jus t icia a nuncia da por los profetas verá
su cum plim iento litera l. El Mes ías oc upa rá el cent ro del magn ifico
rei no como Sobe rano absoluto so bre todas las naciones de la tierra .
El reino del m undo pasará a ser el reino de Jehová y su Mesías.

"La tierra será llena del co nocim iento de la gloria de Jehová como
las aguas cubren el mar" (Hab. 2: 14) . Todos los enemigos de Dios
será n derrotados y el Mesías reinará como Rey de reyes y Señor
de señores dentro del t iempo y de la h istoria. Al final de esa et apa
gloriosa, Cristo co nt inua rá reinando con sus red im ido s en su reino
ete rno (Dn. 7:13-14).

...

CAPITULO 1I

La naturaleza de la gloria

A unque ya se ha presentado una definici ón algo completa en

el capítulo anterior del concepto de glo ria, hay que reconocer
que está considerablemente lejos de hacerle justicia al tema. Es

necesar io , po r lo tanto. hacer un desa rrollo adicional a modo de
sustanciación y clarificación. La evidencia de sustanciac ión. en
gra n parte. se req uiere en el área de la natura leza de la glo ria d ivina.
cu yo ca mpo de invest igació n está marcado no solo por la riq ueza

de la inves tigació n sino también po r la aspereza del debate. Por otro
lado. ta mbién es necesario acla rar lo relacionado con la nat u raleza
de la gloria human a. tema que ha sido tremendamente ignorado en
lo qu e respect a ta nto a su alcance como a sus im plicacio nes.

Estas consideraciones no solo son ind ispe nsables par a un
trato adec uado del tema de la gloria en si. sino que ta mbién está n
relacionadas con el aná lisis to ta l de la glo ria de Cristo en el milenio
puesto que su solución proporciona un criterio válido pa ra la
evalu ación ta nto del amilena rismo como del prcmilenati smo. Estas
dos posturas teológicas so n reconocidas como las más destacadas en
su int ento de int erpretar la man ifestación de la gloria en el mil eni o.
Aunque tal vez no sea pos ible conf irma r ni refutar ninguno de
esto s sistemas med iante este exa men. no deja de tener im porta ncia

33
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que cualquier sistema escatológico deba o no ser sometido a la
expresión de los principios elementa les contenidos en elconcepto de
glo ria. El teólogo bíblico debe contestarse estas pregunta: ¿Ensena

la Biblia que habrá una manifestación gloriosa del Mesías dent ro
del tiempo y de la histor ia? [Enseñan las Escrituras que Cristo
regresará a la tierra con poder y gloria para goberna r a las naciones

como Rey de reyes y Señor de señores? ¿Enseña la Palabra de Dios
que la gloria de Cristo, la humana y la divina. será exhibida en la
tierra en la era de un reino de paz, justicia y santidad que precede al

estado eterno! El expositor bíblico sincero está obligado a contestar
estas preguntas mediante una exégesis cuidadosa del texto bíblico
y una hermenéutica normal. natural e histórico -gramatical. sin
alegorización ni espiritualización del mensaje bíblico.

LA NATU RALEZA DE LA GLORIA DI VINA

Ya se ha definido la gloria divina como la revelación de la
plenitud infinita de los atributos de la naturaleza divina . Puesto
que la naturaleza de los atributos divinos ya es de conocimiento
general en teología, el problema de la gloria se convierte en una
cuestión no tanto respecto de lo que Dios es en su esencia. sino de
lo que esa esencia se convierte en su manifestación. La naturaleza
de la gloria , por lo tanto. se determina por la manera. la forma o la
avenida en la que los atributos divinos se expresan a sí mismo.

Hay dos posturas principales respecto de la naturaleza de la
gloria divina que han obtenido aceptación general.

Posturade la uniformidad dualista e ll elAntiguo Testamento

El primer punto de vista tal como es interpretado por esta teoría
sost iene que. a la luz de la inmutabilidad de los atributos d ivinos
y del factor relativamente consta nte de la ley un iversal. que la
naturaleza de la gloria es en si sustancialmente la misma en todas
las edades de la historia humana como lo demuest ra la explícita
declaración de las mismas Escrituras. Más específicamente con
referencia a la natu raleza exacta de la gloria divina. se propone que
desde el primer libro del Antiguo Testamento hasta e! último de!

b

Nuevo Testamento existe una dual idad esencial en la natura leza
de la gloria. cuya manifestación se caracte riza por los aspectos
material y espiritua l. Sin embargo. puesto que la mayor parte de la
investigación de la naturaleza de la gloria divina se ha circunscrito
a la categoría de la "glor ia de Jehová" como aparece en el Antiguo
Testamento. se dará consideración a este aspecto del tema en primer
lugar.

La doble naturaleza de la gloria de Jehová es admirablemente
presentada en un resumen conciso por Wilfrid J. Moulton:

Debe notarse dos usos de la expresión "la gloria de Jehová"
(a) La manife stación de su gloria en la autorrevelación de su
carácter y su ser. e.g. Is. 6:3. Aqul su gloria es la revelación
de la santidad de Dios. Para la manifestación de la gloria
de Dios en la historia y el control de las naciones vea Nm.
14:22; Ez. 39:21 ; en la naturaleza. Sal. 29:3, 9; 104:31. (b)
Una manifestación física de la Divina Presencia. Esta es
especialmente notable en Ezequiel. e.g. 1:28 donde la gloria
es brillante como un arco iris.'

Un estudio más completo de este punto de vista es ofrecido por
Helmuth Kittel quien ha realizado una amplia investigación para
diferenciar entre-reo: como un Koncretum ycomo un Abstractum
en su libro Die Herrlichkeir Gotees, en el que clasifica cualquier
número de ejemplos de ambas categorías.'

Postura de la evolución antitética en el Antiguo Testamento

La dualidad de gloria que prevalece a través del Antiguo
Testamento. lejos de encont rar aceptación unánime. ha sido
acaloradamente desafiada a In largo de los años, par ticularmente
por los seguidores de la hipótesis de Wellhauscn cuyo sistema

l. Wilfrid l. Moulton. ·GIOlr~ Diailmllry of tI,t HiMt, ed. lamt . lb.lings El al.
(Edinburgo; T. & T. Gark, 190'1), p. 297.

2. Helmuth Kille1, Dit Htrrl it hkti l GotU$ (Gicutn ; Yerla¡¡ven Alfred, Topclman na.
1934), pp. 135-160.
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ar bitrario de desarrollo evolucio nista presupone un a intolerable

clase de glor ia mate rial ista que es grad ua lmente sublimada y

transfo rmada hasta que hacia el final del período del An tiguo
Testamento estaba tan idealizada y espiritua lizada que se habla

despojado de la mayoría de sus elementos materiales tempranos.
La resultante teoría espiral ascendente de valores éticos producida
por esta postura ha sido claramente ilust rada por una declaración

de A. Haire Forster:

Si Dios fuese un dios de tormenta como Yavé lo fue una

vez, su dovwbako sería un fenómeno de tormenta, trueno,
sobre todo relámpago; entonces al d ársele un carácter
moral su -:-.:.: ; se convertirá en cualidades morales. pero
rastros del período de tormenta permanecerán.'

El exponente principal y más capaz de esta escuela ha sido A.
Von Gall . Sobre la base de la etimología. como lo corrobora Cremer,
declara tocante al significado primario del principal vocablo hebreo

para gloria :

-n.=; es el esplendor externo en la apariencia de un
objeto o persona y solo en su significado derivado es el
respeto , el honor, que el objeto o persono goza debido a su
excelencia,'

Refutación deíargumento crítico etimológico

Sobre la base de la cita anterior puede verse que la prueba de
la postura liberal se refugia pri mero en el a rgumento etimo lógico
del significado prim itivo de ' -.=; y segundo , en la dem ostración
positiva de que toda glor ia en el llamado períod o prccx ilico era
física y co ncreta . La refutación más conv ince nte de estas dos tesis
fue present ada por Israel Abrahams en sus conferencias ante el

J. A. lIairt f unlt r. KTIw Mt a ninll u f 6YX<i in the Grttk Biblt ", AII.l:I;(oI " T"Iltlllogj(oIl
Rn·j....•• XII (lord,I'BO), r. J1S.

4. A. Von (,...11. 11;"H"r ,k llA"" t;.011'", r .8.

Instituto ludio de Religión en Nueva Yor k. dura nte la primavera

del año 1924.
En respuesta al persistente énfasis de A. Von Gall sobre la me ra

exter ior idad como se evidencia en su argumento etimológico,
Abrahams señala que Quimhi en su BookofRoots ILibro de raíces)
presenta la idea de «importancia" añadida a la de «peso" y "pesadez".

Esto convalida el uso de "mi glo ria" como sinónimo de "mi alma"
en textos como Génesis 44 :6 puesto que aquí el alma es considerada

en su importancia para el cuerpo y en su valor como el as iento del
carácter humano. Habiendo establecido el uso de -r;.=; como una
expresión poética referente a la parte más noble del hombre. su

mente y espíritu. Abrahams llevó su argumento a una conclusión
lógica , dando validez al uso de -:1:.:; para la autorrevelaci ón de la

natura leza moral interna de Dios mismo.'

Refutación del argumeflto evolucionista
En repuesta a la postura de A. Von Gall de que en tiempos

preexí licos la revelación de la gloria tiene que ser siempre física,

mater ial y nunca esta acompañada de una revelación moral. Israel

Abrahams dice:

Pero ¿e~ eso verdad ? Por el contrario. todas las grandes
teofanías con sus escenas de to rmenta s y manifestaciones
visibles son ta mbién revelaciones de la esencia divina : la
gloria de Dios. testimon iada por fenómenos de tormentas.
es una gloria mo ral y espiritua l. Su ca rac ter íst ica más

sob resaliente es poder. pero un poder d irigido hacia la
ju sticia . Examí nese algunas de esas tcofa nías. La oración
de Habacuc no es postextlica : es un cu adro de tormenta,
pero es in troducida por un a profecía en la que se denu ncia
el derramam iento de sangre, la violencia , la rapacidad , la
idolatría y la opresión son atacadas y la exposición ideal del

5. l.ud Aor~ham,¡.. TIlr Glory (JI G",/ (1lu mrhrfY Milford , Oxfurd Univfr_lIy Press.
19l5), rr . 1724.
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tiempo cuando la tierra será llena del conocim iento de la
gloria del Señor como las aguas cubren el mar. Aqu í lodos
los elementos de la glo ria se unen, el poder y el juicio, las

manifestaciones extern as y el mensaje interno par a el alma
del justo de que vivirá por fe. También , Moisés anhelaba
ver la gloria de Dios; y se le perm itió una visión de todo lo

que el ojo mortal puede ver. Y al descender el Señor en la
nube, exclama: "El Señor, el Señor fuerte, mi sericordioso y
piadoso, gra nde en mi sericord ia y verda d", Von Gall tr ata
esta oración (Éx. 34:6) como "editorial" pero no pod emos

sent irnos complacidos con las demandas de una teo ría. W.

H. Bennett y Driver rehúsan considera r esta descr ipción de
Dios como cu alquier otra cosa que no sea una largamente

establecida formulación preexílic a."

En el Antiguo Testa mento se relata el mov im iento de la gloria
en lugares conc retos donde se ind ica que Jehová está visiblemente

presente. Sitios como el monte Sinaí, el tabern ácu lo, el templo, el
at rio del templo y la m isma ciuda d de Jerusa lén. No solo se habla de
movim ien to de la gloria sino también del hecho de su visibilida d.

La glor ia, por lo tanto, habla de la presencia personal de Jehová
hecha visible en medio de su pueblo.

El escr itor Art hur Michac1 Ram sey, aunque abierto a las
invest igaciones de la a lta crí t ica y entend iendo que la cuestión del

sign ificado de " ':':; no está totalment e resucito, concluye que hay
ind icios de ot ra concepción de d icho vocablo en la escen a preextlica
del Pentateuco además de la teofan ía de la tor menta y cita Éxodo

33:1223 como ejemplo de un antropomorfismo mitigado por el
añ ad ido concepto de la gloria ideal."

Puede resumirse, por lo tanto, que gloria en su uso
vererotesta rnenta rio es " la posesión y ca racterística de Iehov é"."

6. [bid., p. ~4 .

7. Arthu r Micbael Ram.-ey, Tire Glory (JI God ilnd lile Tnlllsfigllrilt;on (Lond res:
Longmans, Green & ce. 1~49 ) , pp. 101 2.

8 \Valler R. Helleridge Rglo ryP, Tire lnternot íoncí St"'''/llrd RiMe EnCJ'dopediil , James
Orr, <in. Ed. (Grand Rapid.: Ecrdman. Puhlishing c..,. 1~f>O ) , p. 1236.

Habla de la esenc ia persona l de Dios hech a visible a los hom bres.

La man ifestación culmina nte de la glor ia de Jehová es la person a
del Mesías. En dicha presenc ia se man ifiesta tanto características

human as como d ivin as.

lmpl ícacioncs am ílena rístas del problema

Es plen am ent e evidente que en el Ant iguo Testam ento la doble
nat uraleza de la gloria abstracta vco ncreta, materia l e inma ter ial, ha
sido corroborada aun después de la más severa de las pr uebas en el

crisol de la alta cr itica. Aunque hubiese sido relati vam ente senci llo
haber establecido este hecho sobre la sola base de la evidencia
bíblica se conside ró mejor perm itir que la cr ítica silenciase a la

crít ica. Además . ha n sido puestos al descu bier to el rac ional ismo
descarado y la infidelidad de ese sistema que con d iciona incluso
la gloria de Jehová a un a hipótesis evolucion ista que exige que

esta progrese de lo que se llam a mani festaciones esp irit ua lizadas
ca rna les material istas a las más ideali stas.

Pero es ese m ismo pri ncipio de interpretación el que tiene su
paralelo en el sistema amilena rist a que dem anda que el contenido
concreto de las profecías de la glor ia de Israel en el Antiguo
Testam ento sea gradualme nte espiritual izado hasta que se fusione
con las bendiciones de la iglesia en el Nuevo Testa mento. Mezclar
y confundir las profecías de la gloria de Israel con las bendiciones
de la iglesia en el Nuevo Testa me nto solo es posible si se aban dona

el método norm al y natu ral de interpretar las Escri tu ras a favor
del sistema alegórico. En las palabras del reconoc ido expos itor
Delitzsch , la espiritua lización produce u na "destr ucción y negación
de la palabra profética","

La coyunt ura crucia l en el sistema amile na rista yace en la
división entre el Antiguo y el Nuevo Testamento. Debido a que los
premilen aristas no han observado esta importa nte d ivisión son
acusados por los amilenaristas de practicar el "método horizontal"
de interpretación de las Escrituras por el cua l " las profecías del

9, Wa sc Natha nicl Wcsl, Tlr.. 7"hOl< I,,,,J Ye"r Rógll olChril t, pp. 7819.
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reino del Antiguo Testamento entran en el Nue....o Testamento
'absurdamente sin cambios"." Pero si la naturaleza de las promesas
del reino es drásticamente alterada. es solamente lógico suponer que
ca mbios correspondie ntes se requieran también en la naturaleza
de la gloria de ese reino. Amilenaristas liberales no son co ntrarios
a asumir cambios tan drásticos como esos en la naturaleza de la
gloria como lo evidencia el comentario de Charles Ande rson Scott
en Juan 1:14: "Juan da testimonio al descubrimiento de que la gloria
divina no se procuraría más en el esplendor material sino en las
cualidades del ca rácter"," Es pert inente. por lo tanto. investigar si
el Nuevo Testamento ense ña una gloria que es totalmente espiritual
o que de alguna manera difiera de la doble característica de aquella
que enseña el Antiguo Testamento.

La uníiormidad dualista es mantenida eu el Nuevo Testametlto

Puededecirse con certeza que elvocablogloriaent ra por lo general
en el Nuevo Testamento a través de la Sepruaginta prácticamente sin
cambio. En lugar de añ adir alguna nueva connotación. el término
griego ÓYXa asume esencialmente el antiguo significado de "':"'.=:l;.

En la LXX. como en el Nuevo Testamento. tenemos un uso
muy d iferente del qu e prevaleció en el mundo griego. El
vocablo El YXa es ampliamente usado, unas 280 veces en
los libros ca nónicos y cerca de 445 veces en total. Hay 25
diferentes equivalentes hebreos. aunque algunos de estos
son muy raros. En unas 180 ocasiones el vocablo hebreo
es 1'.:.:; . y ese es el verdadero y dominante equivalente
de óYXCl en la Septuaginta. Los otros tienen el mismo
o casi el mismo significado que ;¡=:;. El vocablo de la
Scptuagima recibe su fuerza distintiva del hecho de que
se usa por -rcc.. Encontramos en esta el significado de -n

l O. fhw<1ld T. /l.lIi.. Prol'h«y .."J lh~Chlm:" (FiI<1 dclli., Tht Pr~sby ltri<1n<1ndReformed
Publi.hing Co.• l<;In ). p. 2-1ñ.

11. Oult. Ander""n Scorr, - In u. Chr~I ·. ¡;ncI'CJ"f"tJI/' Brlll'''''''''. XIII. p. 2-1 .

=: ;, y no encontramos en el vocablo de la Scptuagirua los
sign ificados del griego SYXa . Este se ha convertido idénti co

con 7 =;.12

Helmuth Kittel parece estar totalmente justi ficado cuando
designa S'(xc como una expresión global por el hecho de que se usa
para traducir aproximadamente 26 palabras hebreas con múltiples
y variados significados tanto concretos como abstractos. En el
Nuevo Testamento, por lo tanto, cumo en el Antiguo Testamento,
el significado fluctúa entre lo material y lo espiritual. Ni es el
énfasis primordialmente en el sentido espiritual. Walter Beueridgc
declara que el uso característico de bYXa en el Nuevo Testamento
es el de "brillantez, lustre, esplendor; y primero de todo, en sentido
literal"," Bcttcridge ve este uso literal aplicado al brillo natural de
los cuerpos celestiales y las estrellas (l CA. 15:40 ). Lo mismo opina

Ioseph H. Thayer,"
Ilustraciones adicionales del sentido literal son las que aparecen

en la gloria del Señor que brilló alrededor de los pastores en el
nacimiento de Cristo (Le. 2:9), la gloria de la tran sfiguración (Le.
9:3Iss), el brillo que iluminó el rostro de Moisés (2 Co. 3:7), y la luz
sobrenatural del cielo más brillant e que el sol que venció a Saulo de
Tarso (Hch. 22:6-13). En conexión con este último episod io. H. A.
A. Kennedy destaca el significado de la frase toi sAmati tez doxeiz
(Fil. 3:21, "cuerpo de su gloria"), al parecer usado por Pablo para
describir el organismo de Cristo como debió haberlo visto en el
camino a Damasco." En la medida en que el cuerpo resucitado de
Cristo era tangible su gloria tambi én tení a que ser literal y tangible.
Hermann Crerner es otro que señala las características de ElYXa en

12. G~rhud Killd - bYXa in the LXXand Hellenistic Apocryph<1- T"~o'ogi(,,' ll;(fioll"'r

ofJh~ Nt w T~s/<I "'tll/. Vol l l (G r<1od Rapids: Eerdmans Pu bl i~h ioll C"rn p<10Y, 191>6 ).

1'. 242.
U . W&lttr R.lkllcriJI\~' -l\lury·. p. 1239
I ~ . Jo..:ph H~nry Th<1y~r, A GU'I"k E"gl15h Lu ie,," of rht Nrw Tn /" mt " J (GJ<1 nJ R<lrid~ ;

ZunJeJv<l n Publi.hing Hou.e. 1970), p. 1506 .
IS. H. /l.. A. KeI'Jrvdy•.~/. Pal"'s COrlu l'rio" of Jh~ /.lISJ Th¡"p (Nueu York, A. C.

/l.fm~trong and Son, 10j()-I ). p. 91.
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el Nuevo Testamento como esplendor. lustre y gloria de apariencia
de una per sona o cosa que capta la vista o exige reconocimíenro,w

Jesús revela r es mediador de gloria. El conocimiento de
gloria se descubre en Jesús (2 Ca. 4:6). La obra salvadora
de Cri sto revela el misterio de gloria . escondido de sde las

edades pasadas, a todas las naciones (Ro. 9:23; también
Col. 1:275), El evangelio que Pablo predicó un evangelio
centrado en la muerte, resurrección y segunda venida de
Jesús es un "eva ngelio de gloria" (2 Co. 4:4; también I Ti.
1:II)}7

Como puede verse. óYXa en el Nu evo Testamento ciertamente
no está desprovista de la importancia ética y espiritual. de lo cual
bay numerosos ejemplos. Esto puede observarse en el sentido má s

elevado en lo que Thayer descr ibe como " la absolutamente perfecta
excelencia interior y per sonal de Cristo" (2 Ca. 3: 18; 4 :4 ) . 1 ~

Evaluaciones pertinentes: una conclusión razonable en esta
coyuntu ra del a rgumento sería que despu és de un estudio inductivo
en ambos Testamentos, una amplia generalización tocante a la
doble naturaleza de la gloria divina a través de la Biblia ha sido
establecida a pesar de las objeciones de la crítica . Sin embargo, al
contrario del patrón a milenarista, se ha observado que la naturaleza
de la gloria no es menos espiritual en el Antiguo Testamento de lo

que lo es en el Nuevo. mientras que. de hecho, el énfasis pr imordial
de gloria en el Nuevo Testamento no tiene que ver con aspectos
espirituales sino con aspectos materiales. Sin embargo, tanto los
aspectos inmateriales como los materiales son requisitos previos
para la plena manifestación de la gloria en toda la Escritura .

El valor principal de la genera lización antes expresada es la
provisión de una norma confiable para determ ina r la naturaleza

16. Herm ,," " Cremr r, lJil>lk..rrhtoIogic"II...xico" of fh.. N..", rr" ",,, , ,,, tfdinburgo: T.
&T.Cbrk, 1883), p. 207.

17. Wuc Carry C. Newl'lliln. GloryChriJloNlJg l"'U<'''iI York: E.I. Brill. 1992). pp. 35.
18. Thilyn. A. G.....U"gluh uxicoPl. p. 156.

-

de la gloria divina en el milenio, lo que con stituye el planteamiento
crucial en esta obra. Admitiendo qu e cua lquier cosa que pudiese
postularse tocante a la gloria de Jehová es igualmente aplicable a

Cristo como la Segunda Persona de la Trinidad. no existe razón
para suponer que la gloria de Cri sto en el milenio sería otra
cosa qu e no fuese consonante con esos principios de gloria que

aparecen activos a través del resto de las Escrituras. Puesto que la
ma nifestac ión de gloria es modal y congruente con principios bien
establecidos. cuando la Escritura profética prescribe que la gloria

asume una forma material. visible y concreta . entonces según todas
las reglas de la lógica sensata uno debe esperar una manifestación
material, visible yconcreta en el milenio. Si por otro lado. la profecía

predice una gloria abstracta . ét ica e inmaterial uno debe espera r
que esa gloria asuma cualidades morales intangibles en el milenio.
Es del todo injustificado supo ner que las profecía s que demandan
manifestación física hayan de resultar en manifestaciones

espirituales y abstractas o viceversa.

LA NATURAtEZA DE LAGLORIA f1UMANA

La gloria humana y la raza

Cualquier análisis que se haga de la naturaleza de la gloria
humana de Cristo naturalmente tiene que comenzar con esa glo ria
inherentemente suya en virt ud de ser el único hombre perfecto en
la tierra. que cumple en todo respecto el ideal divino de lo que Dios
había hecho y pretendido qu e el hombre fue se. Desd e su misma
creación a imagen y semejanza de Dios. el hombre fue colocado en

una posición exaltada. elevado a la cumbre de todo el orden de la

creación ."

Los hu manos son algo maravilloso. Aunque criaturas.
somos las más elevadas entre ellas . las únicas hechas a la
imagen de Dios . No so mos simples productos del azar ni

19. loui~ Ikrkhof, Trologltl JlJumot'''tI (Grilnd Rilpid~ : T. E. L.l~ 1976). pp. 2U216.

,
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de un ciego mecanismo, ni algo acciden tal ni de sobrantes
acumulados en el proceso de hacer algo mejor. Somos un
produc to exp resamente diseñado po r Dios ... Los humanos
son grandes. pero lo que los hace grandes es que Dios los
ha creado.w

La causa final de la creación del hombre en la image n divina de
conocimiento. justicia y verdadera sant idad fue para el despliegue
de la gloria de Dios. yeso pr incipalmente en el ámbito de sus
perfeccion es morales."

Relacionando la gloria de Dios con la completa cons tit ución del
hombre J. B. Heard decla ra:

La finalid ad de su ser es reflejar o man ifesta r a Dios en
todas las partes de su naturaleza; ya sea que coma o beba o
cualquier cosa que haga. debe de hacer tod as las cosas para
la gloria de Dios. Una parte de su naturaleza, el espíritu.
procede de Dios. pero el hombre total es de Dios, y por 1:.1
y para J':.IY

Debe concluirse. por lo tanto. que la gloria como tal no seorigina
en la constitución del hombre. sino que más bien el hombre ha sido
cons tituido para reflejar la gloria divina que fue impartida en su
ser.

La humanidad de Cr isto. puesto que nunca fue afectada
por el pecado, está perfectamente adaptada para mostrar el
peso completo y el volumen de la gloria con la que Dios do tó la
constitución del hom bre en el principio. El limitado espacio
de este trabajo imposibilita hacer un análisis adecuado de la
exhibición de hermosura y perfecciones. las excelencias y vir tudes

20. Mi1lard /. Erickson, irmodlló"g ClrriSli"" llMlri./t (Grand Rarid~: B;aler B""k
Il"u~, 1998). p. 161.

21. Rkhard Balon, T/"",logi(..II"slil"'(S (Nu(Va York: G. Lane ;andC. B.Tip¡>(lt. 184R).
p.17.

22. l. B. H(;ard, Th( Trip'lrIiU N,n",(o/ M.." (f<:I inhurgo: T. e T.. Cbrk, IMII ), p. 144,

bz

que caracterizaron la singu lar gloria moral de Cristo durante su
vida en la tierra. Algunas de las carac terísticas especificadas por
Gardner Spring en un capítulo titulado "El carácter humano del
Cristo glorioso" en su obra Thr GloryofChrisllLa gloria de Cristo]
son : un intelecto impecable y un corazón perfecto. una obediencia
constante a la ley de Dios, celo interior hacia la religión y a su
observación externa, impecable gracias sociales de amor, ternura,
am istad privada y patriotismo. intensidad de benevolencia activa,
autonegaci ón sacrificial, mansedumbre y humildad sin para lelos,
gran valor moral y un perfecto espí ritu devocio nal y celestial. Para
coronar todo esto está la idea de que ese carácter incomparable
estaba sostenido por una inquebranta ble consta ncia desde el
comi enzo hasta el final de su carrera." Aunque a veces opacado
por aspectos más espectaculares del milenio. por encima de todo
ent re las glor ias de esa era estará la presencia de este mismo Jesús
hum ano, quien vend rá de la misma manera como ascend ió a la
gloria. para gobernar como el hombre según el corazón de Dios
(Heh. I:II) .

Además de haber sido creado en la imagen y gloria de Dios
(eijkwvn kaiv ÓYXa , vea, I Co. 11:7), se dice del hombre que fue
coronado de gloria y honra. J. J. S. Peroune comenta lo siguiente:

Gloria y honra. una expresión para la majestad divina, y
por lo tanto para lo real como una reflexión de lo divino.
La primera palabra significa dignidad, como aquello que
es pesado; la segunda representa la manifestación externa
y el esplendor.H

"Gloria y honra" son atributos de la realeza de Dios extendidos a
la cond ición real del hombre. El hom bre es la coro na de la creac ión
de Dios. "La dignidad del hom bre es un don de Dios y requi ere

23. Gudnrr Srring, Thr G/orro/eI..;,' (Nu( n York: M. W. Dodd, 11152), Vol l. pp. 1511 ·
\59,

24_ 1. l. ~t(ward Pcrounc. Com..l(tl/"rr O" Pwlms (Grand R;apids: Kr(!ld Publi'alion~.

\989) .p.ISs.
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un a relación de responsabi lidad como tam bién un a respuesta de
alaban za al buen creador","

El hombre, corona do de esa manera, se convierte en el recipiente
de ciert as prerrogativas elevadas de honor y gloria, cuyo ejercicio
y mani festación son necesarios para cumplir el destino de la
raza humana. Solo Cristo tiene el derecho de ejecutar esas altas
prerrogativas puesto que no renuncia ni una jota ni una tilde
de ellas, ya que no hay en t i n i la más leve sombra del pecado.
El desarrollo de ese do minio real conferido en Adá n, tal como
será cumplido por Cristo, es el tema progresivo a través de toda
la Biblia. Siendo que se requiere un intenso estudio inductivo de
las Escritu ras, la elaboración y particular ización detallada de este
tema serán reser vadas para un capítulo posterior que trata más
específicamente con la gloria humana de Cristo en el m ilenio.

Es pertinente en esta coyuntura exami na r nuevamente el
argu mento amilcnarista de que el ejercicio de dominio un iversal, si
es ejecutado en un reino davídico literal, t iene que ser consti tuido
como un rebajam iento y sirve para degradar la natu raleza humana
de Cristo en lugar de exa ltarla. Tal objeción no es sino la supuesta
necesidad de un sistema teológico establecido a prio ri. Las Escrituras
invaria blemente describen el reino milenario como un a fuente de
bend ición para un a humanidad redimida en una tierra regenerada
(Mt. 19:28). El Pad re mismo es altamente honrado por la fiel
realización del Hijo de todo lo que está bosquejado en los solemnes
e inquebrantables pactos de su Palabra. En consecuencia. la pro fecía
con respecto al mi len io está repleta de atribuciones de alaban za,
honor y gra n gloria que agua rda al tr iunfan te Hijo del Hom bre.

El reino del Hijo del Hombre. incluyendo el cumplim iento
de la Palabra promet ida por Dios y la Salvación de un
mundo. está invari ablemente representado en las Escrituras
no solo como un a fuente consta nte de alegria y júbilo en
aquellos que part icipan en sus bendicion es, sino también

25. willem A. Van Gemeren, "Psalr us", l"h" Exposit"" s Bibl" COnllllelltary, Frank E.
Gae!>eJein, Gn. Ed. (Gra nd Rapids: Zondervan Corporal ion, 1991), p. 113.

b

de alabanza, hon or y gloria a Cr isto y al Pad re. Leed las
descripciones en cuanto al mil en io de este reino pactad o, y
esta s está n llenas de pasajes expresivos de la gran gloria que
espera al Hijo de David cua ndo entre en su reino teocrático.
Ciertame nte entonces cuando el Espíritu, sabiendo lascosas
del futuro. guía así en honrar a Cristo cuan to atribuye a Él
este reino futuro. no podernos equivoca rnos al segu ir su
dirección."

El vidente de Patm os presenta solo un ejemplo de la alabanza
universal dirigida a Cristo como el León de la tr ibu de luda y la
Raíz de David. ambos son t ítulos puram ente humanos." Ambos
títu los era n de uso común en el Antiguo Testamento con referencia
al Mesías. Dichos títu los relacionan a Cristo tan to con la tribu de
Iud á (Gn. 49:10) como con el rey David como su sucesor final en
el tro no (2 S. 7: 12- 16),2 ~ Como León de la tribu de lud é y Raíz de
David , Cristo es digno de abri r los siete sellos del rollo y de entrar
en su herencia con sus redi midos quienes reinarán con Él en la

t ierra (Ap. 5 : 1 ~1 4) .

La gloria humana y la persona teantrópica
Otra cuest ión tocante a la gloria de la human idad de Cristo es

el hecho de que se convierte en el instrumento que hace posible la
man ifestación de su intrínseca gloria divina. Esa gloria estuvo casi
tota lmente velada en su primera venida. También como resu ltado
inm ediato de la enca rnación del Verbo, Juan escribe: "Vimos su
gloria ... lIeno de gracia y de verdad" (Jn. 1:14), Cremer define esta
gloria como "la plen itud de todo lo que es bueno en Él" y" todos sus
atr ibuto s redentores" o "la form a en la que se revela a sí mismo en
la econom ía de la salvaci ón"." En con traste con esta ma nifestación

26. George NiH. Perers, Tht' T/rt'omlfi, Kirrgdom. Vol 3, p. 553.
27. Henr y Alford , Th e Grak TrsríllIl ">I¡ (Londres: Lon gmans, Grecn and. Co., 1892). pp.

(,(1660 7.

28. vtaS<'Roixorll. Thomas, R"vr/"rio>r 17:An Exrgrti(<l1 COIllIllt'nta ryCChk ago: Mood y
Pre$~ , 1992), pp. 3116388.

29. Cremer. Ribli(llITh t'l>logical Lu icofl olth" N"w l hramtrrr, p_ 208.

•
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limitada es necesario colocar la gran manifestación de la gloria
visible del futuro. Aunque no hay transferencia de atributos entre
la naturaleza humana y la divina , es obvio que la gloria de la
naturaleza humana es grandemente ampliada por su inseparable
relación con la naturaleza divina.

La aproximación más cercana de la gloria humana de Cr isto
tal como ocurrirá en el milenio es la que tuvo lugar en el monte
de la transfiguración (MI. 17:18). La transfiguración fue un
acont ecimiento con fi rmante: (1) confirma la realidad de un reino
futuro (2) confirma la venida en gloria del Hijo del Hombre par
inaugurar el reino y (3) confirma la fidelidad de las profecías tanto
del Antiguo como del Nuevo Testam ento. "

George N. H. Petcrs ha hecho un análisis de la transfiguración
como un anticipo del reino futuro que es digno de mencionarse:

La transfiguración, seguida del anuncio de que "algunos",
antes de sufrir muerte. debían ver "al Hijo del Hombre
viniendo en su reino". es filia representaci ón del Reino en
algunos de sus aspectos. a saber. en la gloriade "el Cri sto"
o Rey. en la presencia de (quienes también "aparecen en
gloria ". Le. 9:31 ) los santos tra sladados y muertos, y en el
testimonio de esa gloria por los hombres mortales. Fue
un despliegue temporal. una manifestación externa o
revelación de la majestad y gloria que pertenece a Jesús
cuando venga en su Segundo Advenimiento y su Reino con
sus Santos para.reinar sobre las naciones."

Aunque la mayoría de los comentarista s interpreta la
transfiguración como la refulgencia intrínseca de la Shekinah gloria
de Cri sto. esta no puede desasociarse totalmente de los aspectos
humanos de la unión hipostática. En particu lar, la apariencia
de su rostro fue alterada y brilló como el sol, mientras que los

30. vt.sc Sl.n lcy D. Tc useaint, lkh"IJ fhe Kirlg (Portland: Muhnomah Prees, 11180 ), I'p .
2 10·211 .

31. Gwr¡te N. H. Petcrs. TIIe r hcQ<mlic Kitlgdom, 1'1" SSIISbO.

b

propios vestidos de su humanidad destellaban y deslumbraban
con una sor prendente luz (vea Mí. 17:2; Mr. 9:3 ; Le. 9:29). G.
Campbell Margan. de hecho , destaca la gloria humana casi con
la exclusión de la divina. con siderando la transfigura ción como
la consumación de su vida humana y el resultado natural de todo
lo que había precedido de modo que su humanidad. "perfecta en
su creación. perfecta a través de la prueba. fue perfeccionada en
gloria"." Aunque la gloria de la per sona encarnada es inescrutable
en mu chos aspectos, desafiando cualquier clasificación exacta de
lo que es estrictamente humano y lo que es estrictamente divino,
esto es evidente: La humanidad de Cristo fue glor ificada tanto en si
misma como a través de su estrecha asociación con la gloria divina
revelada. No seria exagerado concluir también que cualquier
sistema que profesa hacerle justicia a la gloria humana de Cri sto en
el mi lenio tiene que tomar en cuenta la humanidad glorificada de
Cristo tal como apareció en la transfiguración .

La gloria humana y la exaltación

La glorificación una vez y por todas de la humanidad de Cristo
ocurrió realmente en la ascensión cuando, después de que su
cuerpo resucitado entró en el cielo. fue enormemente exaltado. La
exaltación no solo ayuda a explicar la glorificación de la humanidad.
sino que tambi én explica el enormemente formidable aumento de
autoridad de la persona del Cristo encarnado (Mt. 28:18). Aparte de
la exaltación no hay explicación para la aparente discrepancia entre
la autoridad limitada sobre la creación animal inferior especificad a
en Génesis y el Salmo 8 y el dominio absolutamente universal
de 1 Co. 15:27 y He. 2:8, que algunos teólogos se han esforzado
en reconciliar. J.\ Es importante aclarar que el dominio glorioso
conferido en Cristo en su exaltación debe ser definitivamente
diferenciado del dominio racial inherente en su humanidad como

32. G. Ca.mpbdJ Mor ga n, Thr CriJiJ o/ Ihr ChrjJ' (Nueva York: l'kming H. Revcll
Company, lIJ03},p. 2211.

33. ChuJc~ lI od gc. SYJumlll ic rlrrology[Nueva York: Scnhner, Arm~ltong .nd Co.•
1871 ), Vol. 2, 1" 102.
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también de su infinita sobera nía intrfnseca en su deidad . La nueva
gloria es en realid ad una recompensa adic ional confer ida en
reconocimiento de la completa victoria de su ca rrera terrenal de
hu millación y obed ienc ia hasta la muerte. En consecuencia de esa
obediencia ha adqui rido el derec ho al domi nio universal como ha
expresado W. Tro tte r:

Adquirida, decimos, porq ue no debe olvida rse que aunque
tiene inh erentes títul os de dignid ad infin ita como Dios y

Creado r, med iante la enca rnac ión y la cruz, por su vida
obediente y su obed iencia hasta la muerte adqui rió títulos
que, en caminos de la justicia de Dios, tiene n que ser
reconocidos y hechos válidos. "Por lo cual, Dios tambi én",
dice el apóstol, "le exaltó hasta lo su mo, y le d io un nombre
que es sobre todo nomb re, pa ra que en el nombre de Jesús se
doble toda rod illa de los que están en los cielos yen la tie rra,
y debajo de la tierra; y toda lengua co nfiese que Jesucristo
es el Señor, pa ra glor ia de Dios Pad re" (Fil. 2:9- 11). '4

La magni tud de la humillación de Cristo se escapa por completo
de la comprensión hu mana . Aquel que era plena mente Dios tom ó
nat ura leza del esclavo, se hizo semejante a los hom bres y obedeció
hasta la muert e más ignominiosa. ¡He aqu í el gran mister io!
La persona divina de Cristo se apo dera de natu ra leza humana
para humilla rse hasta lo inso nda ble. Su autohumillación y su
autovaciamiento fueron actos voluntarios. Lo hizo en obediencia
a la voluntad del Padre. Debido a eso y como recompensa, Dios le
exaltó hasta lo sumo y le dio "el no mbre que es sobre todo nombre".
jAhí yace su glor ia! Toda rodill a se doblará y toda lengua confesará
que Jesús el Mesías es el Señor para gloria de Dios Padre.

Esa es la recompe nsa de su autonegaci ón y muer te.. . ti
vino en un a misión de amor; la ejecución de esta imp licaba

34. WíIliam Troller, P/Ilill Papen O" Proph," ;c Il"d Ol lra Subjeeb (Nueva York; Loizeau x
flmlh er. , s.r.l, p. 502.

>

el sufrim iento indesc ripti ble y la ignom inia de la cruz;
y el Padre, cuando hubo servido en esa terrible ta rea, lo
promovió al honor más excelso al regresar en triunfo."

Puede conclu irse que la gloria hu mana residente en el cuerpo
glor ificado de Cristo, lejos de ser una intangibil idad, es algo
sumamente real. Como un factor in tegral de su encarnación,
un elemen to co nstitu tivo de su persona tean trópica, y un a
característica esencia l de su exaltac ión, exige toda consideración.
Es muy apropiada , por lo tanto, la advertencia de Adolph Saphir
con tra elolvida r la humanidad de Cristo o pensar en esta vagamente
como algo necesar io para llevar a cabo cier tos asun tos relacionados
con la salvación de los hombres para que, después de consegui r
dicho objeto, se relegue a un segundo plano y a un a impenetrable
oscuridad..l6 De igual pertinencia es la penetrante in terrogante
añadid a por el mismo autor a su an terior amo nestación:

¿Por qué ha de parecer imposible o incongruente que Jesú s
de Naza ret regrese, aun así y de la misma manera como
ascendió, y sob re la sustancia misma de la doc trina, o sea, el
hecho glorioso de su human idad y su genealogía davldica y
abrahamica, y demuestre ser en sí mi smo lo qu e fue escrito
sobre la cruz, Rey de los judíos. al igua l que Rey de toda la
tierra; la Luz pa ra alumbrar a los gentiles, y la Gloria de su
pueblo lsracl!"

Desdichadamente. muchos escr itores amilenaristas sinceros,
deseando honrar la persona deCristo. inad ver tida mente han restado
importancia a su gloria al pasar por alto estas considerac iones. Al
basar sus anál isis exclus ivamente sobre la obra completada en la
primera venida y el ministerio salvador y mediador de la presente

35. lohn Eadie, A Commrrtll<lry O" Ilre Gruk TrXI o/ ,he Epj"le OfP<l u/ 1<l llre Philippja"~

(Minneapuli,; l ame~ and Klock Chnsuan Pubh .hing Co.• 1977), p. 125.
36. Adolph Saphir, ChrÍ>1and Isr<l<'l (Lond res; Motgan and scou LId.• 19111), p. 145.
37. Ibid.•p. 146 .
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dispensación. no han logrado oto rgar ning una razón satisfactoria
pa ra su continua humanidad y los resultados que de ella fluyen por
las edades de las edades venideras. Es de vita l importancia explicar
de manera coherente ybíblica elporqué Cristo ret iene su humanidad

des pués de rea lizar su ob ra expiatoria. Ciertamente la conservación
de su humanidad como "l eón de la tribu de Iud á" y como "Raíz de
David" (Ap. 5:5) guarda relación directa con su derecho a ocupar
el trono de David para reinar tanto sobre la nación de Israel como
sobre las demás naciones.

Tal postura respecto del Reino otorga precisión y una
exaltación continuada a la naturaleza humana de Cristo. e
indica la majestuosa relación que mantiene a través de las
edades con la raza humana... [esta doctrina l claramente
abarca la venida del Hijo del Hombre como Hijo de David
ySeñor, ydefinitivamente atribuye a su naturaleza humana
su justa y perpetua relación con el pacto davídic o."

Es un insulto tan lamentable contra la persona teantr ópica el
minimizar la majestad gubernamental de la humanidad de Cristo
como el Hijo del Hombre. como lo seria el imp ugnar la absoluta
soberanía de su infinita deidad .

LAS CARACT ERíST ICAS DE LA GLORI A

VINCULADAS CON EL MILE NIO

Ya se ha sugerido que una prueba válida para cualquier sistema
de milenio seria su adaptabilidad a la naturaleza fundamental de
los aspectos divino y humano de la gloria de Cristo. Se sugiere.
por lo tanto, hacer una demost ración positiva de la congruencia
del sistema premile nario mediante una correlación de algunas
de las principales características de la gloria con el milenio literal
prop uesto por el prem ilenaris mo.

38. George N. H. Pelen , Thr Th"owlIic Kingdom. Vol. 3. r- 557.

La gloria de la presencia de Cristo en el milenio

Es axiomático con el premilenar isrno que no solo demanda
gloria en el milenio. sino tambi én la presencia personal de Cristo
quien hace posible esa gloria. Esa premisa está en perfecta armonla
con la naturaleza de la gloria humana de Cristo. Aunque Cristo
como Dios está presente en todo lugar. en relación con su cuerpo.
sin embargo, en la medida en la que sea posible que la deidad esté
localizada. Cristo está ahora sentado a la diestra del Padre. Debido
a la naturaleza eterna de la unión hipo stát ica. Cr isto nunc a puede
estar presente en lo que respeta a su persona teantr ópica si su cuerpo
no acompaña al mismo tiempo esa presencia. Y si Cristo no está
personalmente presente no hay necesidad de esperar un ambiente
glorioso durante el milenio; para la gloria en el milenio. como se
mostrará más adelante. está la esfera divina de existencia de Cristo
en esa era. Por lo tanto. cuando el Hijo del Hombre regrese, "vendrá
en su gloria" y "se sentará en su trono de gloria" (Mt. 25:31). El
mundo verá y sentirá los efectos de su gloria tal como lo prometió:
"La gloria del Líbano vendrá a ti.... y yo honraré el lugar de mis
pies" (Is. 60:13).

La gloria de la presencia de Cristo se hará manifiesta en todo su
esplendor. Tanto la gloria de su perfect a hum an idad como la de su
infinita deidad coronarán las bendiciones de la era del milenio;

Cristo es una persona de dignidad infinita. Con esto
quiero decir no solo el esplendor de la grandeza moral
e intelectual con la que su carácter fue investido. sino
ta mbién la d ignidad que le es conferida por omnipotencia,
eternidad e inmutabilida d y por la supremacía de posición
y domino. Con esa trascendente exaltación sobre todas las
cosas en el cielo y en la tier ra, aun así escogió someterse
a la ley d ivina, y como tal, obedecer cada uno de sus
preceptos los que en cualqu ier momento se relacionaban
con su carácter o su conducta ...En su nat ura leza humana
Cris to obedece y sufre. su naturaleza divina le da infinito
valor a esa obediencia y a esos sufr imientos. Su natura leza
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humana puede con siderarse como la ofrenda: la dádiva ; su

naturaleza divina. el altarque santifica la dál/im.l'I

Tal como la persona teantr ópica de Cristo realizó su función
expiatoria en su primera venida . así mismo cumplirá todos los
elementos de la profecía bíblica en Jo que concierne al reinado
glorioso del Mesías. La presencia personal visible de Cristo en la

tierra durante el milenio es estrictamente tan esencial en 10 que
respecta a la gloria divina como lo es respecto a la gloria humana.
David Beron ha expresado que en las Escrituras hebreas " la gloria

de Jehová es equivalente a ' la gloria de la presencia personal de
Iehov é'".'o Según H. A. A. Kennedy: "La Shekinah es la presencia de
Dios locali zada" y" la presencia de Dios revelada era con stantement e

designada su glor ia"."
Si la gloria implica. por con siguiente. la presencia personal y

locali zada de Dio!'>. entonces la presencia corpo ral de Cristo en el
milenio pare ce ser mandatoria . Aunque algunos podrían hablar
con entusiasmo de la glori a espiritual de la presencia de Cristo en

su iglesia ahora, es difícil ver como esa concepc ión de manufactura
humana puede relacionarse de alguna marea con todo lo que ha
sido revelado en la Biblia tocante a las manifestaciones pasadas
de la gloria de Jehová. La característica singular que sobresale por

encima de tod as respecto de la gloria de Jehová en el pasado era qu e
incluía una revelación visible y tangible de la persona de la deidad .
Hablar, por lo tanto. de una manifestación invi sible de la gloria
de Dios es en sí misma una contrad icción de los términos y una

confusión trágica e innecesaria .

La gloria de la tierra en el milenio
Una segunda caracte rística predomina nte del sistema

prem ilenario es que postula que la gloria de Cr isto se mani festará

3'1, Richard Re ~rd, l-~(Iurel 011 l 'hc% gy (Nashvilie: Boar d of Pub licatiun of the
Cumbcrland Pre. hyler ia n Chorcb, 1113'1), pp. 156-157.

40. David Baron. Thc ,", nr icnl Scrip lurcl ./IId Il,c MGlla n /r ... It.ond res: Hod " r and
Sroughron, 1'105), p. 47.

41. 11. A. A. Ken neJy. SI. P,w l's Conur'iomoflhcl.osl Thinp . p_'11.
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en un ámbito terrenal. Eso imp lica la gloria espiritual del gobierno

de Cri sto y también comprende manifestacion es concretas de la
tie rra misma pa ra efectuar. revelar y reflejar esa gloria.

El hombre fue creado y colocado en la tierra para manifestar la
gloria de la obra de Dios en esta esfera. "El hombre es el esplendor
reflejddo y la imagen de Dios (1 Co. 11:7)... A pesar de que la

humanidad ad émica permanece alejada culpablemente de Dios.
f:1 se ma ntiene firm e en su voluntad salvadora y lleva a cabo por

medio del acont ecimiento de Cris to el destino del hom bre para la
participación de la oYXa de Dios"." Fue solament e con la ent rada
de Cristo en esta escena terren al med iante el instrument o de un

cuerpo hu mano en su primera venida y en su regreso cua ndo venga
la segunda vez. que Dios ha sido y será perfecta mente justificado y
glorificado en su creación del hom bre.

Sise objetase que este programa se haya real izado ya en les santos
de la iglesia ya glo rificados en el cielo. debe no ta rse que la iglesia.
aunque compuesta de seres human os redimidos, es un a comunidad

celestial no terrenal la cual ha sido alzada mu y por enci ma de su
destino ori ginal de la raza de este orbe mundanal. La unión de

Cristo con la iglesia de ningún modo suplanta la relación práct ica
que El sostiene con la raza humana como cabeza que es de todo
hombre (1 Co. 11 :3). por lo cua l aún necesita elevar y transformar
la humanidad para que cada aspecto y relación de la soc iedad sean
gloriosos sobre la tierra .

La gloria de Jehová. según la define Barón, debe esta r también
inseparablemente asociada con la tierra. puesto que es "la gloria
que rodea y es concomitante con las manifestaciones de Jehová
en la tierra"," El salmista escribió: "Bendito su nombre glorioso
para siempre, y toda la tier ra sea llen a de su gloria" (Sal. 72:19). El
profeta lsaías vio serafines que alababa n a Dios dic iendo : "san to.
santo, santo . Jehová de los ejércitos; toda la tierra está llena de su
gloria" (Is. 6:3 ). Lo que los sera fines vieron no es evidente alojo

42. H_ ll"~"'rman n , "bYxa" IJirciolhuio acgrlico rld N"~",, T~StIlmmlo. torne I
(Salama nca: Edicione. Slgueme, 1'J'J6 ), pp . 104'11050.

43. Oavid Bar ón, Thc ,",ncicn( SCr/plure <w,l lhe Mor/un ]e ..., p. 47.
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humano ahora. puesto que la mente humana está cntencbrecida
por el pecado. Jesucristo revelará esa gloria cuando regrese a la
tierra.

La presencia personal y física de Cristo en el milenio será la
más grande manifestación visible de Jehová en este mundo y será
acompañada de correspondientes grandes glorias concomitantes en
el universo físico. H. A. A. Kennedy ha escrito acerca de Dios: "Todo
su entorno es glorioso" como también "el ámbito de la existencia
divina"," En el milenio la tierra será la esfera de la existencia divina.

ya la luz de ese hecho cualquier cosa que no sea la interpretación
literal de Jos cambios gloriosos que tendrán lugar en esta tierra
arroja duda sobre la validez de la realidad de la revelación visible
de la divina majestad. El Señor Jesucristo anunció que habrá una
"regeneración" (paliggenesiva) , es decir, una completa renovación
de la tierra "cuando el Hijo del Hombre se siente en el trono de su
gloria .. ... [Mt. 19:28). El profeta Jsaías vislumbra el día cuando "se
alegrarán el desierto y la soledad; el yermo se gozará y florecerá
como la rosa... Ellos verán la gloria de Jehová, la hermosura del
Dios nuestro" (ls. 35:1, 2).

Samuel J. Andrews opina que toda la constitución material y
la configuración de la tierra fueron diseñadas de tal manera en la
eternidad pasada que puede convertirse, a la postre, en el escenario
para la gloria del reino del Hijo encamado." Puesto que el pecado
ha dañado la tierra, es necesario que esta sea preparada para recibir
a su Rey antes de que su venida en gloria acontezca. La tierra será
"regenerada" o "rejuvenecida" para recibir al Mesías." Entonces se
cumplirá la profecía:

Todo valle sea alzado y bájese todo monte y collado; y lo
torcido se enderece, y lo áspero se allane . Y se manifesta rá
la gloria de Jehová, y toda carne junta mente le verá; porque
la boca de Jehová ha hablado (Is. 40:4, 5).

H . H. A. A. Kennedy, SI. P~ II/ 'S Ccncrp ' ionJ of lhr LIiJI ThmgJ, p. 299.

De vital importancia es la integración del milenio terrenal con
la doble naturaleza de la gloria divina en lo que concierne a sus
aspectos materiales e inmateriales. A pesar de las declaraciones más
explícitas al contrario, los premilenaristas han sido constantemente
acusados por los amilenaristas de ensenar un reino puramente
materialista y naturalista desprovisto de todo contenido espiritual.
San Agustín de Hipona (354-430 d.C .) rechazó la enseñanza de un
reino terrenal porque lo consideraba carnal y materialista en lugar
de ser espiritual." Este gran padre apostólico rechazó la realidad
del milenio terrenal sobre la base de apreciaciones subjetivas y no
como resultado de un estudio inductivo de los pasajes bíblicos ni
por conclusiones exegéticas.

Los amilenaristas, desde San Agust ín hasta el presente,
impugnan la postura premilenarista esgrimiendo el argumento de
que el milenio premilenarista es demasiado terrenal y muy poco o
nada espiritual. Esa impugnación es injusta y sin fundamento ya
que premilenaristas destacados se han pronunciado con claridad
respecto de que el reino del Mesías no será solo un dominio
universal y visible sino que, además, será espiritual.

Esta proposición es mucho más necesaria puesto que se nos
acusa de repugnante carnalidad, etc., porque insistimos en
retener el significado gramatical llano otorgado al Reino
en las Sagradas Escrituras. Aunque es un Reino puramente
material y natural, sin espiritualidad sería un (reino] no
bíblico, así también un Reino totalmente espiritual, sin la
unión sant ificada con lo material o natura les absolutamente
opuesto a la palabra de Dios."

45. Samuel l. Andrews, M,m llIrJ Ihr Ine~rn<lIi/llr l Nu<·v~ York: G. P. Puln~m 'J Son~.

I':IOS), pp. 62, 303.
46. W~,t [)on~ld A. Hagn..r, KMatt ht w ¡428 ft W(>r/,/ Ili/,/im/ Cornmetl/nry (Oa.llas:

Word Books.I':I':I5j,p. 56S.
47. San Altu~l1n , L~ Ciudod <Ir()ioJ. XX, 7.
48. Gtorltt N. H. P..tn., Thr Throaal Í( K¡"i:,/orn, Co l. 3. p. 460. vta....' ambién lohn F.

Wilvoord. Thr MiI/rnnill/ Kingdorn. pp- 307309. Alu l. M(CI~in , Thi' G"lllllr lJ o[
IhrKingJ"m (Gu nd Ra.pid.: ZonJtrun Publi~hing Ho"..... 19S9), pp. 519526.
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No existe una mejor refutació n de la falsa noción de que el
milenio de los prem ilenaristas es solo carna l y naturalista que una
valoración imparcial de la combinación del conten ido espiritual y
físico de los aspectos de la gloria que apa rece en el Salmo 72, que
termina con las palabras: "y tod a la tierra sea llena de su gloria". Hay
solo dos elementos principales en este salmo: (1) una tierra física
llena de gloria; (2) una gloria espi ritual que llena la tierra. Apesar del
alcance y del grado de la gloria espiritua l revelada, la tierra con tinúa
siendo la tierra. En realidad, d ifícilmente podría imaginarse una
escena más terrenal. Es impensab le que la geografía celestial se
describa en función de mon tañas, colinas, desiertos, Tarsis, y las
costas o dom inio territori al de ma r a mar, y desde el río (Éufrates)
hasta los fines de la tierra. Ciert ame nte no se pretende hablar de
seres celestiales cuan do se menciona al pobre y al menesteroso
del pueblo, los hijos del necesitado, el opresor, los moradores del
desierto. los enem igos. los reyes de Tarsis, Sabá y Seba, todas las
naciones, y los de la ciudad. ¡Seguramente la sangre del pobre y del
necesitado no es puesta en peligro en el cielo! Incluso las metáforas
y los sím iles son pu ramente mundanos como se aprecia en la lluvia
sobre la hierba cortada, enemigos que lamerán el polvo, fruto que
hará ruido como el Líbano, y pob laciones que florecerán como la
hierba. Aun así, por otro lada, la glor ia espir itua l no es ni un ápice
menos deslumbrante. Nunca antes la t ierra ha estado tan radian te
con la plen itud de equidad impecable, justicia, paz, liberación,
piedad, salvación, oración . bend ición, cosas maravillosas y el
fulgor del nombre glorioso de Jehová Dios, el Dios de Israel. La
inter pretación premilenar ista del Salmo 72 lo enfoca como un
cuadro nítido e intenso en todas sus dimensiones. La hermenéut ica
amilenarista no produce ot ra cosa excepto una imagen borrosa y
confusa.

Un contexto paralelo con el Salmo 72 se encue ntra en lsa ías l l,
cuyo versículo 9dice: ". ..porque la tierra será llena del conocimiento
de Jehová, como las aguas cubren el ma r". En este pasaje elcon traste
es clara mente evidente. Aparece el Rey incom pa rable dotado de la
plen itud del Espír itu de Jehová, pero también está el león ord inario

com iendo paja tranquilam ente como el buey. Así todo, no hay un
verdadero contraste, po rque en realidad el león no es sino una
descripción ad icional de la glor ia del Rey. Espir itua liza r el león
como lo hacen Lutero, Ca lvino y Vitringa, hace que tengan que
cuestio na r al mismo tiempo la realidad de la plenitud del Espíritu
del Señor mencionado en el texto. El comenta rista Fra nz Delitzsch
muestra que es solo media nte la retención del ma nso león en esa
cond ición que la tierra realmente llega a convertirse en un lugar
" lleno del conocimie nto de Jehová. i.e. de ese conocimiento por
experiencia que consis te en la com unión de amor "." Tal como las
aguas del gran abismo cubren el fondo del océano, así también la
tier ra, el mundo inanimado y los seres materiales del planeta serán
desbordados por el poderoso despliegue de la gloria espiritua l de

Dios.

Reina ahora en tre las cr iatu ras irracio nales. desde la
mayor hasta la menor. incluso entre las que son invisibles,
conflictos fieros y sed de sangre de la clase más salvaje.
Pero cua ndo el Hijo de David tome completa posesión de
su herencia real, la paz del paraíso será renovada, y todo lo
que es verdadero en las leyendas popul ares tocante a una
edad de oro será real izado y con firmado. Eso es lo que el
profeta [Is. l l] descr ibe en colores tan hermosos. El lobo y

el cordero, esos dos enemigos tra dicionales, serán entonces
perfectamente reconci liados ... El león no solo dejará de
tener sed de sangre sino que se contentará, como el buey,
con comer paja."

El argumento amile narista de que la naturaleza literal del
milenio lo conv ierte en algo crudamente materia lista no solo es un
ataque injustificado contra el prem ilenarismo sino que también en

49. Pta nz Dc1ilJ..,h, 8j¡'lic<l1 Com,,,,,,,'"ry "" ,Ir" ¡' ropheq .,¡ Is,,;,,1r lGrand Rapid s:
Ecrdma ns Ptlbli.hing Co mpany, l'U'J). Vol. l. p. 287.

50. Ketl and Delitesch, MPMlm LXXVII I to lsaiab 14 ~, OIJ T"s' '''''''ll t ClI""lIelll<Jrits
(Grand Rapids : ASlo(,dalcd Publuhers and Atlll",r., Ine.). p. I>lB.
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un a clara incongr uencia a la luz de las opiniones manten idas por
algunos expertos dentro de su propio sistema. No pocos teólogos
amilenaristas han aceptado sin dificultad los aspectos físicos
de la gloria en los nuevos cielos y la nueva tierra. Calvino, quien
cons ideraba el milenio como una ficción pueril." no obstante,
anticipaba una restau ración del mundo. incluyendo bestias, plantas
y meta les hasta el punto de que "habrá una temperatura tal y un
orden tan decente que nada aparecerá ni deformado ni ruinoso"."

El amilenarista William Childs Robinson ofrece Jos siguientes
argumentos en contra de una desigual escatología espiritual: (1)
Se deriva del espiritualismo helénico que niega la existencia del
hombre en un mundo de cosas y lo sustituye por un idealismo
vacío. (2) Tiene afinidad con el misticismo medieval que exalta la
esencia de Dios al precio de la exclusión total de la criatura. (3)
Es contrario al propósito fundamental de la creación del hombre
para que gobierne sobre la creación visible. (4) La creación misma
presupone una consumación final que abarca la tierra." Otro
amilena rista, Henri de Vries, muestra poca paciencia hacia esos
buenos cristianos que imag inan que mientras el cielo es espiritual.
la tierra es tremendamente materia l y objetan el tener "el cielo de
alguna manera mezclado con la tierra...... Después de notar que
Satanás . un ser puramente espiritual. es totalmente maligno. y
que Manes, un anciano en la iglesia persa del siglo cuarto. primero

51. luan Calvino, ¡'lJlil u<i,s1/ Je /<l religi,s1/u isli<l 'l<l (Paíots Ba",s: fundación Editorialde
Literaluu Refotm;¡Ja, 1%8), Co l 11 , pp. 788789. Esevidenle que el gun re(or m. ,Jor
y lcólogo no solu no t~l u,Jió dt manera profunda el lema del mileni o, sino que
adem~. mal interpret é l. en!oC nanu ,Je los prem ilcnari'I.l5 . Eslos no enj.C l'lan que
Cris to nu rei nar ~ de.put s de lo. mil anos y que los hiíosde Dios solo gOla r~n ,Je m il
. nos de bitnaventuran za. Los premilenaristes afirman que, según la. Esnilur,lS,
habroi un a elapa lerrenal, hi.lórica y lemporal del reino del Mesla•. Esaetapa dura ril
mi l años.De~putsdc lo. mil años el M....la. reina rá con .us redimidos por Ia. td,¡dn
de las edades en su reino eterno [Dn. 7: 18; Le. 1:33),

52. luan Calvinn, (''omme,,/<l ry "1'<''' Ihr "'pilflc,o Rom"". (Ed inburgo: Printed for Tbe
Ca lvtn Tun.la lion Socitty, 1844 ), pp- 218219.
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Publishing Com pa ny, 1945), pp. 302309.
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apoyó la noción panteísta de que la materia es la fuente ta nto del
mal físico como del mora l. declara :

Cuando el reino de los cielos sea restab lecido en la t ierra no
solo será espi ritual sino material. En el Paraíso el reino será
espiritual y material. unido no mezclado. de la manera más
maravillosa e inescrutablemente. Mediante el pecado eso
se perdió: el reino mismo se perdió, En la restauración por
nuestro Profeta. Sacerdote y Rey primero es introducido
espiritualmente y después también materialmente."

Por lo tanto, m ient ras que teólogos reformados enseñ en que habrá
"una renovación de la presente creaci ón?" y sigan el precedente de
la escatología materialista de Calvino, no estarán en condiciones de
criticar aspectos concretos de sistema premilenarista.

La gloria de lUla salvación consumada y visible

Uno de los honores especialmente reservados para Dios en las
Escrituras es su revelación de ser el único Salvador (ls. 43:11; Os .
13:4). No es de sorprenderse. por lo tanto. que como una tercera
característica la gloria divina de Jehová está invariablemente
asociada con la salvación. Puesto que el mi lenio es la edad de oro
de la consumación hac ia la que todas las demás edades gravitan,
es de igua l modo esa edad en la que la salvación del Señor será
man ifiestamente consumada en un grado hasta entonces
desconocido. Crerne r dice respecto de la gloria como salvación :
"Ese carácter redentor es un elemento esencia l en la idea de SYXo "
y añad e: "Ocupa. por cons iguiente. un lugar prom inente en la
revelación final de la redenci ón"."

Hace dos generaciones que H. A. A. Kennedy escribió el siguiente
pensam iento : "el conce pto es especia lmente pro minente en Is. 40 al

55, IhiJ .• p. 349.
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66, donde la gloria del Seño r equ ivale virt ualmente a su revelación
salva dora (vea e.g., Is. 40 :5 ; 60:1, 2)". ~8

La enseñanza bíbl ica respecto del carácter salvador del Señor
es rot undamente incuestionable. Isa las. el profeta, lo expresa así:
"proclamad. y hacedlos acercarse, yent ren todos en consulta; [qu ién
hizo oí r esto desde el principio. y lo t iene dicho desde en tonces, sino

yo Jehová? Y no hay más Dios que yo; Dios justo y Salvador; ningún

otro fuera de mi. Mirad a mi. y sed salvos. todos los términos de la
tie rra, porque yo soy Dios y no hay más" (Is. 45:21 -22 ),

La salvación que Dios realiza revela su reino universal (vea

Is. 33:22). Su reino sobre el mundo entero le permite obrar
salvación para quien 1:1 quiera. Otros actos de salvación
dest ruyen los propósitos de las fuerzas del mal. con
frecuencias personificadas como el monstruo en las agua s
yel leviatán (Sal. 74:12-23). De modo que cada victoria
avanza hacia la salvación final para todo su pueblo. La
capacidad de Dios para salvación proporciona la base para
que el hombre le adore ; i.e., solo un Dios que puede salvar
es digno de adorac ión. Por lo tanto, la frecuente polém ica
contra la idolatría es para desafiar a los otros diose s a
proporcionar liberación a sus seguidores oprimidos (15.

46:7; Iue. 6:31). Su incapacidad pa ra respo nder demuest ra
que esos dioses son vanos y conduce a la confes ión de que
aparte de Jehová no hay salvador (Is. 43:1I; Os. 13:4).Y'l

La gloria de la salvación en el mil en io se ca racteriza rá por su
finalización y exhib ición. Esa exhibición de glor ia externa se
corres ponderá con y será un a demostración de la realidad intern a
de esa salvación que será con sumada. Así, una vez más, la doble
natura leza de la glor ia divina es evide nte.

SS, H, A. A. Kcnnedy, Sr. Palll's COl!upl i"m of rh.. t.Qs¡ Thillgs. pp . 29'J_300 .
59. R. Laird Ibrri ~ . el al., n ""/ogj(all'l"rJb",,k of rhl' Old TI'Sl<Iml'lII. Vol. l. PI'. ~ 1 5 ·

~Ib .

bz

El lado humano de la glor ia de la salvación es también conspicuo.
Es en su carác ter humano como el Cordero inm olado que Cristo
reivind ica el derecho a regresar y reinar en la tierra con su iglesia
(Ap. 5:1-10). Es como el Cordero inmolado y resucitado que posee
el derecho para constituir un reino de sacerdotes." De igua l modo,
cuando Israel contemple a su Mes ías que viene en su gloria hu mana
le verá como aquel que ha sido traspasado por los pecados de la
nación (Zae. 12:10).

Como el primero de los dos grupos que comparte
prominentemente en la culminación del proceso de la salvación ,
la iglesia ha sido llamada por Dios a "su reino de gloria " (1 Ts.
2:12), se regocija "en la esperanza de la gloria de Dios" (Ro. 5:2), y
cuando Cristo se manifieste la iglesia aparecerá "con él en gloria"
(Col. 3:3). Aunque el milenio será prin cipalmente una declaración
pública de realidades espiritua les que ya son verdad en la iglesia
como son la transformación del cuerpo del creyente "para que sea
semejante al cue rpo de la gloria suya" (Fil. 3:21) y la transformación
constitucional interna: "Ahora vemos por espejo, oscuramente;
mas entonces veremos cara a cara. Ahora conozco en parte; pero
entonces conoceré como fui conocido" (I Co. 13:12. vea también,
1 In. 3:2, 3). Esas transformaciones aguardan la revelación por
primera vez en el día cuando Cristo regrese para ser admirado en
sus santos (2 Ts. 1:10).

En lo que concierne a Israel, Dios promete: "Haré que se acerque
mi justicia; no se parará, y mi salvación no se detendrá. Y pondré
salvación en Sien, y mi gloria en Israel" (Is. 46:13), y de su Rey
se dice: "Grande es su gloria en tu salvación; honra y majestad
has puesto sobre él" (Sal. 21:5). Hay un doble aspec to claramente
di scern ible de la gloriosa salvación de Israel. Habrá un a liberación
ffsica externa y una glori ficación efectuada por el regreso victo rioso
del Mesías como lo expresa lsalas 60 :1 2 con estas palabras:

bO. Waw:Rcbert 1.. Tbomes, R.."dot;Oll 17:Al!bl'gt'lir~1 r....IIlml'",a ry.p. 402.
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Levántate. resplandece, porque ha venido tu luz, y la glo ria
de Jehová ha nacido sobre t i. Porque he aquí que tin ieblas
cubrirán la tierra. y oscu ridad las naciones; mas sobre ti
amanecerá Jehová. y sobre ti será vista su gloria.

Frente al hecho de que la luz en el Ant iguo Testamento es
un símbolo de "salvac ión y prosperidad" (vea Is. 58:8),1>1 es
digno de nota rse que en los versículos anteriores se usa casi
intercambiablemente con gloria además de la liberación externa,
hay un proceso refinador interior demandado por la singularidad
mora l de la gloria de Dios (Is. 40:10. 11) y efectuada por el
derramamiento del Espíritu (Zac. 12:10; 13:1) para que su pueblo
reconozca sus ofensas y busque su rostro.

El Dios de la gloria, Jehová de los ejércitos. ejecutará una
liberación tanto física como espiritual de la nación de Israel. "las
naciones de la tierra se juntaran" contra el pueblo de Dios. pero
el Señor Todopoderoso las aplasta rá (Zac. 12:4). Se producirá
entonces un cambio asombroso en el remanente del pueblo del
Señor. Será una verdadera revolución espiritual. El pueblo alzará
sus ojos y reconocerá al Mesías Jesucristo como Salvador. En las
palabras de Zacartas:

y librará Jehová las tiendas de luda primero, para que la
gloria de la casa de David y de! habitante de Jerusalén no
se engrandezca sobre luda, En aquel día Jehová defenderá
al morador de Jerusalén; el que entre ellos fuere débil. en
aquel tiempo será como David; y la casa de David como
Dios. como el ángel de Jehová delante de ellos, Y en aquel
día yo procuraré destrui r a todas las naciones que vinieron
contra Jerusalén (Zac. 12:79),

La misión del Mesfas que fue crucificado pero que ahora regresa
triun fante y glorioso (Zac. 12:10) produce un cambio dramático

M. R. Lai.d l la rr i ~. t i al.• l 'htolugi(Q/W"nlbook. Vol. 1. p. 26.

b

en el corazón del remanen te escogido, El Señor derramará sobre la
casa de David y sobre los habita ntes de Jerusalén "espíritu de gracia
y oración". Gracia es una "demostración de favor". "u n despliegue
de bondad", Oración tiene que ver con "súplica pidiendo favor y
misericordia", Esta estupenda profecta describe la gloriosa acción
del Mesías que viene como majestuoso y poderoso guerrero divino
para traer liberación escatológica tanto física como espiri tua l a su
pueblo."

Lo anterior está en perfecta armonía con las características
salvadoras de la gloria tal como lo analiza Arthur Micbael
Ramsey:

En realidad en el -:-.=; de Jehová la brillantez. el poder y
el carácter justo están indisolublemente mezclados; y el
vocablo. por lo tanto. habla de una teología en la que los
atributos de Dios son inseparables de sus atractivos y de su
actividad salvadora en el mundo. Elconocimiento de Israel
de la gloria de Dios tiene su corolario en la obligación de
Israel de reflejar el carácter de Dios. Si, por ejemplo. ella se
preocupa por los pobres y los desvalidos. tiene la promesa:
"Entonces nacerá tu luz como e! alba, y tu salvación se
dejará ver pronto. e irá tu justicia delante de ti. y la gloria
de Jehová será tu retaguard ia" (ls. 58:8),I>J

Aunque no es poco común con los amilena ristas hacer provisión
para una conversión espirit ualde un número sustancial de israelitas
antes de la segunda venida. están un idos en su rechazo de todos los
elementos externos de gloria para el pueblo a quien Dios llama no
individualmente sino colectivamente: "Israel mi gloria" (Is. 46:12,
Sagral/a Biblia. Cantera Burgos e Iglesias Gonzálcz). En la medida
en que la salvación. tanto como conversión espiritua l o como

62. Vta~ Merrill F. Ungcr, C"lIImtlt/,uf 'u, Znh..rjah (G ' ~nd R~pid .•: 1.olldcrv..Il
Publehing House, 1963). pp. 21-12 16.

63. Atthur Mi(h..el Ram.ey, TheGlorf of(;ad ¡¡",/ ,he Trtmsfigumlion ofChrúr (Londres:
Lon!tman~. Oreen, andoCo .• 19-19). p. 1-1 _
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liberación física, es denegada a Israel como nación , en esa misma
medida la gloria de Dios en la salvación es negada y frustrada.

La gloria del poder en el milenio

Muyestrechamente relacion ada con la gloria está la idea de poder.
Ese hecho es afirmado por Kenn edy cuando decla ra qu e la gloria de

Dios "está acompañada de la no menos irre sistible impresión de su
in mutable e incesante pod er, la ener gía que es por la autocxpresión
del Dios vivient e"." Hay también numerosas referencias en el
Nuevo Testamento en las que se asocia gloria con poder: los
santos son eficazmente llamados "por su gloria y excelencia" (2 P.
1:3); "fortalecidos con todo poder, conforme a la potencia de su
gloria..." (Col. 1:11 ); fortalecidos en el hombre interior "confor me
a las riquezas de su glori a" (Ef. 3:16); y "transformados de glor ia
en gloria" (2 Co. 3:18). Por supuesto, el pod er int erior invisible de
la gloria de esta presente dispensación será transformado en una
expresión glor iosa y visible en la era del milenio.

Las fases iniciales del milenio en part icular serán adornadas por
una demostración externa de pod er y gloria. Es imposible enfatiza r
demasiado el hecho de que Cr isto regresará no solo con poder sino
con "gran poder y glori a" (Mr. 13:26). La frase "con gran poder y
gloria" (meta dynám eós polléis ka! dAxeis), según dice el escr itor
D. Edmond Hiebert: "significa no solo que aquel que viene posee
pod er y gloria sino que viene acompañado de un despliegue visible
de gran poder y gloria, ejercita ndo autoridad d ivina y vestido con
gloria celestial","

Como Jesús hombre, todo poder en el cielo y en la tierra le ha
sido dado (Mt. 28:18); como Jehová no hay poder alguno que le sea
denegado. Exhibiendo su ropaje glorioso, aplastará a sus enemigos,
triunfará rotunda y decisivamente sobre ellos (Is. 63:14), y serán
castigados con perdición eterna, excluidos de la gloria de su pode r
(2 Ts. 1:9). Ese poder es gradualmente convertido en el actua l

64_ H. A. A_ Kenuedy, Sr. Pauli:COllccpr¡ollSof rile Lasr TI' i1lgs, p. 29'1.
65. Edmond Hicbert, Mar/r.: a Porrmil of llle Scr",m r{Chicagc : Moody Prc••, 1979), p.

328.
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gobierno del reino de Cristo cuando como "Jehová de los ejércitos
reine en el monte de Sion y en Jerusalén, y delan te de los ancianos
sea glorioso" (Is. 24:23). Es una ocasión para la alabanza "porque
has tomado tu gran poder, y has reinado" (Al" 11: 17), y el salmista
exclama: "La glori a de tu reino digan , y hablen de tu pod er, para
hacer saber a los hijos de los hombres sus pod erosos hechos, y la
gloria de su magnificencia de su reino" (Sal. 145:11-12).

Ese despliegue externo de pod er no ca rece de sus efectos internos
en el corazón y la mente de los hombres, porque el salm ista,
recitando la alabanza gloriosa del Mesías dice: "Cantad la gloria
de su nombre, pon ed glor ia en su alabanza. Decid a Dios ¡Cuán
asombrosas son tus obras! Por la grandeza de tu pod er se someterá n
a ti tu s enem igos" (Sal. 66:23), y respecto de la rebelde y du ra de
cerv iz, Israel, declara : "t u pueblo se te ofre ce voluntariamente en el
día de tu poder, en la hermosura de la santidad" (Sal. 110:3), Aun
as! el reino será acompañado por un ejercicio de poder pun itivo
que servirá para anular finalm ente todos los pod eres enem igos,
incluyendo al último enem igo, es decir, la mue rte (1 Ca. 15:24,
25). Es un mér ito del premilenari smo que tom a plenamente en
cuenta el ejercicio del pod er de la gloria de Cristo por el cual puede
someter todas las cosas, ya sean mat eriales o espirituales, bajo su

autoridad.

Lagloria de la atribución de alabanza

Finalmente hay que hablar de la glor ia atribu ida, la que en su
aspecto divino podría definirse como ese reconocimiento, honor
y renombre legítimamente ofrecido a Dios por las cr iaturas . La
gloria otorgada para que sea válida debe reflejar fielmente lo que
Dios es en sí mismo y en su ma nifestación. Es simplemente una
declaración de lo que ya es una realidad de Dios, ya sea que haya
sido abiertam ente reconocida o no. El milenio es prominente por
la exhibición sin precedente de la glor ia divina de Cristo y ta mbién
por una declaración uni versal de esa glor ia de parte de la criatu ra y
de la creación. Art hur Michael Rarnsey observa la prominencia que
se le otorga a ese tema en los Salmos, los cuales:
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Usan el vocablo - rcc. en conexión con la manifestación
futu ra de la gloria y el reconocimiento de la gloria por
las naciones . Yavé es el "rey de la gloria" (Sal. 24:7-10),
y el reconocimiento de esto en todo el mundo será la
con sumación de su prop ósito."

La naturaleza de /a gloria

Cantad loores, oh cielos, porque Jehová lo hizo, gritad con
júbilo, profund idades de la tierra; prorrumpid montes en
alabanza , bosque y todo árbol que en él está ; porque Jehová
redim ió a Iecob, y en Israel será glorificado.

69

Un ejemplo característico del papel que la atribución de gloria
desempeñará en el reino milenario es el que tendrá lugar en la
extensa aclamación que saludará a Cristo tal como se describe en

lsafas 42:10·12:

Cantad a Jehová un nuevo cántico, su alabanza desde el fin
de la tierra, los qu e descendéis al mar, y cuanto hay en él,
las costas y los moradores de ellas. Alcen la voz el desierto

y sus ciudades. las aldea s donde habita Cedar: canten los
moradores de Scla, y desde la cumbre de los montes den
voces de júbilo. Den gloria a Jehová, y anuncien sus loores
en las costas.

El Mesías será universalmente aclamado cua ndo haga su
verdadera entrada triunfal a su regreso en gloria a la tierra. Su
pueblo cantará un nuevo cánt ico que se escuchará de un extremo
al otro de la tierra . Toda la naturaleza cantará de regocijo: ríos,
bosques, montes, valles, pradera s, lagos, mares y aun el desierto
manifestará su alegría porque ha llegado la redención y la liberación
en su plen itud más absoluta . "La gloría de Jehová está en juego" (ls.
42:8, 12)°7y el Mesías vendrá para que brille con su resplandor más
deslumbrante.

Las cumbres más altas se alzarán mientras que la alaban za se
desborda , cubriendo toda la creación y abarcando los límit es más
lejanos del mundo natura l como lo evidencia lsaías 44:23.b11

1>6. Arthur Mi(h~d R~m>cr, Tlrr GICl ryo{C.o,1Cl flJ Ilrr Tra"~J¡g " rali("" p. 41.
67. Gcorge L Robin sc n, TIr.·8aok o{¡,,¡¡Cl I. (Grand Rapids: Baler Bool House, 1954), p.
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68. Franz Dd ilu ch. Ri¡'¡¡mlúmlmrlllllry 011lI'r Prorlrr,yofl~Cli(l lr. Vol. n , p_214.
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Con angustia a escala mund ial entre las naciones y el resto de la
creación gimiendo y con dolores de parto hasta ahora (Ro. 8:22),
el am ilenarismo agust iniano puede ser legít imamente desafiado
a mostrar en qué lugar su sistema ha hecho provisión para la
declaración de la gloria de Cristo no solo entre los hombres, sino
también en la misma naturaleza. A la luz de una etern idad sin fin,
un simple milen io de gloria parecer ía un insignificante momento.
Aun así Cristo recibe esta alaban za porque es d igno, y es una parte
muy real de su gloria . Constituye. por lo tanto, una tergiversación
de incalculable proporción negarle el más leve reconocimiento de
la gloria que por derecho le pertenece.

Aunqu e se le ha dado una amplia consideración a los aspectos
divinos del reconocimiento de la gloria, no debe pasarse por alto
que. mezclada con la alabanz a de su deidad. hay también una
alabanza de las perfecciones de su human idad . En el Salmo 24.
don de como el Rey de la gloria es expresamente llamado Jehová
de los ejércitos, al mismo t iempo es exaltado como aquel que es "el
limpio de manos y puro de corazón; el que no ha elevado su alm a
a cosas vanas , ni jurado con engaño" (Sal. 24:4). En el Salmo 45,
aun que personalmente se le alude mediante el vocativo "oh Dios"
(45:6), las excelencias de su carácter humano son magnificadas
también porque es "el más hermoso de los hijos de los hombres"
(45:2) y "la gracia se derramó en tu s labios" (45:2).

R ESUM EN y CONCLUSiÓN

En este capítulo se ha considerado el tema de la naturaleza de
la gloria, es decir, qué es o en qué consiste la gloria. Se ha definido
la gloria divina como la revelación de la infinita plenitud de la
naturaleza d ivina . El tema bajo consideración aquí se centra en
la investigación de cómo se revela el ser de Dios. Se ha propuesto
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en este capít ulo que un estudio sistemático de las Escrituras, del
Antiguo y Nuevo Testamento, pone de man ifiesto la existencia de
una dualidad esencial en la naturaleza de la gloria. Por un lado,
hay una man ifestación material y por otro lado, se manifiesta un
aspecto espiritual.

Hay quienes se han opuesto a la idea antes expresada y ent ienden
que la man ifestación de la gloria de Dios solo tiene un sent ido
espiritual o abstracto, como por ejemplo "honor", "respeto",
"reputación". Qu ienes niegan el aspecto físico de la manifestación
de la gloria de Jehová, evidentemente, no han examinado todos los
pasajes afines al tema y han encontrado una refutación coherente
en el trabajo de Israel Abrahams titu lado Tbe Glory o[ God ILa
glor ia de Dios].

El tema se agudi za cuando se analiza la postura amilena rista.
La escatología del sistema amilenarista niega rotunda mente la
enseñanza de un reino futuro en la t ierra en el cual Cr isto ha de
reinar como Mesías Rey en el tron o de David. Partiendo de San
Agustín de Hipona (354-430 d.C.), los teólogos amil cnari stas
ent ienden que el milen io tiene que ver con la era presente y acusan
a los premilenaristas (quienes enseñan que sí habrá un reinado
mesiánicoque durará mil años y en el que Cristo ocupará el trono
de David) de enseñar un reino judaico o de promover un reino
carna l y material vacío de espiritual idad.

La realidad es que tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento
enseñan que la glor ia de Jehová tiene un aspecto físico, material,
tangible, como también tiene ot ro aspecto espiritual. Ambos
aspectos reciben el mismo énfasis porque son considerados
igualmente impo rta ntes.

Es importa nte recordar en esta coyuntura el gran propósito
de Dios para con su creación, incluyendo al homb re. Dios creó
al homb re para que man ifestara su gloria. La entrada del pecado
imposibilitó que ese propós ito se cumpliese en Adá n. El pri mer
Adá n, el de Edén, fracasó; pero el postrer Adán, el Mesías, Dios
encarnado, vino para efectua r la obra perfecta de redención. Cristo
mur ió, resucitó, fue exaltado a la gloria y regresará con majestad,

poder y gran gloria para reina r como soberano Rey mesiánico. Él
vend rá en el cuerpo de su gloria (Fil. 3:21) para goberna r sobre
las naciones con vara de hierro (Ap. 19:11 ·16). Durant e su reinado
glorioso "la tierra será llena del conocimiento de la gloria de
Jehová como las aguas cubren el mar" (Hab. 2:14). Es de suma
importancia entender que el punto culminante de la glor ia en
el milenio es la presencia del Jesús glorioso quien en su perfecta
humanidad exhibirá visible y tangiblemente la perfección de todos
sus atributos, los humanos y los divinos.

La gloria de Cristo que permaneció velada casi en su totalidad
durante su vida terrenal, se mani festará en la plenitud de su fulgor
en la era del reino. Cris to fue humillado de man era indescript ible
durante su primera ven ida. Eso ocur rió dentro del tiempo y en la
historia. Por lo tanto, es lógico prever que dentro del tiempo y de la
historia Élseaexaltado, adorado yreconocido un iversalmente como
Rey de reyes y Señor de señores (Fi!. 2:9-1 1). En la era del reino su
persona teant r ópica será el centro de todas las cosas y el motivo
principal de alaban za y adoración. La gloria humana inherente
en el cuerpo hum ano del Cr isto glorificado será man ifiestamente
tangible y real ante todos los que part icipen de las bendiciones del
reino.

El profesor Ramesh P. Richard ha escrito un convincente
resumen respecto de la necesidad de la gloria en el milenio y cómo
Dios será glorificado en ese segmento de tiempo de una manera
como no lo es ahora:

Primero, toda noción que sugiera añad ir gloria a las
perfecciones de Dios debe ser rotundamente rechazada. Lo
que Él posee, lo posee perfecta y plenamente. Lo mejor que
el hombre puede hacer es refleja r su gloria de una manera
mejor y apreciar su nombre entre los hom bres mient ras
le otorga gloria a Él. En segundo lugar, todo lo que se
argumenta desde este principio unificador es que el más
grande despliegue de la gloria de Dios en la tierra tend rá
lugar durante el milenio. La gloriade Dios no es plenamente
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visible ahora. Lo será, comenzando con la Parousía. Además.
la extensión del principio doxológico tal como se evidencia
especialmente en el reino milenario, se contempla en su

relación con todos los aspectos de la creación. Con relación
a la tierra. tendrá Jugar la eliminación de la maldición
antes de que sea plenamente renovada en la formación de
la nueva tierra (Ro. 8:18-25), El mundo animal vivirá en

armonia (Is. 11 :69). El hombre vivirá en sujeción al Rey de

la gloria. La iglesia compartirá en la gloria de la redención
de Cristo (Ap. 19:7-9) como la esposa de Cristo. Satan ás
estará ausente durante ese tiempo (Ap. 20:13) y la gloria

de Cristo no estará escondida. El pecado será juzgado
inmediatamente y el hombre estar á bajo la últ ima y más

grande prueba en el programa de Dios para la historia."

La gloria del m ilenio está. por lo tanto. en función directa
con la presencia personal de Cristo. Es la presencia de su persona
teantr ópica lo que da hermosura, santidad y gloria a esa edad dorada

llamada milenio. La gloria de su persona. tanto en lo humano como
en lo divino. proporcionará la belleza en el milenio que solo será

superada por la del reino eterno. Sobre la base de esa verdad. el
salmista exclama:

Bendito Jehová Dios. el Dios de Israel, el único que hace

maravilla s. Bendito su nombre glorioso para siempre y

toda la tierra sea llena de su gloria. Amén y Amén (Sal.
72:18-191_

El nombre glorioso de Jehová tiene que ver con su glo riosa
persona. Recuérdese. como d ice Juan 1:18, que a Dios nadie lo vio
jamás sino que el Unigénito que está en el seno del Pad re. le ha
manifestado plenamente. Cristo es la revelación visible de Dios.

(,9. R~mt~h P.Richard, MThtPTC'mill t nnl.l1lnterp retation of Hb tor j -", 8i/>/io.llu.. S"Cf"
( ju lio'~pl iC'mbTC', 19811, p. 801.
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Es decir. Dios se hace visible en la persona de Cristo. La presencia

personal yvisible de -Cristo en la tierradurante elmilenio hará que los
hombres vean la gloria divina manifestada a través de los atributos
tanto de su humanidad como de su deidad. la presencia personal

y física de Cris to en el milenio será la más grande. estupenda y

maravillosa manifestación de Iehovéque este universo jamás ha ya

visto. Esa gloria visible y personal de Cristo estará acompañada de
su correspondiente refulgencia en el ámbito del universo físico.
El desierto florecerá como la rosa (Is. 35). los animales del campo

convivirán sin destruirse el uno al otro (I s. 11 ). los montes y los
valles "verán la gloria de Jehová y la hermosura de nuestro Dios"
cuando contemplen el rostro del Mesías (Is. 35:2). La tierra física

será llena de su glor ia y la gloria esp iritua l del Mesías llenará toda

la t ierra.
En este momento es necesario hacer la siguie nte observación:

aunque no es del agrado de los amilenarista s escucharlo, se hace

necesario repetir que el meollo de la cuestión yace en los principios
hermenéuticos utilizados en el estudio de este important ísimo

asunto.
Hay que decir con toda franqueza y humildad que los teólogos

amilenaristas no aplican una hermenéutica natural o normal a la
hora de interpretar las profec ías del Antiguo Testamento. Prefieren
utilizar en el área de la profecía escatológica los mi smos principios
utilizados por San Agustín. Interpretan los pasajes escatológicos

usando el método alegórico y figurado.
Se sugiere aquí que solo una interpretación normal. natural,

gram ático-histórica, es decir, literal. puede proporcionar el

significado del texto pretendido por el autor original.

Elst'lltido literal de cualquier pasaje de las Escrituras es ese
que las palabras significa n o requieren. en su aceptación
natural y propia sin ningún adorno retórico, mt,táfora o
figura y extraída de algún significado místico... Literal no
es lo opuesto de espír ítuaísino defigurado. .. el iíteralista no

niega que en la profecía se usenfigl/rasdedicciótI ys tmbolos,
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ni tampoco niega que grandes verdades espirituales se
plant ean en la profecía; su postura es simplemente que las
profecfas deben ser normalmente interpretadas, es decir.
según las leyes reconocidas dellenguaje."

Si se ad mite que elsign ificado lite ral de una palabra es ese sentido
básico. cot idiano y socialmente reconocido de cualquier vocablo,
es sumamente importante que el intérprete de la Biblia se aferre
a la interpretación que sigue ese principio. Cualquier otra escuela
de interpretación que se uti lice alejaría al intérpre te de lo que debe
ser su propósito central, a saber. descubrir y asi rse del mensaje que

Dios ha dado al hombre a través de su Palabra. El intérprete fiel y
bien ent renado procura desentrañar, exponer y justificar mediante
una hermenéutica histórico -gramatical el propósito pretendido
por el auto r origina l. Una fiel interpre tación es aquella que expone
con claridad la intencionalidad del autor original.

Q uien siga el principio normal. natu ral. histórico-gramatical.
literal. de interpretación llegará a la conclusión de que así como
Cristo nació en Belén. vivió y ensenó du rante su ministerio
terrenal de algo más de tres anos. sufrió la ignom inia de la cruz.
resucitó de los muertos. ascendió a la d iestra del Padre. todo eso
en cu mplimiento nor mal de las profecías de ese mismo modo es
de esperarse que su promesa de regresar con "gran poder y gloria"
(Mr. 13:26) ye n su venida en gloria. senta rse en "su trono de gloria"
(Mt. 25:31) como "Rey" (MI. 25:34) se cumpla con el mismo grado
de literalidad con el que se cumplieron las profecías relacionadas
con su primera venida. El intérprete tiene que escoger el camino a
seguir. Hay un solo camino que hace just icia al sign ificado del texto
de las Escrituras.

70. Bernard Ramm . PrO/N"'''' H;I>/i,all"tuprr,a¡¡o" (citando a T. Borne y a C,a ven)
(Bmlon: W. A. Wildc Company. 1956J. pp. 9192.

CAPITULO 111

Cronología de la gloria

El aspecto temporal de la gloria de Cristo en el milen io es tan
crucial para el progreso del argumento como 10 es el aspecto

cual itat ivo. El cent ro de la controversia con respecto al milenio
es si el mismo ha de cumpli rse literalmente en la era venidera
como mant iene el premilenar ismo o si se está cumpliendo ahora
espiritua lmente, ya sea en la iglesiao en el estado intermedio. como
sostienen esas formas positivas del am ilenar ismo que no niega
total mente el concepto milenar io. Está claro que dos posturas tan
mutuamente excluyentes e incompatibles no se pueden corroborar
med iante una base bíblica. El funda mento de la evaluación
propuesta por estos respectivos sistemas. por lo tanto, es la eficacia
de sus cronologías para explicar satisfactor iamente el tema central
de la gloria de Cr isto en el milenio tal como se ensena en las mismas
Escrituras.

LA CRONOl OGIA PREMILENARISTA EXAMINADA B1BLlCAMENT E

Para comenzar, la orientación básica en la secuencia general de
la cronología de la gloria es delineada con claro resplandor por
varios versículos clave en el Nuevo Testamento. fo que propo rciona
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una perspectiva nunca suplida por el pu nto de vista horizontal del
Antiguo Testamento.

Programa de lagloria en líneasgenerales

El primer texto clave. que relata la experiencia de Emaús en
Lucas 24:25-27, demuestra que la cronología de la gloria no pende
de una tenue deducción de algún pasaje oscuro. Aquí la sucesión
de tiempo es bosquejada con clarid ad indiscutible por el mismo
Cristo resucitado qui en, en orden de importancia, sitúa su gloria al
mismo n ivel que sus sufrimientos y su muerte.

"Entonces les dijo : ¡Oh insensatos, y tardos de corazón
para creer todo lo que Jos profet as han d icho! ,¡ No era
necesar io que el Cristo padeciera estas cosas, y que entrara
en su gloria ? y comenzando desde Moisés, y siguiendo por
todos los profetas, les declaraba en toda s las Escrituras lo
que de él decían",

Los siguientes pu ntos deben notarse: (1) Los detalles tanto del
sufrimiento como de la gloria de Jesús como el Cr isto o Mesías
se encuentran en el Antiguo Testamento. (2) La naturaleza de las
profecías se expone con un énfasis en el cumplimiento literal de
las profecías respecto del sufrimiento. (3) El ún ico elemento nuevo
añ adido es el de la cronología que el Ant iguo Testamento no deja
claro: la gloria de Cristo seguiría a sus sufrimientos y muerte. (4)
Se afirma la seguridad del hecho de que Cristo debe entrar en su
gloria.

Otro pasaje con enseñanza similar es 1 Pedro 1:10·11:

"Los profetas que profet izaron de la gracia destinada a
vosotros, inq uirieron y dil igentemen te inda garon acerca
de esta salvación, escudriñando qué persona y qué tiempo
ind icaba el Espíritu de Cr isto que estaba en ellos, el cual
anunciaba de antema no los sufrimientos de Cristo, y las
glorias que vend rían tras ellos".

Como en el caso ant erior , hay un núme ro de datos perti nentes
que deben notar se: (1) Los sufrimientos y las glorias de Cristo están
relacionados con períodos de tiempo concretos o épocas, tivna
ej ipoi'cn kairovvn, "que tiempo o carácter de tiempo". (2) Otra
vez las glorias siguen al período de sufr imientos. (3) Aunque un
segmento sustancial del Nuevo Testamento ya había sido escrito
para entonces (65 d.C.) como lo demuestra la fami liarización de
Pedro con las epístolas pau linas y con la ca rta de Santiago,' el
contenido de la frase "las glorias que vend rían" más probablemente
fue extraído de los escr itos de los profetas del Antiguo Testa mento,
que de las epístolas del Nuevo Testam ento.

Los videntes del Antiguo Testam ento vislumbraron con
claridad el cuadro de los sufrimientos y de las glorias del Mesías.
"Es mu y probable también que entend ieron la secuencia de los
acont ecim ientos: los sufrimientos vendrían prim ero , y las glorias
les 'seguir ían'. Pero la extensión del tiempo entre los dos sucesos era
un problema insoluble para los profetas, aunque investigaron sus
propios escritos para descubr ir. si fuese posible, 'qué tiempo o qué
caracter íst ica de tiempo' ind icaba el Espíritu de Cristo que estaba
en ellos (1 P. 1:9-11)''.!

Resum iendo, puede decirse qu e el Nuevo Testamento predice
que Cristo entraría en la gloria después de sus sufrimientos y que
esa gloria sería de la misma naturaleza como la que se profetiza
en el Antiguo Testamento. El texto de 1 Pedro 1:11 habla de "los
sufrimient os" {rri rrÓ9IlQWTO) y de "las glor ias" (TÉ EtiXa). Ambas
expresiones están en plura l. "Los sufrimientos" vendrían pr imero
y después de estos (ue-rd TOUTéi: i.e. "estas cosas") tend rían lugar
"las glorias" que seguramente incluyen su gloriosa resurrección, su
majestuosa exaltación a la diestra del Padre y su regreso triunfal
como Rey mesiánico. Los profetas del Antiguo Testamento no
recibieron inform ación respecto del tiempo que transcur rid a ent re

l. Henrv ClartnCf Thiess...n, ¡",roJucli011 lO ,ht N~w T~.I<lm~'" [Grand Rapids:
b:rdmansl'ublishing Company. 1960). pp. 284·285.

2. AlvaJ.M,C1ain, rhtGrctwrr5Jo{rht KingJ01n (Grand Rapids: Zondervan publlshing
Ho use, 1959), p. 16S.
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"los sufrimientos" y" Jas glorias': pero si supiero n que ambos hechos
ocu rrirían con absolut a certeza.

El problema premiíenarista

El problema que se plantea es locali zar un período en la historia
en el qu e se man ifestará la glor ia de Cristo tal como fue profet izada
en el Anti guo Testamento. La cuestió n no es si Cristo ha entrado en
la glori a como tal. Tanto amilena ristas como premilenari stas está n
de acuerdo en que eso ocurrió en su ascensión, cuando Cristo en su
humanidad glorificada partió al cielo. reanudó su estado de glor ia
preencarnada, fue honrad o en la glor ia en su nuevo oficio como
Salvador y Mediador, y fue exaltado en su persona teantrópica al
dominio uni versal y al lugar de honor a la diestra del Padre . Los
premilenaristas, sin embargo, se resisten a la idea de que esa gloria
es equivalente a la gloria predicha en el Antiguo Testam ento, en
cambio interpreta n la exaltación como la completa cer tificación y
autorización al Cristo de tomar posesión de su gloria futura en el
milenio y mientras tanto, esperar en su posición exaltada aliado del
Padre hasta que sus enemigos sean hech os el estrado de sus pies.

Para corroborar esta postura , es claramente evidente que , en
relación con el mundo, la glor ia conferid a a Cristo en su exaltación
no logra alcanzar las caracte rísticas de la gloria en el milenio
bosquejada en el capítulo anterior. Como se ha subrayado, allí
con siste en la presenc ia person al visible de Cristo en la tierra
en gran pod er para consumar la obra final de la salvación para
la iglesia y para Israel de manera tan evidente que asegure un a
respuesta universal de parte de la criatur a y de la creación. En
consonancia con esto se encuent ra un importante versículo del
Ant iguo Testamento que describe la inauguración del reino y que
específicamente requi ere la gloriosa apa rición visible del Mesías
en la tierra: "Entonces las naciones temerán el nombre de Jehová,
y todos los reyes de la tierra tu gloria; por cuanto Jehová habrá
ed ificado a Sien, y en su glori a será visto" (Sal. 102:15, 16). El verbo
"será visto" (ha. n raah) está en la forma nifal que significa "deja rse
ver" y por lo tanto, "aparecer". La frase "yen su glor ia será visto",

implica en realidad "una man ifestación de Dios a los sentidos del
hombre".' La revelación visible de Jehová es el Mesías, el /ógos de
Juan 1:12. De modo que "Jehová visto en su glor ia" tiene que ver
con la aparición del Mesías vestido con todo su atav ío real como
Rey de reyes.

Es, por lo tanto, imperativo investigar en qué era la Biblia
establece la man ifestación visible y gloriosa de la persona del Verbo
encarn ado en la tier ra. Cua lquier edad que no per mita talexhibición
gloriosa del Mesías, por necesidad , tiene que ser descartada como el
tiempo de su reinado milenario. El pro feta Isaías afirma: "Tus ojos
verá n al Rey en su hermosura " (Is. 33:17). Más adela nte declara:
"Y se man ifestará la gloria de Jehová, y toda carne ju ntamente
la verá; porque la boca de Jehová ha hablado" (Is. 40:5 ). Jehová
aparecerá visiblemente en la persona gloriosa del Mesías y "su
glor ia será revelada en una marcha a tr avés de l desierto... la tier ra
y sus habitantes lo ver án".' El profeta expresa: "y habrá allí ca lzada
y cam ino, y será llamado Ca mino de Santidad .. ." (Is. 35:8) . Esa
será la verdadera "entrada triun fal" del Mesías. quien regresa rá
victorioso y glorioso para asu m ir su autoridad como Rey davídico.
Tal suceso jamás ha ten ido lugar en la historia. Su cumplimiento
aguarda la segunda venida de Cristo.

Manifestaciones de lagloria en la era entre las dos venidas
El primer período es la era entre las dos venidas que se extiende

desde laascens ión, que yase ha conside rado, hasta la segunda ven ida.
George Douglas dis cierne en este período tres aconteci mientos que
presentan al Señor Jesú s en la manifestación de su poder y gloria. La
primera fue la visión permi tida al mártir Esteban cuando contempló
a Jesús de pie a la diestra de Dios en glor ia (Hch. 7:54-56 ). La
segunda fue el resplandor del Cristo glor ificado que derribó a Saulo
en el ca mino de Damasco (Hch. 9:17). La tercera fue la visión de
uno semejante al Hijo del Hombre en med io de los siete candeleros

3. james G. Murphy. Psalnu (M i nne apoli~ : lames Famil y Publishing, 1917). r · 529.
4. Franc is Rrown . S. R. Driver and Cha rles A. Briggs , A Hebrt'w ond Englülr Lexicon al

rlte Old TeS/Illfl ell ' (O xford: Cla rendon h e». \96 2). p. 459.
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que el após tol Juan vio (Ap. 1: 1 2-1 8 ) . ~ Los tres casos se relacionan
con el Cristo resucitado y glorificado. pero en su relación co n la
iglesia en vez del reino mesián ico. El primero desc ribe a Cr isto en
su identificac ión con Esteban, un ind ividuo creyente pert eneciente
a la iglesia. El segundo caso se relaciona con Cr isto ident ificándose
con los san tos perseguidos; su cuerpo místico constituye la iglesia.
El tercer ejemp lo desc ribe a Cristo identif icado con los ángeles de las
siete iglesias, los agente s debidamente autorizados y responsables de
la iglesia. Esa época apo rta tre s ejernplos aislados de la man ifestación
de la glor ia de Cristo, pero d ichos ejemplos escasamente la cal ifican
como la época dorada del esplendor en el milen io.

Lagloria visible en el milenio es introducida porla segunda
vell ida

El premilenarista rechaza que la era ent re los dos adveni mientos
sea el t iempo de la manifestac ión visible de la gloria de Cristo y
natu ralmente mantiene que esa gloria , conjuntamente con el reino
milena rio, se manifesta rán en la era venidera inmediatamente
después de la edad de la iglesia. En lo que respecta al mu ndo, puede
decirse que du rante la vida terrenal de Cristo su gloria estaba velada,
durant e la era presente está escondida, pero en la era venidera será
revelada. Esa revelación coincidirá con la segunda venida que
vendrá acompañada del glorioso reinado mile nario.

La manifestación de la gloria en las epístolas del Nuevo
Testa mento siempre se considera como un suceso futuro anticipado
por la iglesia. Hay t res vocablos griegos importantes usados para
desc ribi r esa manifestación de la gloria :

El primero de ellos,o'noKa' AlI$l" (apokalipsis),significa remover
l/nacubierta» 1111 veto. es decir, "poner al descubierto", "manifestar".
En 2 Tesalonicenses. 1:7 se usa para indicar la apa rición del Señor
Jesús personalmente con sus poderosos ángeles. En 1 Pedro 4:13 se
utiliza como una referencia específica a la gloria: "sino gozaos por

5. Grorge Dnuglas. Tile fremal Glory ofChriSI (Gra nd Rapids: Zondcrv an Publis hi ng
Hou se. 1940), p. 7b.

cua nto sois participantes de los padecim ientos de Cristo, pa ra que
también en la revelación de su glor ia os gocéis con gran alegría".
Aquí , cont rar iame nte a las expectaciones amilenarlstas, las glor ias
de Cristo en el m ilen io no son realizadas a través de la iglesia
sino de sus sufri mientos. No obstante, los santos sufrientes son
conso lados med ian te la realidad de que su gloria , ahora escondida,
será revelada por el "cielo abierto" descrito en Apocalipsis 19:11.
En relación con ese libro, Iohn F. Walvoord observa que el vocab lo
ajpokavluyi'' aparece en el tí tu lo ysu contenido trata principalmente
con la revelación de la gloria ajpokav luyi" de Cristo en la tierra. "
Un escritor dice lo siguiente respecto del uso de ajpokavluyi " en el
Nuevo Testamento:

Este adven im iento es el día de la revelación de Cristo
cuando aparezca en la plen itud de su poder (1 Co. 1:7; 2
Ts. 1:7). Con este se relaciona " la revelación de los hijos
de Dios" y su gloria celest ial que los sufri mientos de los
tiempos les hizo olvida r (Ro. 8: 18ss). Todas las veces que
1 Pedro usa el vocablo (excepto en 1:12) tiene a la vista la
revelación fina l. La revelación de su gloria, en la que los
cristia nos que ahora pasan por sufr imientos y múlt iples
tentaciones tend rán una participación ... Ese ajpokavluyi"
es también el gra n tema del Apoca lipsis (1:1), que concluye
su visión de futuro con la oración "Amén. Ven, Señor Jesús"
(22 ,20).'

El segundo vocablo es ejpifavneia (epifalleia) que significa "traer
a la luz", "manifestación", "aparición". En Tito 2: 11 d icho térm ino
se usa con referencia a la primera venida y en el versículo trece del
mismo capítulo se usa para la segunda ven ida. El versícu lo 11dice:

6. loh n F.Walvoord, MNew Tesldmenl Words fur Ihe l o rd 'sComing", fli/J/iolhrfll S/lCrQ
(ju liose pli embre, 1944 ), pp. 286287.

7. W. Mundle, MApoka lyploM, r ile Ntw ¡matla/io",,1 [JirriOllllry of N..w Testam etl/
T/lta/ogr, Vol. J,Colin Brown , General Ed ilor (Grand Rapids :Zo ndcrvan Publishin g
Hum e. 197\1),PI'. 315316.



82 CRI ST O EN E L Mi l E N I O Cronotogia de lagloria 83

"porque la grac ia de Dios se ha man ifestado pa ra salvación a todos
los hombres", El escr itor Walter Lock, al igua l que la mayor ía de
los comentaristas, interpreta esa apa rición como " la vida total de

Cristo, su encarnación y su muerte ',"En un claro co ntraste con esto,
está el versícu lo 13: 'aguardando la esperanza bienaventu rada y la
manifestación gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador Jesucr isto',

Aquí. después de referirse a la esperanza bienaventurada del regreso
de Cristo, el apóstol se adela nta a describir su segunda venida a la

tierra en función de la luz que resplandece en med io de las tinieblas
'que cambiará ' el 'mundo presente' de Tito 2:12 por las cond iciones

en el mi lenio"." De modo que la gracia de Dios ya ha aparecido en
el mundo pasado, pero la aparición de la glor ia de l Señor Jesús aún
aguarda un d ía futuro. Hay además, sobrada razón para creer que la
segunda venida . ta l como sucedió con la primera , será tan concreta

y literal en sus manifestaciones. La era ent re las dos ven idas yace
entre esos dos puntos como un tiempo de expectación y esperanza
por aq uello que aún no ha suced ido.

El tercer vocab lo, parousiva (parous(a), según Abbot-Smi th'" ,
signi fica "estar presente", "presencia", "una venida", "llegada" o
"advenimiento". Dicho vocab lo se usaba como una designación

técnica para la visita de un rey y en el Nuevo Testamento se refiere
al advenim iento pa rousiva (parollsía) o de Cr isto. " Ioseph Thayer
la define como "la presencia de alguie n que viene, de ahí, la ven ida,
la llegada, el advenim iento [de alguien]. En el Nuevo Testa mento
se usa específicamente del adve nimiento , Le. el regreso futuro,
visible de Jesús, el Mesías, del cielo para resucitar los muertos ,
efectuar el ju icio fina l y establecer formal y gloriosamente el reino

de Dios"," H. A. A. Kennedy llama la atención a las raíces profét icas
y apocalípt icas del Antiguo Testamento de este vocablo:

8. Waher Loek, A Critica! am i Exegelical Commentary 01 Ihr Pammll Epislles (Nueva
Yo rk: Charles Scribllcr's SOIlS. 1924). p. 143.

9. ]ohn F. w alvoo rd. "New Teslam en l W<:mls~, p. 288.
10. G. AbhouSm ilh , A Ma'JlHl l Grerk Lexico" (JI,IJt~ New Tes,amenl (Ed inburgo: T. & T.

Clark LId., 1994). p. 347.
11. 1M".
12. losepb Henr y Thayer, A GrukEnglish Lexico" uflhe Nrw TrSI<l mr,,¡ (Gran d Rapids:

londerva n Publishing House, 1970), p. 490.

...

Dondequiera que la escatología mesiánica sobrev ive una
evidencia casual, es quizá, el uso const ante del vocablo

"llegada" parousiva (parous(a) pa ra denota r el regreso de
Cris to. Se llam a la ate nción aqu í, no tanto a la segunda
venid a del Jesús histórico, como al adven imiento en
gloria y poder del Mesías, una expectación que es, por
supuesto, prometida por la carrera rede nto ra de Jesús. De

donde ninguna pred icción del fin puede prescindi r de la
concepción de la pa rous iva (paroIHía) .'3

Esta es una evidencia adiciona l, pues, de que la gloria de Cristo
en su segundo advenimiento tiene que estar en co nsonancia
considerable con el contenido del Ant iguo Testamento. La

contribución principa l de parousiva (parollsía) , sin embargo,
es el hecho de que la presencia revelada de Cristo también es
acompañada por una glor ia visible. A la luz de esa realidad, el uso
de parousiva (parolls(a) por Pedro es part icularm ente apropiado

en su designación de la transfiguración co mo un ant icipo del poder
y la venida (parousiva: parous ías de nuestro Señor Jesucr isto (2 P.
1:16). En ese suceso la presen cia corporal visible de Cristo estaba
acompañada de elementos de majestad, honor y gloria de las que
los apóstoles fueron test igos. En 2 Tesalonicenses 2:8. ejpifavneia

(epif all eia) y parousiva (parousiavaparecen conjuntamente .cua ndo
el hombre de pecado se dice que es destruido por el resplandor de la
presencia del Señor en su regreso.

Puede notarse de pasada que Art hur Michael Ramsey, quien
posee una ligera inclinación a unir las connotaciones presentes y
futur as de gloria. destaca el hecho de que ejpifavneia (epifaneia ) se
usa en 2 Ti . 1:10para la primera venida y ajpokavluyi" (apokalipsis)
en Ro. 16:25 y en Ef. 3:3 pa ra la revelación del secreto divino
del evangelio." Eso no afecta mate ria lmente el argumento, sin

13. H. A. A. Kenn edy, Thr Tlreology oll!lr Epistles (Londr es: Duckworth Cornpany,
1948) p. 246.

14. Arlh ur Michad Ramscy,The Glory 01Go,1""J T"r Tmnsfig u r<llio" oIChr;s' (Lon d res:
Longma ns. Green, a nd co., 1949), p. 34.
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embargo, porque en ninguno de los casos ni siquiera se cuestiona
la manifestación de la gloria.

La teoría de que la aparición visible del Mesías será simu ltánea
con la destrucción de la tierra, un juicio general y la introducción
del estado eterno, es del lodo extraña a las profecías del Antig uo
Testamento tocan te a l reino mesiánico. Hay un sin número de
pasajes del Antiguo Testamento que predicen que Él instaurará su
glorioso reino davtdico, y el último libro de la Biblia reafirma la
verdad de que Cri sto reina rá en la tierra con sus santos por mil
años (Ap. 20:4. 6). lack S. Dccre ha hecho la siguiente importante

observación:

En el contexto de Apocalipsis 20:46. el tiempo del reinado
de los santos es expresado en tiempo futuro , comenzando
con la segunda venida del Señor. Puesto que no existen
razones exegéticas apremiantes en contra de esta postura,
el lugar del reinado de los santos puede considerarse
ahora. Por lo menos cuatro argumentos favorecen la tierra
como el sitio del reinado de los santos: Primero. Cristo
es considerado como persona lmente presente en la tierra
después de su regreso (Ap. 19:11 · 16) y los santos reinan
con Él (20:4). En segundo lugar. al final de los mi l años los
santos aún están en la tierra po rque ahí es donde Satanás
viene a atacarlos (20:9). Tercero , Apocalipsis 5, afirma que
los santos reinarán en la tierra . Por último, las profecías del
Antiguo Testamento anticipan que el reino del Mesías será
en la tierra.'!

Si se ha de hacer provisión para la reanudación de la eternidad, el
reino mesiánico forzosamente tiene que limitarse en su duración.
Apoca lipsis 20 muy concretamente suple esa parte final de
información, sin la cual el relato de la Biblia estaría incompleto.

IS. lack s . Deere, ~P rem i lJ enn ia li ~m in Revelarion 20:46~, Bi¡'¡¡",hua Sarra (ene ro ­
mano. 1918), p. 69.

La cronología de la gloria en el milenio, por lo tanto, no toma
Apocal ipsis 20 como su punto de partida, sino que más bien lo toma
como el factor culminante que corrobora todo lo que ha preced ido.
Puede dec irse, sin lugar a dudas, que Apocal ipsis 20:1·10 no es la
base de la post ura premilenaris ta. La base tiene profundas raíces
veterorestamcntarias. Apocalipsis 20 aporta la duración concreta
del reino mesiánico cuya base primaria está en los pactos con
Abraham, David y el Nuevo Pacto."

C RiTIC A DE LA CRONOLOGIA AMIL ENARI5TA DE LA GLORIA

Ante s de conclu ir este cap itulo, se dará atención de manera
detallada a la postura de la cronología de la gloria aceptada por el
sistema de inter pretación amilena rista . Esta evaluación con fronta
sus dificu ltades por el hecho de que la cuestión no ha sido del todo
adarada ni incluso reconocida en gra n medida por los propios
amilenaristas.

El esquema amiienarísta

Cualquier crítica del am ilena rismo se complica debido a
las numerosas variaciones y diversidades que prevalecen en el
sistema como lo demuestra las citas comparativas cotejadas
por Homer Payne. En general, Payne ha sido capa z de reducirlo
a cuatro grupos. El amilenarismo agust ino trad icional . con
muchos adep tos, int erpreta la sesión celestial de Cristo como el
cumplimiento del milenio espiritualmente en la iglesia." El punto
de vista popular izado por Kliefoth y apoyado por expositores de la
talla de Hend riksen, Masselink y warfield. postu la que el milenio
se cumple en el reino de las almas de los santos que ha n muerto y
están con Cristo en elestado intermedio. El tercer grupo, incluyendo
a Kuyper y Milligan, cree que el milenio solo tiene un significado

16. Vt'ase Harold W. Hoehner. "Evldence Irom Rcvelanon 20". A Ca~r for
Prcmil/cnnialimr; A New COI1SC,In,S{Chicago: Mocdy Press, (992). pp. 235262.

17. Vt'ase O,wald T. Allís. Prop/reer and r/re Churrlt (Filadelfia: The Presbyteria n and
Rd or med Publishing Company, 1917), p. 3. Allis ha sido un seguidor de la postura
de Agu~llll.
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representativo. Finalmente , hay quien es como Louis Berkh of
MiIler Borrows y S. J. Case despiden el concepto del mi lenio como

un tema básicamente insostenible."
Del resumen ante rior se pueden recoger dos pri ncipios gene rales

que const ituyen el meollo del esquema amilenari sta. En primer

lugar. todas las formas del amil enarismo positivo de un modo ti

otro identifican el mil enio con la edad presente: Este hecho, aunque

admisiblemente más obvio en el desarrollo agustino , tamb ién
puede d iscern irse fácilmente en la tcorfa de Kliefoth del estado
intermed io donde, según dice, las almas está n rein ando ahora en el

ciclo durante la presente di spensación entre los dos advenimientos,
espera ndo el fin. Inclu so los seguidores de la po stura simbólica
hal lan que su importancia se deri va de la era present e. Acausa de esa

limitación autoimpuesta, el sistema amilenarista se circunscr ibe a la
era de la iglesia y como resultado, el milenio debía de acab arse y sus
potencialidades agotarse para el final de dicha era y el com ienzo del
estado eterno. En segundo lugar, sobre la base de una interpretación

figur ada. el milenio debe cumplirse espir itualmente ya sea a tr avés
de la iglesia en la tie rra o de las almas de los santos en el cielo. El
ala más radica l. insat isfecha con la mera alegori zaci ón, toma un a
actitud decididam en te negativ a y descarta amplias porciones del
milenio o niega rotunda mente dicho concepto. A tra vés de esta
segunda autol imitadón, el sistema ami lenarista emprende la tarea

de explicar el contenido concreto de la gloria en el milenio sobre la
base de un a int erpretación figurada o una negación dogmát ica. El
profesor Anthony A. Hoekem a del Calvin Tb eolog ical Semina ry
de Gra nd Rapids, Michi gan , expresa claram ente la postura
am ilenarista, cua ndo dice:

El período de mil años durant e el cual esas almas viven y
reinan [Al" 20:41 con Cr isto es, como hem os visto, la era
completa del evangelio, desde la pr imera ven ida de Cristo

18. Vlasc Homer Lemuel Pay"c, ~Coll lempora r y Amillc llllial l.ilera lurc M

• Bibliotlru ..
Sacro {enero-marzo. 1950), pp. 103105.

hasta su segunda venid a. En otra s pa labras, el mileni o es

ahora. y el reino de Cris to con los creyentes du rante ese
milenio no es algo terrenal sino celestia l."

Sin cuest ionar la sinceridad del profesor Hoekem a, hay que
seña la r que si su postura es cor recta, el mileni o no tiene nad a que

ver con la iglesia en la tierra. Es deci r, solo los santos que mueren
y van al cielo d isfrutan del milen io. Esa teoría ca rece de apoyo
bíblico . Co mo ya se ha seña lado. las Escrituras enseña n que Cristo

desciende del cielo a la tie rra para rein ar (Al'. 19:11-16; Mt. 25:31).
La tier ra será llen a de la gloria de su presencia. Además . el profesor
Hoekema, por fuerza. tiene que alegoriza r el significa do del vocab lo
mileni o. En e! texto griego es cñiíia éteí, que significa "mil años".
Am ilenar istas como Hoekem a se ven obligados a alegorizar el

significado del término milen io y dic en que es un período largo de
tiempo, es deci r, le otorgan un va lor simbólico. Por de más está decir
que esa es un a hermenéu tica subjetiva que se aleja del significa do
del texto . Las Escritu ras describen con lujo de detalles los cambios

estupendos que se efectua rán en la tier ra como tal cua ndo el Mesías
reine (vea Is. 4:26; 9:67; 11 :1-16; 33:12·24: 35:1· 10; 65:17-25; Zac.
14:1-21). Si los mi l años son simbólicos, entonces todo lo dem ás
también lo es. Esa ser ía una hermenéutica tan lamentable como

rid ícul a.

Eldilema amilenarism
A pesar de la inn ata flexibilida d de la espi ritualizació n como

método de interpretación , el problema de acomodar los complejos
detalles de una economía a una era para la que nunca fue d iseñada,
coloca un a carga insoport able sobre el sistema amilenarista. Eso es
especia lme nte evidente en lo que atañe al pro blema de hacer justicia
a la glor ia del milen io. Incluso, después de un intrincado proceso
de espiritua lizac ión, am plios segmentos de la profecía expresados

1':1. Anthony A. Hockcm;l, Th" Bibk a",l lhcFuture (Grand Rarids: Eerdman s Publishing
Company, 1':18':1 ), p. 233.
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en términos de gloria concreta no consiguen ser absorbidos por el
sistema. El teólogo amilenarista confronta un serio problema al
intentar hacer algo con esos segmentos no asimilados de pasajes
profé ticos.

Una solución del problema comúnmente aceptada en la práctica
es sacr ificar la estruct ura orgánica de la gloria en el milenio. en
beneficio del ami lenarismo, por el simple d ispositivo de divorciar
los elementos de la glor ia del mil en io en sí. En su forma más
suave este dispositivo asume la oportuna demora y aplazamiento
de elementos concretos de la gloria para la fase final de la era
presente. Ese es un reconocimiento tácito de lo inadecuado de
la interpretación amilenarista hasta la fecha. como también un
abandono del principio de espirituali zación. En su forma más
rigurosa, este dispositivo exige un desmembramiento al por mayor
del milenio para que todas las manifestaciones concretas de la
gloria sean transpuestas a la constitución de los nuevos cielos y la
nueva tier ra. Para establecer la validez de la generalización an ter ior,
se expondrá n a continuación ejemplos típicos y un análisis más
detallado.

Laconveniencia de la demora y el aplazamiento
Miller Borrows, reconocido representante de la escuela liberal, es

enfáticamente dogmático en su insistencia inequívoca de que toda
idea de literalisrnc es absolutamente incompatible con el concepto
de milenio. Por supuesto que Borrows no hace ningún esfuerzo
por reconci liar su postura con la Biblia. Considera que el cuadro
escatológico total de las Escrituras está en un estado de confusión.
Su opin ión es que ". ..de hecho es difíci l hacer que cada libro sea
congruente en sí mismo sin tratar de hacer que sea consonante con
todos los dem ás"." De las ram as del amilena risrno, por lo tanto, la
liberal posee la mayor latitud para ir en pu s de su carre ra de rechazo
y negación, puesto que no se siente atada a la Palabra infal ible, ni
está bajo obligación alguna de hacer que las Escrituras armonicen

::0. Milkr Borro\n, An Outl'n~ of BiblKAl TIr~tJoo / FiLIcXlfi¡a: Wnlmin~ln Press,
19461. p. 203.

entre sí o de hacerlas equivalen tes a su propia norma irresponsable
de incredulidad.

Aunque en teoría el liberalismo es relativamente libre de
despojar al concepto del milenio de toda connotación literal, la
base de esperanza pro vista por ese sistema sería demasiado árida
para aporta r una teología práctica. Por lo tanto, en la práctica el
liberal ismo ret iene hasta ciert o punto de implicaciones sociales de
la paz mund ial, just icia, igualda d y seguridad que son aspectos muy
reales y concretos e integrales de la glor ia en el mi lenio. Puesto que
hasta ese grado limitado de líteralismo está ausente del presente
escenario mundial. no existe otro recurso que no sea el de la demora
yel aplazam iento.

Una buena ilustración de esta norma de aplazamiento es la que
aparece en las extensas conferencias sobre el reinado de Cristo
(The Ki"K5hip of Chrisr) pronunciadas en 1947 por W. A. Visser 't
Hooft del Seminario Teológico de Prlnceton. 1':.1 cree que "desde la
resurrección y la ascensión vivimos en la dispensación del reino de
Cristo"." A la luz de la presente situac ión mundia l, sin embargo,
este rein ado es int erpretado como una simple fase transiciona l que
antici pa la gloria fut ura en el establecim iento del reino que ahora
está siendo introducido en medio de una situación mundial hostil.
En las propias palabras de visser't Hooft:

En esta perspectiva se hace evidente por qué es un asunto
de vida o muerte para la iglesia comprender el verdadero
signi ficado del reinado de Cristo. El ya nos recuerda que
Cristo está reinando aquí y ahora. Pero el todavía no nos
recuerda que ese reinado es un gobierno sacerdotal y
profét ico. Conocemos al Reysolo por fe; no vemos su gloria
y no actuamos como si ya estuviésemos trasplantados en el
reino glorioso."

21. W. A. Vi~ooer·t Hooh , TIr.. Kint'lr,p 01 Clrri~' (N ucn Yo,],, : Il,.,pcr and Brotlwn..
19411 ), p. 7lI.

21. IbIJ .,r-'"
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Una cita tomada del erudi to hebreo Israel Abrahams pone de
man ifiesto cuan imperati va es esta relegación de la mani festación
de la gloria al más o menos futuro remoto para todas las ramas del
amilena rismo liberal:

La expectac ión de que la gloria divina será esp lénd ida me nte
manifestada con la venida de la realeza de Dios. no es solo
una esperanza natural sino también un fundamento sólido
de optimismo. Porque después de todo, la realeza es de
este mundo, aun cuando su venida y su reconocim iento
inauguran un nuevo mundo. Como señala el doctor
Cha rles. la profecía se d iferencia del Apoca lipsis en que,
mient ras que este últ imo clam a por justicia y felicidad
terre nal. la profecía, mientras proyecta el gra n día hacía
un más o menos vago futuro, nunca ha divorciado el cielo
de la tierra. aunque se considera que ambos necesita n
renovaci ón."

Para implementar la esperanza optimista de que la gloria divina
será esplénd ida mente manifestada en un fut uro no muy lejano.
Abrahams aconseja un programa de pragmat ismo ético d iferente
de lo apocalípt ico sobrenat ural del amilenatis rno conservador.

La transposición y la transferencia de lagloria al estado etemo

Oswald T. AlIis, el más destacado vocero de su sistema du ran te
la segunda mit ad del siglo XX. define el amilenarismo así:

Esta es la enseñanza de que la úni ca venida visible de Cristo a
esta tierra que la iglesia debe esperar será par a juic io y será segu ida
por el estado final. Esta es antichiliasta o ami lenia ris ta, porque
rechaza la idea de que habr á dos resu rrecciones con un intervalo de
mil años (el reino m ilenari o de Cristo con sus santos en la tierr a)
entre ellas (las resurrecciones].

23. "rae! Abraham~. Th r Glory o{ Gwl (!Iu mr hrey Malrord: oIrord Univenity Pre,,~.

1915), p. 42.

Algunos amile naristas no se sienten muy cómodos con esa
designación . pero no encuentran un a solución feliz al pro blema.
Anthony A. Hoekema, destacado vocero contemporáneo de esa
postura teológica. ha escr ito;

El vocablo ami lena rismo no es mu y apro piado. Sugiere que
los ami lena rista () no creen en nin gún tipo de milenio o
que simplemente ignoran los primeros seis versículos de
Apocal ipsis 20, que hablan de un reino mi lenario. Ninguna
de esas do s afirmaciones es correcta. Aunque es verdad que
los amilena risras no creen en un reinado literal de mil años
en la tierra que seguirá al regreso de Cristo, el térm ino
am ilenarismo no cons tituye una descripción certe ra de su
posición. l .

El profesor Hoekema implícitamente adm ite que tanto él como
losdemásamilenaristas no interpretan elpasajede Apoca lipsis20:16
en su sentido normal. natural o literal. Dicho pasaje enseña que
habrá un reinado ter renal después de la segu nda venida de Cris to
a la tierra. Solo utilizand o una hermenéutica figurada prod ucto
de la alcgorizaci ón del pasaje se puede negar el reinado ter renal
del Mesías. Se ha apu ntad o con anterioridad que la enseñanza del
reino milenari o no tiene su hase en Apocal ipsis 20, sino que es una
enseña nza con profund as ralees proféticas veterotes ta rnenta tias.
Apocali psis 20 es más bien la culm inación de d icha doctrina.
Cua ndo Anthony A. Hockema declara que:

Los am ilenaristas, además, sostienen que el reino de Dios
está aho ra presente en el mu ndo ya que el Cristo victorioso
gobierna su pueblo por su Palabra y por el Espíritu. aunque
también anticipan un reino futuro , glorioso y perfecto en
la nueva tierra en la vida venidera."

24. Anrhony A. Hoekema, Thr Riblr lJ"J rile Fuw ,r, p. 173.
25. Iblol.• p. 174.
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Lo que Hoekema expresa confunde totalmente la cuestión: no
se trata de si los redimidos participarán de un reino eterno. Los
premilenaristas enseñan esa verdad sin ambigüedades de clase
alguna. La cuestión es si las Escrituras, tanto del Antiguo como
de Nuevo Testam ento, enseñan que el Mesías regresará a la tierra
y reinará desde el trono de David en cumplim iento estricto de los
pacto s y las promesas hechas por Dios a Abraham, David y en el
Nuevo Pacto . Decir que el milenio o el reino mesiánico se está
cumpl iendo ahora en el cielo es un enorme yerro hermenéutico. Si
el milenio es el estado presente de Jos santos en el cielo. entonces
no tiene nada que ver con Jo!> cristianos que están en la tierra.
Si. por otro lado, el reino mesián ico equivale a la era present e. el
problema se agrava aún más porque en el reino "la voluntad de
Dios será hecha en la tierr a como en el cielo" (Mt. 6:10). Habrá
paz, justicia y tod a la tierra será llena del conocim iento de la glori a
de Jehová. Cristo regirá las naciones con vara de hierro y el reino
del mundo habrá pasado a ser del Señor y de su ~ Iesías (Ap. 11 ;15·
19). Lo cierto es que no existe ningún ind icio ni señal que apoye
la idea de que el reino mesiánico se está cumpliendo en la presente
edad. Hoekema dice que "el Cristo victorioso está gobernando a
su pueblo por su Palabra y su Espí ritu ". Uno se pregunta si eso es
verdad cuando contempla tantas divisiones , polémicas. ca rnalidad
y rebeldía espir itual entre los creyentes en cada generación. El
profesor Hoekema. mediante la alegorizaci ón, relega a la nada de
un plumazo toda la literatura bíblica y profética que enseña con
claridad diáfana que hab rá un reino terrenal e histó rico cuando
Cristo regrese a la tier ra.

Si se acepta la defin ición arnilena rista del mi lenio todas las
manifestaciones visibles de la gloria para el presente, o como lo
denom inan los amilenaristas : la era milenari a, son descartadas. Al
mismo t iempo, puesto que se excluye la posibilidad de cualqu ier
otra era , tod a la gloria visible queda limitada a la segunda venida , la
que según la postura arnilenari sta lleva a su terminación el milenio
espi ritual que ahora está en progreso e introduce el estado eterno.
Eso no le permite al am ilenarista ninguna cantidad importante

de gloria con la que trabajar. Como escribió John Owcn, un
amilenarista profundamente devoto, hace más de tre s siglos: " la
visión que tenemos de la gloria de Cristo por fe en este mundo es
opaca, oscura. imperceptible. reflexiva","

La difícil situación del amilenarismo ortodoxo es mucho más
agud a que la de sus colegas liberales o moderadamente liberales.
Por un lado se ve confrontado con un a era supuestamente
ind icativa del reino milenario de Cristo. completa mente despojado
de todo vestigio de gloria visible. Por ot ro lado se ve obligad o a
dar explicaciones respecto de una sorprendente cantidad de pasajes
bíblicos que profet izan una era dorada futura. que no ha sido
asimilada en su sistema. En consecuencia, elconservado r promedio
que sigue la teoría agu stina está obligado a relegar virtualmente
todos los aspectos de la gloria al estado eterno. Eldestacado teólogo
con servador y comentarista Charles Hodge ha hecho la siguiente
observación:

Existe una diversidad deopi n ión respecto deltiempocua ndo
este reino será inaugurado. Los chiliastas generalmente han
mantenido que Cristo ha de venir mil anos (o un período
extenso) antes de la resurrección general y del juicio final.
y reinar visiblemente en la tierra , y que ese es el reino al
que especia lmente se refieren las profecias y las promesas
de las Escrituras .. .La doctrina común de la iglesia sobre
este asunto es que la resurrección general , el juicio final y
la inauguración del reino de gloria de Cr isto son sucesos
simult áneos."

No es necesar io ir muy lejos para encont rar ilustra ciones de
qui enes defienden el reino de gloria en el estado eterno como una
opción al reino chiliásuco intermedio.

21>. lohn Owcn, TI" Glory ofCl.~i~t (Ch i(A~: Moo,j y Pres. , I ,*~ ,* ) . p. It>II.
27. Ch~rlo Hcdge, S",I~malj( Throll'lgy ¡ Nueva York: Snihne•. Arm. n ong. and Co .•

1871), Vol. JI. p. 609.
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Por ejemplo, Oswald T. Allis no argumenta a favor de
la simplicidad de la exégesis profética sino más bien por la
supervivencia de su asediado sistema de espirit ua lización cuando
plausiblemente sugiere :

Repelimos, el problema se haría mucho más simple para
el intérprete de la profecía si se admitiese que la edad de
oro predicha por los profetas no debe de identificarse con
el milenio de Apocal ipsis 20:16 sino con el cuadro glorioso
del estado eterno en los capítulos siguientes. Pero aun así
queda rían algunas dificultades que los literalistas tend rían
problemas para resolver."

Nada podría ser más cont undente que la abierta admisión de
WilIiam Child s Robinson , quien en su libro Christ: rile Hope of
Gfory incluye un cap ítulo completo titulado "El Rey en su tro no
invisible" que es situado en la era entre los advenimientos, pero que
cuando trata con el aspecto de la gloria , escribe :

Cris to y su reino de glor ia vend rán de manera súbita,
visible y cata strófica. Ese cambio será más exha ustivo y
completo de lo que imaginan los chilia stas, y más visible de
lo que declara Apocalipsis 19:11-16. Esta inter pretación de
las Escritu ras no roba al creyen te de la esperanza m ilenaria
en la comprensión popular de la palabra como una era de
just icia, amor y paz en la tierra, pero la sitúa en su lugar
cor recto y lo hace mucho más maravilloso y glorioso que
un reinado de mi l años que termina en un nuevo brote
del poder de Satanás. En la Santa Ciudad Satanás nunca
mostrará su rostro."

28. Oswa ld T. Allis, Propl.t'Y0'''/ /lit Ch"rch. p. NL
29. WilJiam Ch ilds Robinson, Chris/; Tht Hopt of G/ory (Gta nd Rapid. : E...rdman.

PlIbll. hing Co. , 1945), p. J22 .

Uno es tentado a desviarse del tema y pregunt ar por cuál
principio hermenéutico la venida de Cristo será "más visible de
lo que declara Apocali psis 19:11-16", pero lo verdaderamente
importante de la postura de Robinson es que acepta un reino
presente invisible mientra s contempla todas las fases de glor ia
concreta como totalmente fut ura.

Henr i de Vries incluye una extensa consideración del reino
mediado de Cristo sobre Sión (la iglesia cristiana ) en su libro The
Lord's Anointed [El Ungido del Señor). Al mismo tiempo declara
que todas las glorias en el milenio se deben asociar con el estado
eterno cuando "la glor ia será visible, i.e. material; la deslumbrante
reflexión, la eclipsante magn ificencia de la invisible belleza
interior";" En otro lugar decla ra : "y ese será el reino de gloria
aproximadamente en el milenio en absoluta perfecc ión en el nuevo
ciclo y la nueva tier ra"."

Esta transferencia de la gloria al estado eterno es seriamente
cuestionable. Al hacer esto, el reino es aislado del proceso histórico
del cual es parte natural. Esa interpretación viola el concepto total
del reino mesiáni co. El profesor MilIer Borrows da testi monio de
ese hecho en su resumen de la enseñanza del Antiguo Testamento
sobre el tema :

La esperanza proféti ca de un rey mesián ico (1.31) estaba
circunscrita a la esfera de la historia hum ana. Elementos
sobrenatura les estaban siempre más o menos implicados ,
sin embargo, y en tiempos postextli cos posteriores,
m ientras se desvanecía la esperanza de la liberación y la
independencia política, la creencia en una transforma ción
sobrenatu ral del mundo y una nueva era d ivina, incluyendo
la resurrección de los muertos (1.69) se popularizó."

Jo . Henri de Vries. Thr Lord'sA múIllrd (Londres: Marsha ll Brct hcrs, lid. , •. f.), p. J54.
J I. lbId ., p. J5S.
J2 . Miller Borrows, A,n Oll/Iineo!Bjb/;clIl Th tology, p. 198.
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De modo que no existe razón de fuerza par a desconectar la
esperanzade lahistoria humanaycortarloselementossobre naturales,
i.e. la glor ia implicada, del reíno. No solo estaba la profecía del
Antiguo Testamento respecto del reino mesiánico centrada en
la historia hum ana, sino que la eternidad estaba completamente
fuera de su alcance. Más allá de algunas insinuaciones de destellos
ocasionales. el estado eterno, propiamente hablando, no está
contenido en las figuras de dicción utilizadas en la profecía del
Antig uo Testamento. Como ha escrito elcomenta rista Walter Seott :
"El estado eterno no es tema ni de la promesa ni de profecía ; no
aparece revelado en nin gún sitio del Antiguo Testamento , sino que
es elfrut o de la qu e Diosesen sí mismo , 'Dios es luz' y' Dioses amor'
", II De modo que en la etern idad el énfasis no está en el Mesías y su
reino, sino en Dios. Del mismo modo se ha expresado el escr itor
Henr y Barclay Swcte, de tendencia claramente ami lena rista: "El
reinado del Cristo glor ificado es preparatorio para el reino eterno
de Dios", y cuando ese gran fin se haya alcanzado, "Dios será de
nuevo todo en todos; Dios, no solo el Padre, sino en la plenitud
del Nombre d ivino: Padr e, Hijo y Espírit u Santo"." Propiamente
hablando, por lo ta nto , la etern idad se ca racteriza no por la gloria
del reino milenario de Cr isto, sino por el rein ado eterno de Dios.
Eso, por supuesto, no descarta el hecho de que Cristo continuará
gobe rna ndo de man era gloriosa.

Añádase que las cond iciones en el milenio no presuponen la
an iquilación del proceso histórico sino la cons umación del mismo,
Hace muchos años que W. G. Tur ner, escribiendo en Ageofter Agc
(Era tras eral expre sa la misma idea : "Esta es la reunión de toda la
historia de la humanidad en 'la mano del único Potentado'; cada
una de las edades contri buye típicamente a las 'muchas d iademas'
que adorna n su cabeza"," Hace medio siglo que el destacado

33. Wal1er scon.P,oph..ricSunt's and Corning Glorit's ( Londrc~ : Motgan and Sceu.Ltd..
1'.119), p.IU.

34. Hcnry Bard ar Swctc, The AMenJ..d C/,r is¡ (Londres: MeMil1and and Company,
1910), p. 168.

35. W.G. Turner, Agt'afra Agt' (Lond res: C. A. Hammond, s.Ll,p. 63.

teólogo y escritor alemá n, Erich Sauer, exp resó lo siguiente tocant e
al mi lenio:

Con todo eso debe obse rvarse que en numerosos lugares la
profecía bíblica cont empla en conjun to el reino visible de
Dios en la vieja tierra (es decir, el mi lenio) y las edades del
eterno reino de gloria en la nueva tierra y el nuevo cielo (es
decir, la cond ición eterna ). Todo estereotipo un ilatera l del
cuad ro, por lo tanto, debe evita rse, como debe hacerse con
cualquier énfasis exagerado del milenio. El reino visible de
gloria enla vieja tierra no es la meta apropi ada y principal
de la expectació n profética. Es la última etapa hacia la
perfección , como el vest íbulo está dentro y pertenece al
mismo palacio. pero no tiene la misma categoría que la sala
del trono del rey, de la misma manera el mi lenio pert enece
al reino de gloria, en verdad es en sí mismo el reino de
gloria en el sentido correcto del vocablo, pero la principal
brillantez de esa gloria y el triunfo total sin reservas yace
más allá de los mi l años en el reinado de Cristo y Dios (Ap.
22:1; EL 5:5), después de la catástrofe final de la vieja t ierra,
después de la renovació n y la tran sfiguración del mu ndo
(Ap. 21Y22 ) . ~

Erieh Sauer enfoca con claridad la cronología de la etapa final
del plan de Dios. El Señor Jesucr isto vendrá a la tierr a y establecerá
el reino mesián ico dentro del tiempo y de la historia. Ese
acontecim iento tendrá lugar en la vieja tierra, es decir. la tierra en
la que ahora vivimos. Jesús reinará en esta tierra por mil años. Ese
reinado será el preá mbulo histór ico del reino eterno. La gloria del
Mesías será man ifestada entre los hombres y la tier ra experimenta rá
una etapa gloriosa, superada solo por la gloria del reino eterno en la
nueva tierra y el nuevo cielo.

% . Erich Saucr, rh( Tr¡"",ph "I '!J( CrrtcijicJ (Grand Rapids: Eerdma ns. Puhlishrn¡¡
Company,I'lt>O), p. 143.
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Una era intermedia de glor ia en el milenio antes de una

etern idad de perfección infinita parece ser lógicamente de mandada
por la continuidad creciente del programa mesiánico a lo largo de

los siglos. Ese tema ha sido desarrollado ampliamente por Iasper
A. Huffman en su libro The Progressíve Unfolding of (he Messianic
Hope {El desarrollo progresivo de la esperan za mesiáni ca) en el que

escr ibe:

Entre el estado presente de los asuntos de l mundo y el
estado eterno, entre un mun do dominado por el pecado
y un mundo del que todo vestigio o cicatriz del pecado ha
sido removido, yace una gran distancia . Un salto de un

estado al otro será algo tr emendo. Dios puede efectuarlo en
lo que respecta a la posibilidad. pero habiendo observado a
Dios en su obrar de un programa mesiánico progresivo. no

es del todo improbable que algún paso en ese prog rama se
encuentre situado entre el presente y el estado eterno."

Una verdad relacionada con el tema es que la glor ia del milenio
nunca es considerada como absoluta. No es el estado perfecto final

del hombre en la tie rra. Por lo tanto , como expresa Alexander
Patt erson : "Las predicciones que hablan de la presencia de pecado
o de muerte se refieren solo al m ilenio. porque esto s está n ausent es
del estado eterno"." Un estudio cu idadoso solo puede resultar en
la conclusión de que las condiciones en el milenio de ningún modo
son intercambiables con las que predominan en la nueva tierra del

estado eterno.
Divorcia r el milenio de sus glorias carece tanto de prec edente

bib lico como de fun damento. No hay ni la más leve noción en el
Antiguo Testamento de que las con diciones de un milenio glorioso
existirán apa rte del reino milenario de Cristo o que el reino

37. la~p~r A. Huffman, rllC Progrc~s;\...UI1["ldirrg o[ ,hc Mnsiarr;( Hopc (Nueva York:
rtecrge Ii. lloram Company. 1924), p. 168.

38. Atexander Patlcr~un, Thc Grrrr/fr Li[c ,,,,d Work o[ Chrisl (Chicag": Hcming H.
Revcll Cumpa ny, 1896), p. 371.

m ilenario de Cristo producirá cua lquier cosa que esté por debajo
de las glorias concomitantes. David Baron, conocido escr itor

hcbreocristiano, muest ra cómo el comienzo de los tiempos de los
gentiles no solo señ ala la supresión de la supremacía gubern ame nta l
de Israel sino también de la glori a Shekinah:

Pero en segundo lugar, simultánea mente con la supresión

del poder gubernamental. el profeta [Ezequiel] vio la
par tida de la gloria de Jehová de Israel. La conexión es
altamente signi ficativa. El verdadero Rey de Israel, como ya

se ha expl icado. era Jehová, y la remoción de la co rona y la
mitra, y la part ida del cet ro de luda, por lo tanto, realmente
significaban el alejam iento de Dios de ellos."

En virtud de la mi sma verdad no puede tener lugar el regreso
del gobierno mesiánico sin la gloria mesiáni ca cua ndo " la luna se
avergonzará, yel sol se confundi rá. cuando Jehová de los ejércitos
reine en el monte Sien y en Jer usalén, y delante de sus ancia nos sea
glorioso" (Is. 24:23).

RESUMEN y CONC LUSIÚN

A modo de repaso de la cronolog ía amilcnarl sta , puede decirse
que teóri camente niega una manifestación visible de la glor ia en el
milenio, en la era del interadvenimicnto, en la cual, sin embargo.

sitúan el reino med iado de Cristo. No obstante, en la práctica no
pocos ami lena ristas liberales y liberales moderados, levemente
mati zados con la expectativa posmilenarista. tienen en cuenta
un mínimo de glor ia con creta med iante el simple recurso de
traslada rlo pa ra un más o menos vago fut uro de la era present e.
De ese modo al menos se mantiene un a apa riencia de relación
entre un milenio espiritua l algo intangible y sus glorias todavía
más intan gib les. Meno s lógico es el argumento usado por un sect or

39. Oavid Baron , Tbr AMir'" $";(>IU" (/l1d Ibr Modal1 k w, ( Lond r(~' HodJ<,r and
Stoughton, 1905), p. 50.
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mayo r de los am ilenaristas conservadores qu ienes rescatan un a
gran parte de la glo ria en el milen io al trasferirla completamente al
estado eterno. Esta última práctica es fatal porque aísla la glo ria del
reino de su inherente proceso histórico, lo traslada de la esfera de la
profecía, destruye la continuidad progresiva de la profec ía y viola la
constitución orgánica de la gloria en el milenio en sí misma.

La persistente actitud de los amilenaristas de trasladar el
milenio al estado eterno o de equípararlo con la era presente. les
obliga a abandonar las normas fundamentales de la hermenéutica
y sustituirlas por una interpretación figurada y alegórica. Una
interpretación normal conduce a la conclusión de que:

En el reino milenario Cristo ocupará el trono de David (Le.
1:32; Hch . 2:30 ). El trono de su antepasado es, entonces,
su trono (Al" 3:21, MI. 19:28; 25:30, y ti mismo, como
el verdadero perfecto David, gobernará sobre Israel y los
pueblos de la tierra (Os. 3:5; Ez. 37:24, 25). Su reinado
es entonces visible, nacionalmente universal desde la
perspectiva tanto de la historia mundial como de la historia
de la salvación . Ese es el reino degloria.*

El rechazo amilena rista de la enseñanza del reinado terrenal
del Mesías por mil años después de su segunda venida es un acto
sumamente costoso. Por un lado, requiere el abandono del único
método de interpretación que hace justic ia a toda la Escritura, Por
otro lado. les obl iga a pasa r por alto una cantida d importante de
pasa;esqueexplicitamenledestacan la realidad de un reino terrenal.
El Mesías reinará sobre la casa de lacob (Israel ), en la ciudad de
Jerusalén. las naciones subirá n para ado rarle. los habitant es de la
tierra en la era del reino edificará n sus casas y plantará n viñas (Arn.
9:11 -1 5), Todo eso y mucho más desc ribe un ambiente terrenal
(vea ls. 11 :1 -1 6). La ense ñanza amilenarista, por lo tanto, se salta
injustificadamente una etapa importantís ima de desarrollo del

~o hich Sauer, nt' I r,umplr t1flht' Cruáfit'd, pp. 5354.

plan de Dios, a saber, el tiempo del glorioso reinado de l Mesías en
la tierra como Rey davídíco. El trono de David tiene que ver con
la t ierra, no con el cielo. El descendiente por excelencia de David,
Jesús el Mesías, ocupará ese trono (Sal. 72 y 89) cuando regrese a la
tierra con gran poder y gloria .
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CA Pj TU LO I V

La gloria humana de Cristo
en el milenio

En virtud de la unión hipostática. la segunda persona de la
Trinidad vino a la tier ra y lomó para si una natu raleza humana

sin sufrir la pérdida de ninguno de sus atrib utos de deidad. De
manera que en su persona divina existe la perfecta unión de dos
naturalezas. la divina y la humana , sin mezclarse ni confundi rse.
El resultado es que nuestro Señor Jesucristo es y siempre será una
persona teantr ópica. Es evidente. por lo tanto. que la gloria de la
persona teantróp ica de Cristo puede proceder tanto de su natural eza
divina como de la humana. En este capitulo se intentará investigar
esa gloria que pertenece a Cristo primordialmente como el Hijo del
Hombre en su hum anidad.

Darconsideraciónatoda1avariedaddelasgloriasdela humanidad
de Cristo en el milenio será un lema extremadamente amplio. La
discusión, por lo tanto. se limitará al estud io de su domin io, su
gobierno. su herencia. su ley. su tro no. su reino y su dignidad de
ser adorado un iversalmente. Esos son los temas más pert inentes al
periodo de tiempo en el que Cristo reinará en la tierra. Mientras
que la gloria divina de Cristo es parti cularmente reveladora de su

102

carácter a través de sus atr ibutos d ivinos , el énfasis del significado
de su gloria humana consiste en el hono r y gloria adjuntos a su
posición y responsabilidades como el Hijo del Hombre.

El rey David. hablando bajo la dirección del Espír itu Santo.
d ijo:

El Espíritu de Jehová ha hablado por mí, Y su palabra ha
estado en mi lengua, El Dios de Israel me ha dicho. Me
habló la Roca de Israel: Habrá un justo que gobierne entre
los hombres, Que gobierne en el temor de Dios. Será como
la luz de la mañana, Como el resplandor del sol en una
mañan a sin nubes, Como la lluvia que hace brotar la hierba
de la tierra .

(2 S. 23:24).

El rey David habla por inspiración d ivina y destaca las
características del Rey mesián ico que en los postreros tiempos
se sentará en el trono que él ocupaba. Será un "rey justo" que
gobernará "en el temor de Dios", será como "la luz de la mañana",
"como el resplandor del sol" en una mañana clara, y como la lluvia
que da ferti lidad a la tierra y produce el verdor de la hierba y de las
plantas. Ese rey ideal descrito por las palabras de David es el Señor
Jesucristo. quien hará brillar la glor ia de Jehová de un extremo al
otro de la tierra.

U N DOMIN IO GLORIOSO

En el Evangelio según Lucas la perfecta human idad de Cristo
es trazada directamente hasta Adá n (Le. 3:38). En I Corint ios,
definitivamente , se le llama el Último Adán (15:45), y como el
sucesor de Adán está per fectamente calificado para cum plir el
destino originalmente establecido para Él como cabeza de la raza.

Incluso antes de la creación, se hizo elanuncio de que el dominio
era específicamente otorgado a Adán:

Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen.
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conforme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del
mar. en las aves de los cielos. en las bestias. en toda la t ierra,
yen todo ani ma l que se arrastra sob re la t ierra (Gn. 1:26).

Después de la creación, el propósito de Dios fue confirmado

por un solemne encargo (Gn. 1:28), seguido por la ceremonia
de investidura cuando Adán PUM) nombre a todas las criaturas
vivientes que eran traídas delante de él. El vocablo hebreo traducido
"señoread", significa "piso tear", " holla r", Es un vocablo más fuerte

que "sojuzgar",' Un autor seña la que " la vida human a fue diseñada
con relación a Dios por el plan d ivino (' haga mos al hombre' ), por

el patrón divino ('en nuestra imagen' ) y por el propósito divin o
(tscñoread ') ... Los hu manos han de tener dominio sobre el mu ndo.
Los voca blos usad os sugie ren la derrota de la oposición y quizá

fueron usados en anticipación del conflicto con el mal". ' Aunq ue la
tarea era relat ivamente sencilla par a el hombre antes de pecar , esa
sujec ión de la creación se ha convertido en una tarea ins upe rable

pa ra la raza caída y una de las principales caracte rísticas del
programa redentor de Cristo.

En el Nuevo Testamento, el dominio limitado de Adán sobre el
mundo animal es ampliado a un absoluto dominio universal como

galardón po r la obediencia de Cristo hasta su muerte como el Hijo
del Hombre. Laexa ltación, sin embargo, de ni nguna ma nera anula

e!domi nio original conferido en Adán, sino que más bien garantiza
su ejecución como una fase de la esfera mayo rde autoridad de Cristo.
Un versícu lo clave que evidencia e! hecho de que Cris to ejecuta rá
el domi nio perd ido po r Adán es Hebreos 2:9: "Pero vemos a aquel
que fue hecho un poco menor que los ángeles, a Jesús, coronado de
gloria y de honra , a causa del padecimient o de la muerte, pa ra qu e
por la gloria de Dios gustase la muert e por todos". Debe obser varse

1. WU.: 11. C. Lcupokl, a pol; IIO" o(;r'ltJi, (l; rand Rapids: Bakrr Book liou'C'. 1974 ).
p.95.

2. Allrn P. Ro", Cn-Illio" .."J li/"I;"g: " GuiJe '0 ,lte S'uJy ..",1apolillO" o(&"tJ;J
(Grand Rapids : &keTBook Hou 'C'. 198SI, pp . 112. 113.

que en la parte fina l de 2:8 d ice: "pero todavía no vemos que todas

las cosas le sean sujetas".
los amilenaristas, por 10 general, ha n concluido que la

desc ripción de Cristo coronado y glorificado se refiere a su ejercicio
activo de dominio que hubo de recibi r en el momento de su

ascensión y exaltaci ón.' Ese dominio, según Calvino. se enfrenta
con una estruendosa oposición, equivalente a una gue rra virtual.
Pero el hecho de la en tron ización es gara ntía suficie nte para la

inevitable victo ria que tendrá lugar.' Loraine Boettner. teólogo
posmilcna rista, identifica ese domin io con el Reino de poder de

Cr isto, e!cua l:

Se relaciona con el uni verso en general, en virtud de su
naturaleza divina y su obra como Creador, puesto que

sostie ne (es decir, preser va en existencia) toda s las cosas
visibles e invisibles. gob ierna (a través de l ámbito de la
natu raleza. como ta mb ién de los asuntos del ho mbre) y
pasa juicio sob re la total idad de la raza human a.!

La postura de Boeuner es, por lo tanto, que el dominio de Cristo
está primordialmente inclu ido bajo las categorías de preservación y

providencia. El cúmulo de au toridad expuesto po r Gcorge Douglas

es más general pero más amplio:

El dominio de Cr isto es uni versal. Incluye todas las
cria turas sin excepción; no solo la iglesia, visible e invisible.
sino todas las cosas, animadas e ina nimadas , racio nal ,

ind ividua l y social, eclesiás t ica y política."

J. l. ouis Berkbof, TtolOt:I.. $;SUmlllrf ll ( {j r ~ n d Rapids: T. E. lo L.. 1976). PI' · 3B . 417.

416.
4. luan Ca lvinc, Commt.tlolrin O" fhl' ':"pillle o/ PaullO ,¡.e Hl"WW3 (F.dimburgo:

Prmted fo' the Calvin Tun.l'¡l ion So<i<:l y. IIISJ ). pp. 5960.
S. Lo,aine flo<:uner. Slu,/itl j" Theol"lIY (Gra nd Rapids: Errdman~ Publi.hing

Company. 1947). p. 2SO. _
6 . Gevrgr f)ougla.s, TIt~ E'l'r"..1GI"ry of Ch,iJl (Gu rn1 kariJo: Zondervan PuhhshlOlt

Uou'C'.19.0). r . S7.
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En la postura de Douglas parece que no hay algo más definido
que la lotal soberanía de Dios.

La interpretación amilena rista está abierta a numerosas y serias

objeciones: (l) Correctamente hablando. lo que se cuestiona no es
el dominio de Cristo, sino el dominio del Padre compartido por
Cristo desde su ascensión y exaltación. (2) Es improbable que el

dominio pretendido para Adán incluyese elejercicio de la soberanía.
preservación y providencia de Dios reservados exclusivamente
para la deidad. Tampoco el ejercicio de las facultades mencionadas

implica que el dominio pretendido por Adán se está cumpliendo
ahora. (3) Charles Hodge. un posmilenarista conservador. señala
con referencia al dominio perdido que Dios había designado a
Adán "gobern ador de la tierra" y que Adán "representaba a Dios en
la tierra".' Esa intención permanece inalterable para Cristo, como
lo demuestra Hebreos 2:5. donde el dominio es idéntico con thvvn
oijkou'mvevnvhn tbn mevllousan. "el mundo venidero" (lit. " la

tierra habitada venidera" ). Esa esfera terrenal no sostiene ninguna

relación con la sesión de Cristo en los lugares celestiales a la diest ra
del Padre. (4) El dominio de Adán era inmed iato. no mediato. Adán
debía actuar d irectamente como el agente de Dios en la sujeción de
la t ierra, algo que de ningún modo se co rresponde con la soberanía
de Cristo. controlando e influyendo en los gob iernos exis tentes en
el mundo. George N. H. Petcrs observa que Cristo mantuvo una
relación di recta con la humanidad a través de la encarnación en

su pri mera venida y no será hasta la segunda venida que Cr isto
nuevam ente mant endrá un a relación teocrática d irecta con la
hu manidad mediante la cua l puede ejercer su do min io prom et ido."
(5) Si el dom inio se hizo efectivo co n la exa ltación, entonces un
cambio cor respondie nte debió de haberse hecho evidente en la
naturaleza yen el reino animal; pero la creación todavía gime, la
maldición no ha sido quitada, el reino animal per ma nece carnívoro

7. Charles Hodgc, Syllrmmü Tlrc%gy (NuCH York: Snibnrr, Arm~trong ll< Co.• IR71),
va.n. p. 102.

/l . Geoege N. H. Peun. Tire TIr""€1ut;c KjllgJom (Gtand Rapids: Kregel Puhliulion~,

1972). '101.1, p. S~ b; Vol. m. p. 5/1~ .

y el hombre ma ntie ne una bata lla incesante de supervivencia
contra un ambiente hostil. (6) La imposibilidad de equ iparar esta
postura con los hechos de la historia pr imero condujo al rechazo

del sign ificado primario del milen io como un "vocablo de tiempo"
que significa mil años," y ahora el resultado en el desperdicio de
cualquier significado resultante mediante la acomodación de

su cumplimiento a los caprichos de la hipótesis evolutiva. En la
opinión de Swete. mil años pudo haber sido suficiente para San

Juan. pero en lo que a él respecta puede considerar la posibilidad
de "innumerables edades" de desarrollo para la raza humana sin
ninguna preocupación. Los creyentes en la ascensión "pueden ser

testigos del prog reso material del mundo sin sospechar que puede
suplantar la soberanía espiritual de Cristo"." El doctor Tbeodore
H. Robinson. de igual manera. se muestra impávido al afirmar:

Visto durante un afio el progreso es imperceptible, y aún
siglos podrían sugerir estancamiento o. posiblemente.

retroceso. Pero. en general. cuando periodos más largos
son contemplados. se hace evidente que hay una actividad
del espíritu del hombre. y podriamos ser rat ificados en
nuestra confia nza de que al fin todas fas cosas estarán bajo

suspies.u

(7) En respuesta a la teor ía de Calvino, el do minio de Cristo
no será un periodo interminable de gue rras prolongadas, sino
que sus enemigos serán inmedi atamente co nsum idos ta nto al
co mie nzo como en la terminación del milenio (2 Ts. 1:9: 2:8;

Ap. 20:9) y un a pronta ret ribuc ión será impuesta al tran sgresor
durante el desarrollo del reino. El dom inio de Cr isto en el milenio,

en realidad. asumirá el ca rácter del desp liegue de una serie de

9. O,wald T. AJlis, Proplrccy /lIlJ tlrc Clrllrrll, p. J.
10. Uenry 8nclay Swere, Tlrt'"'JCt',,/ic,' Clrr;" (l.ond rrs: M.uMillan ll< Cornpany, 1910),

pp. J2, JJ.
11. Tbeodore H. Robinson . TlrcEp;J,/e,o rlrt'JicbrcwsiNuru York: Harprr and Brothen

Puhlishets, 19J3). p. 17.
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t riunfos. pero cua lquie r resistencia real de parle de sus enemigos
es insosten ible. (8) La susti tución que hace Bcrkhof del reinado
de Cristo sobre la iglesia, con funde la cuestión. En el contexto de
Hebreos 2, el vocablo hermanos asoc ia la iglesia con Cris to en su
posición de honor y gloria . Así como Eva estaba personalmente
sujeta a Adán, su cabeza (l en. 11:3), así también la iglesia está
sujeta a Cristo como su Señor y Cabeza. Así todo, al m ismo tiemp o
en Gn. 1:26, Dios d ijo: "Tengan ellos do min io.. ." (heb. ",j, que
procede del verbo radah y sign ifica "tener dominio"). Aunque la
Reina-Valera usa el singular C'senoree" ), la forma hebrea antes
expresa da está en plural. Eso significa que incluía a Adán y Eva.
Ambos debían "señorear", es deci r, tener dominio sobre toda la
tierra. El texto d ice que "el ejercicio del dominio real sob re la tierra
como el represe nta nte de Dios es el propósito básico por el cual
Dios creó al hombre"," Justamente así en relación con el resto de
la creación, la iglesia compartirá en el domin io de Cris to qui en es
su Cabeza. Hablar de Cris to como Rey sobre la iglesia es usar el
térmi no equivocado: (9) La decla ración bíblica: "Pero todavía no
vemos que todas las cosas le sean sujetas", no se refiere a un proceso
parcialmente completado de sujeción por el que algun as cosas
está n bajo la autoridad de Cristo y otras no, sino al hecho de que el
proceso como tal aún no ha comenzado. "La soberan ía original de
dominio sobre todas las cosas dada a Adán en la creación (Gn. 1:28)
y perdida a causa del pecado es restaurada por el Segundo Adá n
(Sal. 8:6; He. 2:8)", 1J pero esa sobera nía original será hecha visible
en toda la tierra cuando el Mesias inaugure su reino de gloria y su
voluntad sea hecha en la tierra como en el cielo. Entonces se verá
que todas las cosas le son sujetas.

Iohn F. Walvoord . quien fuera el segu ndo presidente del
Seminario Teológico de Dalias. a l comentar Efesios 1:22, un pasaje
par alelo con el Salmo 8 y con Hebreos 2, sugiere lo siguiente:

12. 1. Han. citado por Bruce K. w altke, Gmn;J: A Co"''''''"t<lry (Grand Rapids:
Zondervan, 20(1), p. M.

13. Georgc N. H. PC lcr~. Th.. Thcocfa/;( Killgdolll. vol. t t, p. 142.

Aunque hay rebelión ma ni fiesta en el mu ndo hoy, este
pasaje revela que Cris to tiene poder y autorida d para
terminarla, solamente espera el tiempo apropiado para
la consumac ión de ese propósito de Dios. La expresión
sometió ( iJTTÉ pTU~HI) se usa con el sentido de un aor isto
ingresivo posicional. i.e. con referencia al hecho de que
Cristo ha heredado esa posición. La absoluta sujeción de
toda la creación. que a la postre sobreviene. es revelada
como algo aún futu ro (1 Ca. 15:25).H

Tanto el pasaje de Hebreos 2:8 como Efesios 1:22 reflejan la
enseñanza del Salmo 8 y de Génesis 1:26-28. El propósi to divi no
en la creación del hombre era que. como represent an te de Dios,
ejerciese domi nio de gobierno en el nombre del Creador. El primer
Adán perdió ese privi legio que le fue oto rgado. El plan original
de Dios. sin embargo. no es n i cancelado ni cambiado. El Postrer
Adán, Jesucristo, vendrá como el perfecto heredero del trono
de David y ejercerá total y per fecto dom inio en la tier ra. Como
Mesías. exh ibirá su prerrogativa imperial y tod as las cosas esta rán
somet idas bajo sus pies.

Para conclui r la discusió n del glor ioso domi nio de Cristo, solo
resta ofrecer una sencilla reafirmac i ón de la postu ra premilena rista
que ya ha sido expresada en las proposiciones usadas para refutar
la posición am ilena rista. En concordancia con Calv ino, la
ent ronización de Cris to puede considera rse como una promesa o
señal de cierto tr iunfo; pero por otro lado, la autoridad real, excepto
su supremacía como Cabeza de la Iglesia, es mant enida en suspenso
hasta la segu nda venida, cuando toda potencialidad. es decir. todo
poder latente y toda capacidad se convertirá en real idad gloriosa y
Cristo disfrut ará el domin io universal di rectamente sobre toda la
tierra. Como lo ha expresa do el profeso r y comentarista Kenncth
S. Wuest:

14. foh n F.walvoord, Ou t/hl( CI¡Clt ris/ology [notas de clase inéditas. Dalias Theo1ogical
Seminarv), p. 82.
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La visión de Jesús que el escritor desea llevar a sus lectores
es la del Hijo encarnado, glorificado, coro nado de gloria y

honor, sentado a la diestra de Dios, una posición de gloria
y honor que los salvados de la raza human a (la Iglesia)
di sfrutarán con ~I en su futura gloria en el mil en io y en
dominio terre nal."

U N GOBIERNO GLORIOSO

Otra importante responsabilidad del hombre que aún aguarda
su perfecta ejecución en el milenio se encuentra en el contexto
del pacto con Noé : "El que derramare sangre del hombre. por el
hombre su sangre será derramada; porque a imagen de Dios es
hecho el hombre" (Gn. 9:6). "Ese fue el primer mand amiento",
dice Lutero, "al referirse al poder temporal. Mediante esas palabras
se estableció el gobierno temporal. y la espada fue puesta en sus
mano s por Dios"." Más allá de un a est ruct ura general para un
au togobierno mutuo, los detalles precisos para la ejecución del plan
están aún ausentes. Ciertos factores determinant es, sin embargo.
son explícitos. En prim er lugar, el gobierno es contemplado en
su fun ción más elevada, es decir. el ejercicio jud icial de quitar la
vida mediant e la espada. Además, el hombre es el ún ico agente
responsable. H. C. Leupold , citando la sintax is de Koenig , seña la
que en la expresión "por el hom bre" (be=adham), la preposición
es un a beth ínstrumentaíís, especi ficando que la acción debe ser
ejecutada por el hombre." El hom bre es designado como agente de
Dios para llevar a cabo elcastigo e imponer la debida compe nsación
sobre el culpable."

La falta de espacio imposibilit a extender el arg umento para
demostrar que el hombre se ha mostrado ser tot alm ente incapa z

15. Kenneth S. Wue~l , J/ebffWS in tiree,c,./;' Nrw Testllmen/ (G r~nd Rapids: Eerdman.
Publishing Com pany, 1947), p. 58.

16. Citado por C. F. Keil y F. Deluasch, Bib/;cal Commelllllrr 011 (/re O ld Tes/ilmrn/
(Ed inburgo: T.Il<T. Cla rk, 1891), voi. r. 1'. 153.

17. H. C. Leupold , Exposi(iollvfGellesis (Gra nd Rapids: Bakel Book~ House, 1974), Vol.
1, p. 334.

18. Vlfasc Btuce K. Waltke, Gellcsis,p. 145.

de esgrimir la espada magisterial colocada en sus ma nos. Noé.
quien recibió el derec ho de gobernar a otros. carecía de poder para
gobernarse a sí mismo. La pr ueba de la raza toca nte al gobierno
terminó con la con fusión de las lenguas en Babel, el fracaso de los
judíos resultó en los cautiverios, el caos y el desafío a ley de los
gobiern os gentiles contemporá neos aguarda el ju icio seguro de la
mano del Señor. Algunos teólogos modernos prefieren no hablar
de los juicios futuros y concentrarse en los aspec tos felices de los
últimos d ías."

Si el hombre no es capaz de empuña r la espada, hay uno que sí
puede y el principado o gobierno estará sobre su hom bro (ls. 9:6 ).
En el Salmo 45:3 se alza esta pet ición : "Ciñe tu espada sobre el
muslo. oh val iente, con tu gloria y con tu majestad ". Cua ndo los
ciclos se abren en respuesta , el Cristo triunfante desciende y "de su
boca sale una espada aguda , para heri r con ella a las naciones" (Ap.
19:15) .

En otro sitio. la espada del Mesías se describe como deslu mbrante
y"reluciente" (DI. 32:41). y esta rá motivada por los cielos: "Porque
en los cielos se embriaga rá mi espada; he aqu í que descenderá sobre
Edom en juicio, y sobre el pueblo de mi anatema". El escrito r J, G.
Bellet observa que "las [uentes del mal. igual que los agentes, son
escudriñados y visitados por la espada". y después exclama: "¿No
está un a espada como esa solo en su gloria? ¿Pod ría la de losué o la
de David haber realizado conquistas como esas?" ro Ford G. Ottman
llam a la atención a la inflexible justicia que ent ra en acción:

Cierta mente esa espada está sola en su gloria como lo está
la persona de aquel que la empuña. No hay ningún brote.
ni hay el menor ind icio de ira incont rolable en la ejecución
de esos juicios. Deliberadamente caen, en su debido ord en,

golpe sobre golpe."

19. W~M' lilrg~n Moltmann, Tite Q>mirrg of e <JJ [Minneapolis: Fortre ~s p re.... 1996 ).

20. l. G. Beüe t. T/rt' So.!ofGu J (Nueva York: Loizeaux Brolhcn, s.f.I, p. IOl.
21. Ford G. Ottman, lmpttilllisrllllllJ C/r,;" (Nucv~ York: O UTHope, 1912). p. 2811 .
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Los juicios primitivos son seguidos de la más ordenada rut ina
del mi smo milen io. pero aun así hay la ejecución de la ira sob re los
que practiq uen el mal. El Mesías "j uzgará con justicia a los pobres,
y a rgüi rá con equidad por los mansos de la tierra; y herirá la tierra
con la vara de su boca. y con el espíritu de sus labios matar á al
impío" (Is. I1:4). "Juzgará a los afligidos de su pueblo, salvará a los
hijos del menesteroso, y aplastará al op resor" (SaL 72:4). La pena
capita l será aplicada:

No habrá más a llí niño que muera de pocos d ías. ni viejo
que sus días no cumpla; porque el niño mori rá de cien
años, y el pecador de cien años será maldito (Is. 65:20).

La disparidad entre el cuadro bíblico de la gloria del gobie rno en
el milen io y la postura ami lena rista respecto de esta es sorprendente.
Loraine Boettner, un teólogo posmilenarista, confiesa: "Según la ley
y el título, Jesús es d igno de recibir obed iencia universal. En honor
a la verdad, relativam ente hablando solo unos pocos le rinden la
obediencia que le pertenece por ley y por derecho"."

En un esfuerzo para remediar la situació n, W. A. Visscr't Hooft
atribuye el fracaso de la reforma calvinis ta a su intento de influir
el mundo mediante métodos seculares para la que la subsiguiente
reacción del gobie rno de Cristo sobre el mundo tien e la apariencia
de una superstic ión medieval. Para reacrualizar la cris tología
se necesita una recuperación, Visser't Hooft concuerda con H.
Berkhof, pero en esta ocasión un avivamiento del mandamiento
teocrát ico no requerirá forzar las convicciones al estado, sino
más bien el uso de la persuasión moral unida con un a actitud de
tolerancia." Hay que congratularse por el hecho de que el gobiern o
de Cristo no tiene necesidad de implement arse mediante el uso de
tales improvisaciones teológicas, por ingeniosas que estas sean, sino
que será establecido en su tiempo en todo poder, gloria, dom inio y
capacidad sobrenatural.

22. Lo r.. j n~ Boettner , SI"di"J ;1I TIr..%gr. p, 255.
23. W. A. Vios.er', Ho<,ft. n I'Killgship o/Ch';JI. pp. 133134.

El último factor a di scuti r es la relación del gobierno con la
preservación de la im agen de Dios en el hombre. James Orr, un
destacado teólogo conservador, ha escrito extensa mente toca nte a
las impli cacione s físicas del pecado y la muer te en la desfigur ación
de la imagen de Dios en el hom bre y la necesidad de redención
de toda la persona, inclu yend o la regeneración espiritual con
la resurrección del cuerpo, que ha sido posible a tr avés de la
encarn ación de Cristo."

El profesor Orr, sin embargo, hace poco casodel hecho dequc Dios
pretendía que la imagen di vina se efectuase por el hombre dentro
de su prop ia esfera terrenal. Tal reali zación tendrá su cumplim iento
en un grado sustancia l en el milen io, cua ndo Cristo esté a la cabeza
del gobie rn o, "la reali zación perfec ta de la imagen divina en el
hombre"." Los santos de la Iglesia estarán gobern ando con Él
en gloria, en qui enes la imagen divina habrá sido perfectam ente
restaurada a través de la resurrección y la glorificación. Los
verdaderos súbditos del reíno habrán experi ment ado la regeneración
espiritual como lo ind ica Ezequiel 36:2531 y Juan 3:121.!I'> O tra
condición proporcionada por Orr, la di sminución de la muerte y
la asombrosa longevidad , será una carac teríst ica preeminente. Pero
más importante aún es el factor gubernamental, ilustrado por un
principio enunciado en Proverbios 28:12: "Cua ndo los justos se
alegran, grande es la gloria; mas cuando se levan tan los impíos,
tienen que esconde rse los hom bres". El verbo "alegrarse" signi fica
"triunfar", " levantarse", "tomar el pode r". La idea del texto es que
cuando los justos triu nfan , haygran alegrí a; pero cuando elmalvado
ocupa el poder, sus semeja ntes bu scan donde esconderse." Sobre
esa base, juicio instantáneo y cierto caerá sobre cualquiera que se
atreva a profanar o impedi r la imagen divina tal como se refleja en

N. vtase lame~ Otr. God's lm<lp: ;" Mm! (Grand Rapld~ : Eerdmans Publ i ~h i ng

C.umpan y, 1948), pp . 248-283.
25. lbld.• p. N8.
26. lohn F. Walvoord, Tlle [Joari"" o/ ,h"1I0ly Sp;,i' ( Da ll a~: l1al1a ~ Semin arv Pres•.

I'H J ), p. 263.
27. Véa.e Allen p. Ro.~. ~ P rov"rb.~, Tlle Expo. ;Ior ·s Bib/e Commc'J/Ilry. Vol. S IGrand

Rapid s: The Zondcrvan Co rporatéon, 1991). p. 1104.
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los habitantes del reino mesián ico a quienes Dios ha prometido :
"Mas a vosot ros los qu e tem éis mi nombre. nacerá el Sol de justicia,
yen sus alas traerá salvación; y saldréis. y saltaréis como becerros
de la ma nada. Hollaréis a los malos, los cuales será n ceniza bajo las
plan tas de vuestros pies, en el día en que yo actú e, ha d icho Jehová
de los ejércitos" (MaL 4:23). "Entonces los justos resplandecerán
como elsol en el rein o de su Padre..." (M1. 13:43). Las implicaciones
escatológicasdcl texto son d aras. "La futura bendi ción escatológica
del ju sto será 'en el reino de su Padre '. El reino del Hijo mencionado
en Mt. 13:41 y el reino del Padre se refieren a la misma realidad y
son esencialmente intercambiables"."

La gloriosa presencia del Mesías en la tierra traerá consigo un
gobie rno perfecto y "los entend idos (los justos) resplandecerán
como el resplandor del firmamento . :" (Dn. 12:3), Solo entonces.
en la perfecta ejecució n de un gobierno justo, se har á realidad
el mandado divino: "al que derramare sangre de hombre, por el
hombre su sangre será derramada; porque a imagen de Dios es
hecho el hom bre" (Gn. 9:6 ).

UNA GLO RIOSA H ERENCI A

No está desprovisto de importan cia que cuando Jehová apareció
a Abraham en Ur de los caldeos par a llamarlo a la tierra que le
mostraría, se le man ifestó como "el Dios de la glor ia" (Hch. 7:2).
A su llegada a la tierra, Dios dijo a Abraha m: "y te daré a ti, y a tu
descendencia después de ti. la tierra en la que mora s, toda la tierra
de Cana án en heredad perpetua.. ." (Gn. 17:8). El comentari sta
Herbert Carl Leupcld , quien fue profesor de Antiguo Testamento
en el Sem inario Teológico Luterano de Capital University, cuan do
traduce el vocablo DLAM en Génesis 13:15 y 17:8, rehúsa traducirlo
como "eterno", "para siempre" o "por los siglos", El profesor
Leupold prefiere la traducción "por un largo tiempo" y "en el futuro
rec óndito"." La razón de por qué ofrece esa traducción es que,

28. Donald A. H agner, ·Ma l h~w 113", lVorlJ fl iMical COmme,lI/lry (D,¡Uas: Word Book s
Pub lishet s, I9<J3 ), p. 3'14.

2<). Her ber t C. Leupold, ExpoJiliono/Ge"t5j.s, pp. 404 0, 44 1. 51<).

siguiendo a Lutero y a Calvino, entiende que la promesa de Dios a
Abraham es cond icional y que requi ere fe para su cumplimiento..lO

El mismo escritor reconoce, sin embargo, que dicha expresión
"puede realmente significar eternidad ";"

La int erpretación de Leupold carece de fundam ento exegético,
porque la promesa tiene su origen en la intención soberana del
m ismo Jehová: "y te daré a ti.. ," (Gn. 17:8) y: "y le dijo: Yo soy
Jehová, que te saqué de Ur de los caldeos, para da rte a heredar esta
tier ra" (Gn. 15:7). Adem ás. Abra ha m no tuvo parte en la ratificación
humana del pacto, sino que "sólo Dios pasó ent re los animales
divididos (los sacr ificios), en un a representació n simbólica de sí
mismo, sin incluir a Abraham' '," En el pacto abrah éruico, solo
Dios se compromete a garantizar el cumplimiento cierto de las
estipulaciones de dicho pacto." Elelemento de la fe tiene que ver con
el d isfrute de las bendiciones derivadas del pacto. El cumplim iento
del pacto descansa sobre el compromiso personal de Jehová Dios,
La obligación person al de Dios se man ifiesta en el hecho de que
solo Él camina ent re los sacrificios, ya que Abra ham ha quedado
dorm ido. "En la forma ción de ta l pacto, qu ien pasa a través de (los
sacrificios) se compromete a sí mismo mediante ese simbolismo,
bajo castigo de muerte, a cumplir el ju ramento o prome sa"."

Debe decirse, además, que el cumplim iento del pacto no
depende ni de la dign idad ni de la indignidad de Abraham ni de
la de su simiente, la cual en mu chas ocasiones fue desobediente.
El cumplim iento depende de la dignidad del últ imo recipiente,
es decir, la Simien te por excelencia, Jesús el Mesías. "Ahora bien,
a Abraharn fueron hechas las prom esas, y a su simiente. No dice:
y a las sim ientes, como si hablase de muchos, sino como de uno:
Y a tu simiente, la cual es Cristo" (Gá. 3:16). El apóstol Pablo

30. Ibid., p. 441.
31. I/!Id.
32. 1(c,i1 YDd iln ch, Bib/iclll ColfJlfJenlll ry <111 rile OIJ TesrlllfJen/, Vol. l. p. 217.
33. V<!ueCleon lo Rogers lr., "Tbe Covenam with Abrah,¡m a nd III Historjcal Sett ing",

Biblio/I,cc/l SllCra (juliosepticmb re, !9 70), pp. 241256,
3~ . ...lIell P. Ro.., Cr"llIion ",r,I IlIeJSing, p. 312.
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evidentemente cita tan to Génesis 3:15 como 17:8/ s como también
lo indica la expresión "las promesas" (al i eppangellivai). El uso
del plural sugiere que el propósito de Dios de da r la tierra como
herencia a la Simiente, Cristo, fue repet idamente confirmado y

reafirm ado en una var iedad de form as y ocas iones...II> Obsérvese el
contraste entre " las promesas" y " la sim iente". La pro mesa hecha
a Abra ham es reiterada repetidas veces (vea Gn. 12:255; 13:14-17;
15:1·18; 17:28; 26:15; 28:15; 35:9-1 5). La Si", ;C1l1e es el Mesías,
qu ien es el " herede ro de todo" {He. 1:2 ). 1':.1 implement ará lodos los

preceptos del pacto abrahamico.
Las Escrituras no dejan lugar a duda en lo que respecta a la

naturaleza gloriosa de la herencia que es nombrada dos veces por
su título pleno, " la tierra gloriosa" (Dn. 11:1 6,4 1),10 cual también
se implica en Dan iel 8:9:

Hacia la hatzebi (el esplendor, la gloria), i.e. hacia la
tierra gloriosa. Hatz=bi=Aretz hatzebi, cap. 11 :16, 4J.
Esta designación de la tierra de Israel está enmarcada en
armonía con Ier. 3:19 y Ez. 20:6, 15, donde esta tierra es
llamada "la más hermosa de todas las tier ras", i.c. la tierra
más gloriosa que un pueblo pudiese poseer."

Este título como tal es descrip tivo del prop ósito pro fético
inmutable de Jehová hacia la tierra a pesar de las desolaciones
sufridas a través de los siglos. Dios prom etió dar esa tierra a
Abra ham y a su simiente en perpet uidad y los dones de Dios son
irrevocables (Ro. 11:29).

Ningu na consideración de la gloria futura de la tierra esta ría

completa sin el reconocim iento de que Israel jamás ha ocupado
más que una fracción de la tierra," y que los lím ites aún tendrán

35, Mille r Borrow•. AtI Out/i"..",BiblÍl:Il/ 1'hrology. p, 52,
36. Vé.lscC. f. Hogg Yw.E. Vine. l'ltr Epi111rolP/ll¡/ IIl lheGll llltiam (Lond res: Plcker ing

& Inglis, sJ .), p. 140,

37. C. f . Keil, Thr Bwk 01tllt' J'roplw no"id (Edinburgo: T. & T. Clark, 1877), p. 295.
311 . Vea... Rollin T. Chafer, -The Boundaries o( Grearer Ca n,¡an-, Bib/iot lrull Sdcm

(abril-junio , 1938), r-234.

qu e armonizar con la magnífica extensión otorgada en Génesis
15:1B-21.

Ento nces, además de las glorias generales de la tier ra producidas
por la presencia de Cristo en medio de una creación redim ida, habrá
las glorias peculiares a la tierra del Mesías, la cual experimenta rá
gra ndescamb ios fisicosytopográficosqueaIterarán drást icamentcel
conto rno mismo del país. Manantiales de "aguas vivas" refrescantes
fluirán de Jerusalén que vivificarán el desierto y embellecerán las
abatida s regiones del Ma r Muerto (Zac. 14:68; Ez. 47; Sal. 46:4),
Los man antiales de "aguas vivas" (mayim lIayyim ) "son aguas
que están en el acto de vivir, es decir, manifiestan seña les de vida
porque se mueven con frescura y fuerza como el agua corriente de
un arroyo o como el mu rmullo perenne de un manantial"," La
ciud ad de Jerusalén será glor iosamente ena ltecida por encima de
todo el territor io circundante. Ese cambio topográfico coincid irá
con la venida en gloria del Mesías. Un maravilloso inventario de la
"t ierra gloriosa" apa rece en el Salmo 85:9-13:

Ciertamente cercana está su salvación a los que le temen,
para que habite la gloria en nuestra tierra. La miser icordia
y la verdad se encont raron. La just icia y la paz se besaron.
La verdad bro tará de la tierra, y la justicia mirará desde los
cielos. Jehová dará tambi én el bien, y nuestra tierra dará su
fru to. La justicia irá delant e de él, y sus pasos nos pondrá
por cam ino

Ningún estud io de la herencia de Abraham estaría completo sin
Romanos 4:13: "Porq ue no por la ley fue dada a Abra ham o a su
descend encia la promesa de que sería heredero del mundo, sino por
la justicia de la fe". Los elementos importantes de este versículo son
los siguientes: (1) Esta promesa como la de la tierra, fue hecha a
Abraham y a su simiente, pero en realidad agua rda su cu mplim lento
final en la Simient e, es decir, el Mesías. (2) Charles Hodge afirma

39. Merr ill f. Unger, Ce", ,,,..nte,.,. en Zechariah (Grand Rapid.: Zondervan Publuhing
Hou ~e , 1963), p. 255.
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que el vocablo heredero (klhronovmo") , frecuentemente significa
poseedor seguro, probablemente porque ent re los judíos la posesión
mediante herencia era mucho más segura y permanente que la que
se obtenía mediante una compra." Hermano Cremer concue rda
en que el énfasis radica en tener o mantener una posesión! ' (3)
La herencia es el mundo (kovsmo"). Ese vocablo ha conducido a
una interminable confusión y discusión entre los comentaristas.
quie nes unive rsalmente lo han considerado como una referencia
a la tierra de Palestina propiamente o a la tierra física. Hodge se
acerca a la verdad al ma ntener que se refiere " 3 la poses ión real del
mundo por la simiente espi ritual de Ahraham y de Cristo. qui en es
su cabeza"," Charles Hodgc ant icipa "su rea lización liter al cua ndo
los reinos de este mundo sean dados a los santos del Dios Altísimo"
(Dn. 7:27), y cuando " los confines de la tierra lleguen a ser la
posesión de Cris to"." La declaración de Hod ge debe calificarse
por el sign ificado pri mario de kovsmo" como orden. regular idad.
dispo sición y arreglo. de modo que las nacio nes y los reinos que
han de ser heredados sean vistos pri ncipa lmente en razó n del vasto
orden o sistema de lacivilización mundial en losque seencuen tran.44

El conoc ido escritor de pri ncipios del siglo pasado. W. H. Griffith
Thomas dice: "Es la promesa de la herencia del mundo; la promesa
de que Abraham y su simiente tendrían dominio universal. No
salvación. por lo tanto. sino herencia. es la cuestión. y el mismo
vocablo "mundo" necesariamente t iene que incluir tanto a gent iles
como a jud íos. La cuestión ya no es la de la fe personal de Abraham.
sino que es Abraham en relación co n el mundo. Es un a cuest ión
de uni versalidad "," (4) No son pocos los comenta ristas que siguen

40. Ch..lc. Hodge, A Ce",m r"ltII)" "" fhr Epiltlr lOIh.. RO"'"IlJ (Gran<l Rapids: l.oui s
Kregd . 1882),p. 18' .

41. Hej mann Crrmer. Bi/./¡,,,IThr"/lIgiw/ L..x ícon 01 llie Nrw 7i'l'",,,e,,' Grrrk
[Edinbu rgo: T. /5( T. Clark . 18I1J ). pp . J5 'H 60.

42. Charles Hod ge. A Co", ,,,em ary " 11 (/ir I:piJl1.. lo the Rom""•• p. 1117.
a Loe. r il.
44 . \'ta... Lewis Spc rry Cha f" r. SyJletllulir 1"I>rology. Vol. 11. pp . 76. 78.
4S. W. 11. Gri(lilh Thomas, s,. Pa"I'. Epi.tle te t"e Romom: A Ikvoliollal Co"'m"" tary

(Grand Rapids : E..rdmans Publiohing Comp;lny. \966 ), pp. 136137.

las trazas de la promesa a Génesis 22:18a: "En tu simiente serán
bend itas todas las naciones de la tierra.. ...

En la interpretación eficaz de la evidencia. Hodge, con el
opt imismo caractertstico posmi lena rista , esperaba el cu mpl imiento
en "el predominio universal de la verdadera religión ", como
también lo hace James Denney, quien escribió: "La religión que
está conquistando al mundo desciende de él (Abraham), su poder
yace en esa fe que él también tenia. y en la proporción en la que se
ext iende hereda el mundo",·~ Otras ideas erróneas con temporáneas
se manifiestan en las comisiones liberales tocante a l orden mundial
cristiano y los bien intencionados intentos de los evangélic os para
formular un a civilizac ión cristiana occ ide ntal.

No es difícil demostrar med ian te un est udio inductivo de
todos los pasajes bíb licos relevantes que esas suposiciones son
fund am entalmente vanas ilusiones que basan sus premisas en
conceptos filosóficos y no bíblicos. El teó logo Lewis Sperry Chafer
muestra clara mente que la civilización mun dia l presente (kovsmo")
como ahora funciona. aunque refleja unos pocos destellos de ética
cristiana. está completamente divorciada de Dios y es tota lmente
maligna (Gá. 1:4; 2 P. 1:4; 2:20; Stg. 1:27;4:4; 1 In. 5:19; Ro. 12:2).
En vez de que la iglesia se posesione del mundo. debe tener presente
que "el mundo entero está bajo el maligno" (1 In. 5:t9). con el
resultado de que el kovsrno" exis tente en toda su magnitud está
destinado a completa dest rucción (Sa l. 2; Dn. 2:7; Mt . 25:31·46; 2
Ts. 1 :7_IO) .~7

Las Escrituras, sin embargo. son explíci tas cuando declaran que
no son las naciones en sí las que serán destruidas. sino la armazón
o sistema en el que funciona n. En la ten tación, Cristo recibió la
ofert a de los reinos del kovsmo" y la gloria de ellos bajo el co ntinuo
dom inio de Satanás. Jesús rehusó la ofert a. sabiendo per fecta mente
bien que el reino del mundo es suyo por derecho y propi edad y que
con la inauguració n de la era milenari a cuando un nuevo orden

4b. Jam~. Denn t y. ~St. Pau!'. Epi. tJt lo th.. Roman ' . Th r Expoji ror'J Grrrk Tr~'<JIIl.."1
(Grand Rapids: E~rdmans Publi .hing Company. ~. f.), Vol. 111. p. 6111.

41. L. S.Ch"(~r. S",..,.,t1l i( Theolagy. Vol. 11. pp. 8490.
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ha de prevalecer. el reino de este kovsmo.... vendrá a ser de nuestro
Señor yde su Cristo (Ap. 11 :15). Entonces Sión tend rá ... . .paz como

un río, y la gloria de las naciones como torrente que se desborda"
(ls. 66: 12), y sus habitantes "comerán las riquezas de las naciones.
y con su gloria seréis sublimes" (Is. 61:6). Ento nces. también . todas

las naciones de la tierra será n benditas.
Aunque los comenta ristas se han imaginado que esto ya se ha

cumplido, considerando que lodos los beneficios espi rituales
genuinos con los que las naciones son y siempre serán benditas
proceden de Cristo. Sin embargo. existe una gran d iferencia entre
el hecho de que algunas naciones disfrutan un grado muy limitado
de bendición espiritual y la liberación de todas las naciones de la
esclavitud de este presente kovsmo" maligno a la plena bendición
y glor ia del reino mesiánico. No es de sorp renderse que como
mues tra de gratitud. la gloria de las naciones fluirá hacia f:J: "los
reyes de Tarsis y de las costas traerán presen tes: los reyes de Sabá y
de Seba ofrecerá n dones. Todos los reyes se postra rán delante de él;
tod as las naciones le servirá n" (Sal. 72:10-11).

UNA GLORIOSA JUDICATURA

Una de las profecías mesiá nicas más sobresalientes escri ta por
Moisés es la que describe a un profeta que se levantará semejante
a él y actuará en la misma capacidad en una escala mucho más
grande. La promesa concreta de Jehová dice:

Profeta les levanta ré de en med io de sus hermanos, como
tú; y pondré mis palabras en su boca, y él les hablarla todo
lo que yo le mandare. Mas a cualquie ra que no oyere mis
palabras que él hablare en mi nombre, yo le pedi ré cuenta
(DI. 18,18-19).

No hay dudas tocant e al énfas is claram ente mesiánico de esta
profecía. En toda la larga linea de sucesión profética después de
Moisés, ningún personaje posterior jamás se le acercó ni en oficio
ni en posición. la singular reclamac ión de ser ese profeta como

Moisés pertenece exclusivamente a Cristo. La grandeza de Moi~s
como profeta, es decir, un hombre a través de quien Dios habló. es
absolutamente indiscutible. Élera el punto de referencia de todos los
profetas del Ant iguo Testamento. Pero "el profeta definitivo como
Moisés (18:15, 18) es Jesucristo, Aquel que habló las palabras de
Dios y provee liberación para su pueblo. Ni Iosu épudo compararse
con Mois és, porque desde Moisés ningún profeta se ha levant ado
en Israel como él (01. 34:10) con semejante pod er delante de los
hombres y tal intim idad con Dios. Por muy dist inguido que fuese
el pape l de un futuro profe ta. ninguno sería como Moisés hasta la
venida del Mediador del nuevo pacto, Jesús el Mesías","

Cristo vino como un profeta dado po r Dios en el verdadero
sentido de la palabra. Como el hijo de David y de Abraham (MI.
1:1), fue reconocido como judio (Jn. 4:9) y tiene todo el derecho
de ser contado ent re los hermanos de Moisés. Hasta la venida de
Cristo, ningún otro profeta jamás se atrevió a asumir la misma
relación rnedia toria en tre Dios y la nación que Moisés había
asu mid o en Horeb. Al igua l que Moisés, Él había di sfru tado el
elevado privilegio de tener comunión con Jehová ca ra a cara, no en
las a ltu ras de Horeb, sino más bien en Jo más elevado de los ciclos.
Como profeta, Cristo no habló nada de sí m ismo, sino que se aferró
estrictamente al mandamiento del Padre, lo que debía hablar y lo
que debía decir (In. 12:49). Aun hoy, de parte de la desobediente
nación de Israel como un todo, se sigue demandando el terr ible
castigo de los que rehúsan oír la voz del Profeta. Por sorp rendente
que estas semejanzas sean, el verdadero cumplimiento yace en el
futu ro, cuando en todos sus logros Cristo todav ía sobrepasará a
Mois és. a pesar de habe r sido honrado como gran libertador. solo
fundador, estadista, legislador, med iador y profeta de la nación.

Sobre todo lo demás, Cris to es el legislador por excelencia. Él
mismo profe tizó toca nte a esa gran emergencia nacion al. mucho
peor que la esclavitud en Egipto, que har á memoria de Él desde

48. hld:. S. ll«Tt , ~~ultroll()my·. ~ B,,* l("UI1o'ftdgr eo........",..'" tWhnlon; \'K lor
8oo.... 198S). rP.l%2<l7.
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el cielo para librar a su pueblo en su hora de angustia más negra
y establezca su reino sobre los preceptos de eterna just icia y
verdad (Mt. 24- 25). Esos preceptos no vend rán como una nueva
revelación, puesto que ya han sido anunciados simultáneamente
con la presentación del reino tal como es bosquejado en el Sermón
del Monte; que es la procla mación de la constitució n del reino de los

cielos hecho visible en la tierr a." Más allá del interés escatológico
de esa constit ución está la evidencia incuestionable que present a
qu e Cristo es en verdad ese Profeta semejante. pero aún mayor que
Moisés en su oficio como legislador. La naturaleza revolucionaria
de ese edicto es apenas apreciada por el lector moderno. quien está
remota mente familiar izado con el conservat ismo fanático tocante
a las prerrogativas de Moisés como la autoridad legal final que
prevalecía en ese tiempo. Willia m H. Thompson ha escri to:

A esa vasta multitud de oyentes, entrenada tota lmente en
el mundo del pensamiento jud ío; a los escribas presentes
en aquella ocasión, qu ienes consideraban incluso las letras
de la ley como inefablemente sagradas; tales expresiones
como "no penséis que he ven ido a abrogar la ley o los
profetas" debiera n haber sonado sorprendentes. ~ Cuál

de los antiguos profetas hubiera imaginado cosa tal de sí
mismo?[De qué hombre pudo haberse pensado posible que
pudi ese destrui r la ley?.. .También observad su constante
comentario tocante a la ley en sí: "Mas yo os d igo...": y
finalmente, su resuelta aceptación por fin de su judicatura:
"No todo aquel que me dice, Señor, Señor, entrará en el
reino de los cielos"."

49. El Sermón del Monte, sin dud a. tiene vigencia para el pueblo de Dius hoy. los
prindpios de justicia, hu mildad. sanudad, paz. sinceridad y solidaridad enseea dos
por el Señor en didw Sermón deben forma r parle in legral de la ética cr ist iana .
Tampoco debe duda rseque lospreceptos enundados por elMesiasen ese maravilloso
Sermón tendr1n un cumplimiento literal en la era del reino rneeiánico.

SO. william H. Thompson. Chrill in rhe 0/.1 7"Jlflmenr (Nueva York; Har per and
Brotbers, 1888), p. 477.

Hay tres factores importantes que se deben tener present es
respecto del Sermón del Monte. En pri mer lugar, tiene que ver con
enseñan za d irigida a personas que ya son discípulos. En segundo
lugar. estab lece la ét ica de aquellos que anticipan entra r en el reino.
Además. "en el Sermón del Monte. Cristo utiliza legítima mente
la Ley para revelar la santidad de Dios y las demandas que esta
santidad de Dios hace a aquellos que quiera n andar en comunión
con Él"," El Sermón del Monte supera y expande la ley mosaica.
"En este sermón, Jesús contempla la vida total de un discípulo,
desde su origen hasta su culminación. Es una vida que comienza
con el arrepentimiento y de ahí en adelante se di stingue pnr el
buen fru to. Ese es el porqu é el Señor enfatiza las obras que deben
caracterizar a sus seguidores"." El profesor Toussaint añade: "El
sermón es primordialmente dirigido a los discípulos, exhortán doles
a una vida justa ant e la real idad del reino venidero"."

Es evidente que el Sermón del Monte debe ser pred icado y
enseñado a los cris tianos hoy. Los preceptos y máximas del Sermón
contienen verdades sumamente necesarias para la vida de la iglesia
en el mundo presente. La otra realidad. sin embargo, es qu e nad ie
hoy día está cumpliendo las exigencias del Sermón del Monte ni
dentro ni fuera de la iglesia. Las preguntas que necesariamente
deben formularse son las siguientes: ~ Fue dado el Sermón del
Monte para que se cu mpliese? ~Se ha de cumplir dentro de una
hermenéutica normal o natural?~Cuándo tendr á su cumplimiento
cabal ?Una respuesta franca a estas preguntas mostrará la necesidad
de la presencia del Mesías. aplicando una judicatura per fecta en un
ambiente como el del reino milenario .

A la luz del análisis que se ha presentado en el capítulo anterior
tocant e a la tra nsfiguración como una descripción en miniatura
de la era milenaria de gloria. el siguiente comenta rio pnr Manhew

51. l. Dwight Penrecost, El Su m6,l del Monte (C, rand RapiJ ~ ; Editorial Portavol . 19ftl ).
p.19.

52. Stanley D. Tour.sainl , R..hold Ihe King; A S,..dy f1{ Mflflh rw [Grand Rapids: Kre¡ld
Pubhcano ns, 19ftll), p. 93.

53. ¡b¡J., p. 94.
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Henry respecto de la frase "a él oiréis" (Dt. 18:15), adquiere un
interés adicional:

Dios mismo aplicó esto a nuestro Señor Jesús en la voz qlle

vino de la excelentegloria (Mt. 17:5), a ét oíd, es decir. este
es aquel acerca de qu ien fue dicho por Moisés a ti oiréis; y

Moisés y Elías estaban presentes y asintieron a 10dicho."

Otra referencia importante con relación al tema se encuentra en
Hch. 3:19·24, donde Cristo como el profeta semejante a Moisés se
menciona en relación co n los tiempos de la restau ración de todas
las cosas de la econo mía judeomesi énica tal como fue profetizado
por todos los profetas del Ant iguo Testa men to des pués de Moisés,
comenzando con Samuel. La rigidez de la obed iencia exigida por
Cristo en esa capacidad es retenida incluso en el contexto de la cita
en el Nuevo Testamento: "a él oiréis en tod as las cosas que hab le"
(Hch. 3:22). como el comentarista luterano Lenski muestra:

El tiempo futuro con el sentido imperativo de leyes:
"haras". "no harás". El aori sto es constativo y resume todas
sus declaraciones en un a unidad. mientras que " tod as
las cosas. cuantas sean" las di stribuye en cuanto a su
numero. El indefinido olsa avn transmite la idea de que no
importa lo que ese Profeta diga . se exige una obediencia sin
cuestionamiento.Só

La amenaza añadida de tota l destrucción para toda persona
desobediente entre el pueblo pactado de Dios sirve para intensificar
en vezde mitiga r la austeridad legalde m ismo mandamiento.Apesar
de toda la espiritual ización . es dificil ver cómo la estricta legalidad
de esta profec ía puede ser d isipada aún en el Nuevo Testamento. Sin

54. M..u ht w Henr v, eo..,nrtnlolr)"0 11 r/r( w/rolc B,blc (Nll(v" York: fkmin~ H. Rtvtll
Comp..ny. ~.f.).

SS. R. C. H. Lenski, T/r( 1I1rtrpI'(rll,iol1 01, /rt A(/J o/ ,/r( AP"ll/(J IColumbu~;w..rtbu,r.
Pr(~. 1944). p. 1"".

embargo. wyergaarden , quien ve con alarma la idea de que Cristo
como el Profeta semejante a Moisés ejecute ju icio en el milenio. no
ve ningún problema en aplicar esta profec ía de justicia vengativa
de Deuteronomio como el ministerio presente de Cristo para la
lglesia." Aunque se admita con toda justicia que en cierto sentido
una aplicación secundaria de una futura condenación espirit ual
de los incrédulos que ahora rechazan a Cristo es permisible. la
referencia primaria todavía sigue siendo la de la era milenaria
cuando la ejecución del castigo será llevada a cabo literalment e de
manera abierta y pública tal como ha sido predicha.

Una pequeña idea de la gloria legal de Cristo se puede ext raer del
avance inspirado presentado por lsa ías:

Porque ciertamente allí será Jehová para con nosotros
fuerte. lugar de ríos. de arroyos muy anchos. por el cua l no
anda rá galera de remos. ni por él pasará gran nave. Porque
Jehová es nuestro Juez. Jehová es nuestro Legislador. Jehová
es nuestro Rey; él mismo nos salva rá (ls. 33:21-22).

El programa judicial del gobierno de Cristo será como una
protección eficaz para Si én, ya que las amplias trincheras de defensa
contra las poderosas galeras de guerra son para otras ciudades. El
escritor fran z Delitzsch expl ica lo siguiente: "En el conoc imiento de
esta inaccesible e impenetrable defensa los habitantes de Jerusalén
se glor iaban en su Dios. quien velaba como un shóphét (centinela)
sobre los derechos y el honor de Israel","

A diferencia de Moisés. sin embargo. el Mesías no admin istrará
justicia solamente a Israel. Jerusalén será el centro mi smo de un
radio en constante expansión : "Y vendrán muchos pueblos. y dirán :
Venid. y subamos al monte de Jehová, a la casa del Dios de lacob :
y os enseñará sus caminos. y caminare mos por sus sendas. Porque

!>to. M",/in l. Wyng.a.udtn. 1-/r.. fUIUrt uf l/r( Kin!,>Jr1nr in Prop"fTr 11 .. 01 Fu/JiU,""",
(Gr..nJ R"ridJ: Zonderv..n PubJi.h ing Houo.('. 19J.41, p. 25.

57. fr..nz !)(lilzw:h, Bibli.-oll Úl'nrm(I1,.,ry (\11 tlr( Proplrtán of tum'l/r (GI.nd R..pilh:
F.(rdm..n. Publbhmg Com~ny. 19~'I). Vol. 11.p. "5.
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de Sion saldrá la ley, y de Jerusa lén la palabra de Jehová . Y juzgará
entre las naciones. y reprenderá a muchos pueblos.. ." (Is. 2:34a).
En las pa labra s de un escritor:

La Jerusalén del profeta será la luz del mundo, la escuela y

el templo de la tierra, el asiento del juicio del Señor, cuando

f:l reine sobre las naciones, y toda la humanidad habita rá
en paz bajo su autoridad. Este es un destino glorioso, y

mientras su luz brilla desde el horizonte lejano, los postreros
días. en los que el profeta lo ve, se maravilla y grita : [Oh
casa de Iacob , venid. y camina remos a la luz de Iehov é!"

No cabe duda que Isaías reconoce que el reino glor ioso
del Mesías tiene implicaciones sociopoliticas. Los profeta s no
escriben de "sueños maravilloso s", sino de realidades palpab les.
Aquellos porta voces de Dios "estaban profundamen te interesados
en los aspectos políticos del reino futuro y hablaron con gran
definición acerca de esas cuestiones".W Isaías y los demás profeta s
estaban conscientes de las inju sticias existente s en la civilización
humana presente. Ellos mismos fueron víct ima s de persecuciones,
limitaciones e incluso la muerte. Eran conscientes, sin embargo,
de que con la venida del Mesías hab ría jus ticia un iversal, aunque
no en tendían los deta lles relacionados con la implantación de esa
nueva y ansiada situación.

Una ca racter ística destacadísima de la presencia del Mesías en
la tierra es que habrá una autoridad central y justicia equ itativa
entre los súbdi tos del reino. Habrá un cambio radica l en el renglón
tanto de la aplicación de la justicia como de quien la aplica. lsatas
dice que Jehová "juzgará entre las naciones, y reprenderá a mu chos
pueblos" (ls. 2:4). Si se toma en serio el men saje de los profeta s,
no debe dudarse el cumplimiento norma l de dicho men saje. Dios

58. George Adam Smith. MThC' Hook oflsaiah ", ThC' f.xposjror 'sllihlr (Nueva York: Eato n
& Mains. s.f. ), va.r, p. 26.

59. Alva ,. M( Cla in. ThrG....IIt1rssollhr Kjllgdom IGrand Rapids: Zon de rvan Publlsbing
Ho u.e , 1\159), p.118.

afirma a través de sus portavoces que "de Sion saldrá la ley" (Is.
2:3). Esa ley saldrá con perfecta nitidez poniendo de manifiesto la
gloria de Aquel que la dispensa, es decir, el Mesías. Obsérvese que
el centro del gobierno del Mesías será Sién, es decir, Jerusalén. La
misma ciudad donde el Señor fue crucificado. Dicha ciudad será
limpia de su iniquidad por el mismo Mesías:

Vino a mí palabra de Jehová de los ej ércitos, dic iendo : Así
ha dicho Jehová de los ejércitos: Celé a Sien con gran celo,
y con gran ira la celé. Así dice Jehová: Yo he restaurado
(regresado)." y moraré en med io de Jeru salén; y Jerusalén
se llam ará ciudad de Verdad, y el monte de Jehová de los
ejércitos, Monte de Santidad (Zac. 8:13; vea Is. 1:26-27).

El Rey Mesías morará en medio de su pueblo en la ciudad de
Jerusalén que habrá sido restaurada. Desde allí impartirá justicia
un iversal: ".. .reinará como Rey, el cua l será d ichoso, y hará juicio
y justicia en la tierra. En sus días será salvo lud á, e Israel habitará
confiado y este será su nombre con el cual le llamarán: Jehová
justicia nuestra " (Jer. 23:56).

Sobre la base del Salm068: 17,Delitzsch considera que la santidad
del Sinaí es transferida a Sión y dice: "Lo que fue comenzado
en Sinaí para Israel. será completado en Sión para el mundo"."
Delitzsch, por supuesto , se refiere a la frase "el Señor viene del Sinaí
a su santua rio" que, al parecer, tiene una proyección mesiánica.
El pri ncipio usado por Delitzsch es muy significativo si se ret iene
literalmente como una referenc ia a la misión fut ura de Israel a
través de su Mesías, porque, a pesar de lo d icho por Delitzscb, la
Iglesia es la antítesis y no el equivalente de Sina í, y su jurisd icción
se extiende no a naciones ni a la abolic ión de sus espadas y lanzas o
sus bombas de hid r ógeno. Pero de Cristo, como el Siervo de Jehová.
está escrito:

60. E] IC'lI; lo hC'brC'O us. el verbo sil",·, que significa "rC'grC'sdT". VéaSe' la S..gradll llib/ill
t rad ucid. po r Francisco Cantera Burgos y Manu C'1Iglesias Gondln.

61. Dclitzsch, B,b1iml C"...mrnwry Otl rile Prophu irs ol /slli..h, Vol. 11 , Fr. 11 .5116.
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No se cansará ni desmayará. hasta que establezca en la
tierra justicia; y las costas esperará n su ley (Is. 42:4 ).

La Nueva Versión Interna cion al dice: "No vacilará ni se
desanimará hasta implantar la justicia en la tierra. Las costas
lejanas esperan su ense ñanza". El Mesías vend rá a ocupar el lugar
qu e le per tenece por derecho y por justic ia. Será exaltado de manera

uni versal y visible, y toda criatura viviente contemplará la excelsa
hermosura de su glor ia. Todos "verá n al Rey en su herm osura" (Is.
33:17). Si el min isterio de Moisés fue glorioso (2 Co. 3:7), y nadie
lo dud a, infinitamente más gloriosa será la ministración del gra n
Profeta como Moisés que llenar á la tierra del conocimiento de la

gloria de Jehová.

U NA GLORIOSA CASA Y UN GLORIOSO TRONO

El pacto david íco, registrado en 2 Samue1 7:12-16, promete a
David que su casa, trono y reino serian establecidos para siempre.
"Ese aconteci mie nto clave se construye sobre los pactos anter iores
y se proyecta al estab lecim iento definitivo del reino de Dios en la
tierra"." Este pacto es importante ta nto para Israel en el Antiguo
Testa mento como lo es esencial para la cr istología del Nuevo
Testamento." El Salmo 89 deja en claro que los castigos temporales
que vendría n sobre la casa de David de ninguna manera revocan la
naturaleza eterna del pacto.

La casa de David, la primera gra n est ipulación del pacto,
es inter pretada por lohn F. Walvoo rd como la posteridad o
descendientes físicos de David que nunca serían exterminados ni
desp lazados comp letamente como la línea real." En otro sitio, el
mismo autor dice: "La 'casa' de David iba a ser su posteridad y a

6.2. Micha~l A. Gr isant i, ~The Davidic C<:>venant", rlre Masra '¡ Se "' ;,"' ~y Jaurnal
(otono, 1999l, p. .233.

63. Vt'asc Cleon L. Rogers lr., -T he Da\' idic Covenant in the Go~pds", Bibljorlru a Soc~u
(octuhre-d iciembre, 1993l, pp. 4:;8·478.

M . lohn f . Wal\'uurd , "The Fullillmenl uf .he Dsvtdic Covenant", JjiblialhulI SIICI'll

(abril·j unio, 1945), p. 154.

través de ella su tro no y su reino continuaría n para slemp re'',» Los
exégetas Keil y Dclit zsch sostienen que la posteridad de David solo
podría ser eterna si acaba en un a persona que vive para siempre, i.e.el
Mesías, y por lo tan to, tiene que consisti r de tod a la posteridad física
de David, comenzando por Salomón y terminando co n Cristo."
Por esa causa la profecía de Isaías tocante a la conce pción virg inal
no va dirigida a l infiel Acaz, sino a "la casa de David " (ls. 7:13-14).
"La promesa va a ' la casa de David '. La seña l será para todas las
generacio nes de la casa de David. El rey Acaz ya no forma parte de
la consideración de Dios. La gran señal que sigue es enor memente
supe rior a un a circunstanc ia local. Es un a señal sobrenat ural a la
casa de David que maravillará a todos los hombres"," El Prín cipe
de Paz, au nque es Dios fuerte, así todo tiene que nacer como
un ni ño ant es de que pueda senta rse en el trono de David (Is.
9:67). La culm inac ión histórica de la prom esa está ma rcada por
la anu nciación hecha a María de que ella debía da r a luz un hijo,
Jesús, a quien Dios daría el trono de su pad re David (Le. 1:31-33). La
realidad de la human idad de Cristo como la pos teridad prom etida
es atestiguada al descrfbírsele como la simien te de David y co mo
el fruto de sus entrañas según la ca rne (Ro. 1:3). Dios mismo juró
a David "que de su descendencia, en cuanto a la ca rne, levanta rá
a l Cr isto para que se sentase en su trono" (Hch. 2:30). Es evidente
que el arg umento apela a las Escrit uras de SaL 89:34 y 132:11. La
resurrección de Cristo guarda relación d irecta co n la prom esa de
Dios a David de que un descendiente suyo se sentar ía en su trono
para siempre. Sobre la base de su glor iosa resurrección, el Mesías
vive para siempre y por ser la simiente de David t iene incuest ionable
derecho al tro no (Le. 1:31-33). La designación de Cristo como Hij o
de David (MI. 1:1) es un tít ulo pleno de significado que confirma la
exactit ud de la Palabra pro fética.

65. john l'. W"I~ourd . Thf Mi//r ,,,, i..1Ki'rgdoffl tHndlay: Ounham P"blhhingCompany,
1959l.p.195.

66. Kd l Y Dchtzsch, 01<1 7btanrent C"...mrmarir¡: /udgrs lO f.zl'll (Grand Rapids:
Associaled Publishing and Aulhors. s.f.), p. 389.

67. Stewarl Cu vter, "The Messiani ( King", Bibliw/ Virwpoim (novie mbre, 1978). p.
114.
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I

1_

Hasta este punto los amilenaristas están tan preocupados
respecto de la verdadera humanidad de Cri sto en el cumplim iento
del concepto de la casa de David como los prernilenatistas, sin
embargo. no logran enfrentar las plenas implicaciones de esta
verdad. Como el Hijo de David . Cristo tiene el derecho al honor y la

gloria igual de real como la humanidad sobre la cual es predicada.
El reconocim iento perteneciente a Cristo en esa capacidad tiene
que venir primero de la propia nación judía. ya que el título no
está relacionado con las naciones gentiles como tales. El caso de la
mujer cananea es un buen ejemplo de que el título "Hijo de David "

no guarda relación con los gentiles. El profesor Toussaim lo explica

asi:

La mad re genti l se di rige a Jesús como "Señor. Hijo de
David ", y Cri sto no le hace ning ún caso. Esa mujer era
descendiente de los cananeos que debieron ser destruidos
cuando Israel ocupó la tierra (Dt. 20:17). Era de una familia

maldita que no tenia ning ún derecho a las bendiciones
mesiánicas; así todo, se acercó al Señor sobre la base de
que era el Mesías y Cristo no le respondió sino basta que se

dirigió a Él solo como Señor."

El Evangelio de luan ofrece evidencia irrefutable de que la
nación judía nunca otorgó a Cristo la gloria que correctamente le
pertenece como el Hijo de David: "A lo suyo vino, y los suyos no le

recibieron" On. 1:11 ).

Vino a su pueblo, los judíos. ofreciéndoles hacer la obra del
Mesías. La razón de por qué su pueblo le rechaz ó es clara.
Ellos ten ían una idea preconcebida de lo que el Mesías

debla ser y hacer. Su inevitable conclusión se basaba en una
lectura superficial de las Escrituras. Estaban listos para

68. Sl~nky D.TOUJUint . &/eold ,h~ Killg, p. 195.

aceptar a un Mesias que cumpliese su ideal de lo qu e deb ía

ser. pero no estaban preparados para acepta r a un Mesías
que viviese con las verdades que Cristo predicó."

En solo una oca sión aislada . y eso de man era moment án ea.

Cris to fue. en cierta medida. aclamado como el hijo mayor de
David cuando reali zó la llamada "ent rada triun fal" en Jerusalén
con los gritos de la multitud: "y la gente que iba delante y la que iba

detrás aclamaba , diciendo: ¡Hosanna al Hijo de David ! [Bendito el
que viene en el nombre del Señor! [Hosanna en las altura s!" (Mt.
21 :9) . Incluso entonces la imperfecta comprensión de la multitud

se manifestó mediante su identificación del Él como nada más que
"Jesús el profeta. de Nazarct de Galilea" (Mí. 21 :11). Los requisitos
de las Escrituras profética s nunca pueden ser satisfechos por una

recepción tan limitada e insatisfactoria del Hijo de David . la cual
es realmente preparatoria del categ órico recha zo. El caso en si exige
un cumplimiento mucho má s glor ioso.

En consonanciacon esta idea.Cristo mismodijo:"He aquí vuestra

casa es dejad a desierta . Porque os digo que desde ahora no me veréis
basta que digáis: Bendito el que viene en el nombre del Señor" IMt.
23:38-39). El exégeta luterano R. C. H. Lenski int erpreta la fuerza
de este pasaje como que de tiempo en tiempo jud íos indi viduales
verán a Cristo por fe en el proceso de su conversi ón.t" Con esa

interpretación . Lenski pasa por alto el hecho de que él mismo
ant eriormente en su di scusión int erpreta el lamento como dirigido
no a individuos sino a Jerusal én , que "representa a la nación cu ya
capital y ciudadela religio sa era esa ciudad","

Más ajustado al texto es interpretar el lamento del Señor como
la expresión del rechazo que ha recibido de la nación de Israel. El
Señor Jesucr isto se dirige a Jerusalén como la representante de las

autoridades rel igiosas y del pueblo en general. Ese recha zo tendrá su

6'1. J)()n~ld Gr~y B,arnhou~ , His O..." Ruáwd Him NOI. Bu'.•• I Nu~v~ '·0.":fl~m ini\

H. Rt'V~l1 Comr~ny. 1'133), pr. 16-17.
70. R. H. C. l~n~" i, ¡lI rapr~r4,i()1I ()fSt. Af"lth~...·sGosp.-l.p. 925.
71. ¡!>id.• p. 921.
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culminación en la cruz. Delante de Pondo Pilato .Ia nación de Israel.

representada por sus líderes. condenó a Jesús a ser crucificado (MI.
27:21-23) y m ás adelante exclamó: "Su sangre sea sobre nosotros,
y sobre nuestros hijos" (MI. 27:25). Esas palabras no fueron
pronunciada s por unos cuantos, sino "por todo el pueblo" (pe" ol
lavo"). Esa fue una terrible manifestación de autocondenaci ón."

Además. los judíos vieron a Cristo con la vista física la primera
vez y de la misma manera lo verán cuando venga otra vez en el
futuro. El Señor afirma: "Porque os digo que desde ahora no me
veréis. hasta que digái s: Bendito el que viene en el nombre del
Señor" (MI. 23:39). El reconocido teólogo y escritor Leon Mortis

comenta lo siguiente:

"No me veréis más" señala el fin del ministerio terrenal de
Iesüs. Ha venido a la ciudad por última vez y. aunque hubo
algo parecido a una bienvenida cuando entró. eso solo
fue un entusiasmo momentáneo. No fue una recepción
permanente de lo que H era y de lo que representaba. Los
habitantes tuvieron su última oportunidad de recibir a
Jesús. y rehusaron aceptarlo. No habría otra oportunidad.
Iesús habla de un tiempo cuando pronunciarán las
palabras del Salmo 118:26. Algunos estudiosos sostienen
que eso se refiere a la entrada triunfal. cuando en realidad
esas palabras fuero n pronunciadas por la multitud (21:9).
Pero es más que difíci l pensar que Mateo usase palabras
que naturalmente se refieren al futuro si se está refiriendo
a lo que acaba de describi r como que ya ha sucedido.
Segurame nte se refiere a algú n aconteci miento futuro.
Lo mejor es tomar esas palabras como una referencia a
alguna realidad escatológica. Cua ndo el reino postrero
sea establecido en toda su gloria, Jesús será saludado
como Aquel (11/(' viene en el nombre del Señor. Es entonces

72. Tou.....ainl, R..It...IJ rlt.. K¡"$. p. 310.

cua ndo los habitantes de Jerusal én reconocerán la realidad
de la visitación divina que tuvo lugar cuando Jesús vino a
ellos."

Los verbos "veréis" (UH1Tt') y "digáis" (f i IT'l Tt') son aori stos
subjuntivos e implican un hecho histórico definido de algo futuro.
como mantiene el escritor Henry Alford:

Hasta aquel día. el tema de toda profecía. cuando vuestro
pueblo arrepentido se volverá con verdaderos leales
hosannas para saludar a "Aquel a quien tra spasaron" (vea
Dt. 4:30 -31; Os. 3:45 ; Zac: 12:10; 14:8 ·11). Stier destaca
correctamente "quien no lea esto en los profetas no lee
todavía los profetas correctamente","

Aunque la entrada triunfal tiene que ser rechazada como un
cumplimiento. sí puede considerarse como un anticipo parcial de
la futura recepción gloriosa del tr iunfante Hijo de David en todos
sus derechos y dignidades sobre la tierra .' ) La sanidad del ciego
Bartimeo es una ilustración del levantamiento de la ceguera de
Israel antes del reconocimiento de su rey davldico. Las ramas de
palmeras y los mantos que extendían en el camino prefiguran el
homenaje y el gozo de las multitudes de Israel en el milenio cuando
celebren la fiesta de los tabernáculos en toda su plenitud. Mediante
el clamo r de "Hosanna" (isá lvanos ahora!) , Israel confesará que
toda salvación y pros peridad (vea Sal. 118:2526 ) del reino venidero
de nuestro padre David (Mr. ll:ID) depende de Cristo. el hijo de
David (MI. 21:9) y rey celestial (Le. 19:38). "Bend ito" no es una
simple bend ición verbal. sino que significa que Jesús trae consigo
todas las ricas bendiciones de Jehová para d ispensar sus riquezas

73. Lwn Munis, 7"h..Goj~1Aaor./inl: to Mrll/ltf'w( Gra nd }l.al' id5; f.n dman . Pul>li_,h ing
Compa ny, 1992), p. S92.

7._ Henr y Alford, Thf'Gru~ r.., r"",,,,,, Il.ondres: Lonll man., Grf'en & Co., 1892), Vol.
1, p. 234.

7S. Wa,... !. G . Bd lel , Th..50" ofGod (Nueva York: Loizuux IIrOlhf'n , 5 f.), pp. 1011ICW.
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sobre la capital sag rada de la naci ón." "Paz en el cielo" (Le. 19:38)

habla de la armonía espir itual existente entre el cielo y la tierra en
el milenio (vea Sal. 85:10; Le. 2:40), y "gloria en las altu ras" sugiere
la perfección de alaba nza que redundará para el honor de Dios. La

mald ición de la higuera estéril describe lo inadecuado de una mera
profesión para ent rar en el reino. algo que demanda una justicia
que exceda la exrerna lidad ceremo nial de los escribas y fariseos
(MI. 5:20 ). La purificación del templo inmediatamente después de
la en tra da de Cristo en la ciudad es trascenden te respecto de la obra

de la limpieza nacional y de la santificación efectuada por Cristo
como Cabeza del reino teoc rático en su segunda venida.

El trono es la segunda estipulación importante en el pacto
dav ídico. Este. tal como lo define Ioh n F. w alvoord, no se refiere
a un trono nacional como un objeto mobilia rio literal. sino más

bien a la dignidad y poder que eran supremos y soberanos en
David como rey. En virt ud de este, la sim iente de David siempre
tend ría el derec ho a gobernar." Dios otorgó el trono a David ya su

posterida d med iante ju ramento: "En verda d juró Jehová a David. y
no se ret ractará de ello: de tu descendencia pond ré sobre tu trono"
(Sa l. 132:11 ). La abso luta pro mesa del trono davídico a Cristo ha
ocasionado poca d ificu ltad . pero no puede decirse lo mismo con

relación a la pregunta de cuá ndo y cómo dicha promesa ha de
cumplirse. La po stura amilena rista puede resumirse así:

Lucas comienza su primer libro (Lc. 1:32·33) con esta
promesa ys u segundo libro abre con la declaración de Pedro
de que la promesa se cumple en la resurrección y ascensión
de Jesucristo a la diestra de Dios. De ese modo, Dios ha

mantenido su promesa a David , sentando a Jesucri sto. el
Hijo y Señor de David. sobre el trono de David."

76. U mlr.i,¡"rnprtlalic>ll ofSI/im M<lIrhrw'J GoJpt/, p. 809.
77. lohn F. Wal\"oord. r ht Mrllt""¡,,l Killx,l,mr. p. 1%.
78. William Child~ Rohin¡.un, ChriJtr ht Hopt of Glory (Gra nd Rapid o: Endman .

Publi.hinjt Cumpany. 1945), p. 138.

Mart in J. Wyergaarden destaca las expresiones en Sil trono y
siéntate a mi diestraen el contexto de Hch. 2:29-36. y sobre esa base
declara : "Ahora bien , ,¡ no parece como si el sen tarse de Cristo en el

trono de David aquí es curiosa mente identificado con su senta rse
a la diestra del Padre para goberna r su Sión espiritual. es decir, la
Iglesia?"7') Ese argume nto es poco convincente. ya que exac tamente

sobre la misma promesa puede demostr ar se que la retención de las
dos ter minologías distintas pa rece demandar dos tronos diferentes.

Además. aparte de la con clusión de w yergaarden. en ni ngún
sitio de l Nuevo Testamento es la diestr a del Padre expresamente
identificada con el trono de David.

El exégeta sensa to notará que el pacto davídlco (2 S. 7:12-16)
claram ente establece que Dios promete a David "afirmar para
siempre el trono de su reino" (v, 13) y añade " t u t rono será estab le

eternamente" (v. 16). Se tr ata. por lo tanto. del trono de David en
la tie rra y no del trono del Pad re en el cielo. El teólogo y misionero
Cleon Rogers hijo lo ha expresado de esta man era:

Puesto que Jesús era el Hijo de David . el Mesías. quien ha

de gobernar sobre el reino de David por siempre. el pasaje
(Hch. 2:24-35) tiene que refer irse a 1:1 (v. 31). Un rein o

eterno demanda un rey etern o. Esto no qui ere decir que
Jesús está en el tiempo presente gobern ando desd e el trono
de David. sino que está ah ora a "la diestra del Padre" hasta
que sus enemigos sean derrotados (Hch. 2:33-35) . Vendrá
otra vez para "restaura r el reino a Israel ". La "d iestra de
Dios" no se refiere al trono de David . sino al lugar de

autoridad. prominencia y privilegio (1 R. 2:19; Sal. 45:9;
Mt. 20:21; l\.fr.1O:37; 14:62; He. 1:13).11(1

Apocal ipsis 3:21 evidentemente dife rencia entre los dos tronos:

79. Martin J. Wy~rgaardcn . TIlt Futurt r4 tht Kúr¡:d"." i" Proplltcy 'lIJ d fu lfillmt'JI, pp.
159-160.

80. Clecn Rogers Ir. "Thc Davidk Covenam in AChRcvd..liun-, RibliothuD SI/CrD
{t nero- marzo, 1994). p. 74.
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"Al que venciere. le daré que se siente conmigo en mi trono, así
como yo he vencido y me he sentado con mi Padre en su trono". W.
Trotter considera la conclusión de Wyergaarden no solo infundada,

sino también diametralmente opuesta a l sentido normal de la
declaración de Pedro:

No diceque " la promesa a David de la sucesión del Mesías a
su trono ha recibido su pretendido cumplimiento". No dice
que "su primer ejercicio de autoridad real desde el trono
de Israel fue enviar al Espíri tu, como ocurrió aquel día ".
Dice: "A este Jesús Dios ha resucitado", pero no dice "y lo
ha puesto en el trono de David", Lejos de eso, ¡declara la
exaltación de Jesús a un lugar que. nos dice , David nllnea

ocup óí Porque David no sub ió a los ciclos; pero él mismo
dice: Dijo el Señor a mi Señor, siéntate a mi d iest ra, hasta
que ponga a tu s enem igos por estrado de tus pies."

Iohn F. Walvoord también ofrece numerosas buenas razones de
por qué la sesión presente no puede identificarse con el reinado de
Cristo en el trono de David:

Está claro, según el Antiguo Testamento, que el trono de
David tiene que ver con el gobierno terrenal. También es
igualmente claro según el Nuevo Testamento que el trono
del Padre está en el cielo. En cuanto al tiempo, el trono del
Padre es eterno, mientras que el trono de David comenzó
con su reinado. El trono de David no puede identifica rse
con el trono del Padre , ya que eso significaría que David se
sentaría en el trono del Padre ."

En años recientes, conc retamente desde el 20 de noviembre de
1986, ha surgido una escuela de pensamiento que ha llegado a ser

81. W. Troltt r, PI..;n PQ~rs <111 Pr"phcric Slll>jC(/5 (Nueva York: Loizeaux Brorhere, d .).
r. sso.

82. loho F.W~lvoord . KChrL'tolo~y Notes" (Notas de cristologta in éditas), p. 81.

conocida como "dispcnsacionalísmc progresivo"," Uno de los
principale s postulados del di spen sacionalismo progresivo es que
Cristo ya está reina ndo en el trono davídico." Según Bock "la
di stinción de los tronos en Apocal ipsis (3:21) no es una di stinción,
sino una ecuaci ón"." El mencionado autor hace una difer encia
entre la inauguraci ón del reino, a lgo que según él es presente, y
la consumaci ón de dicho reino, que tendrá lugar en el futuro ." El
di spen sacionalismc progresivosostieneque la Iglesia es la revelación
presente del reino que Dios pactó con David.

Su entronización y autoridad presente es meSlallf((l. Es
como el Cristo que está activo al presente. Hemos visto
que el Nuevo Testamento proclama que ese Cr isto es Dios.
Pero es Dios encarnado, y encamado no como humanidad
genérica , sino como el hijo de David. En ese tiempo
de su ascensión, no se ha vuelto, ni actúa como Dios
desencarnado. En el lenguaje del Nuevo Testamento, tod as
sus actividades, incluyendo toda s sus relaciones con la
Iglesia, son atr ibuida s a Jesús (su nombre humano) Cristo
(su titulo de realeza davldica )."

El presente trabajo no permite profundizar en los postulados del
dispensacionalísmo progresivo. Eso requerirla más tiempo yespacio
del perm itido en esta obra . Sí cabe destacar que esta escuela de
pensamiento se aleja del dispensacionalismo clásico sin renuncia r
a mu chos de los postulados del dispen sacionalismc tradicional.
No es difícil obse rvar un acercamiento del dispensacionalismo
progresivo al campo conocido como premilenarisruc del pacto.

83. Vtase Craig A. Blaising & Dar rell L Bock, Pr<lgrn sivelJisf'nU<lfhma/ism (Whealoo:
vrc ror Books, 1993).

84. Vtase Darrell L Bock, ~Thc Rei~o of Ihe Lord Chrisl M

, Dispf"Salio"a/i$m, fmlfl "'Id
,hf Churrh (Gt~nd Rapilh: Zondcrva o Publuhin g Huuse, 1992), pp. SOS!.

85. l bfd., p. 51
86. lbfd.
87. BI'lising & Dock, Progu$ive DisJ'C".aci"' lII/ism. p. 2S7.
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En un reciente artículo, Iohn F. Walvoord se desmarca de la nueva
escuela di spensacionalista con estas palabras:

Un desarrollo recient e en el dispen sacionali srno es el

llamado di spen sacionalisrno progresivo. Los defensores
de esta postura manti enen que Jesucristo ahora está
cumpliendo parcialmente el pacto davfdico, sentado en
el cielo en el trono de David y gobernando sobre su reino
como Mesías y Rey. Creo, sin embargo. que el presente
ministerio de Jesús en el cielo implica su obra intercesora
para los creyentes como su Gran Sumo Sacerdote, y que
su gobie rno mesiánico no está ocurriendo ahora , sino que
ocurri rá en el mile nio, Los dispcnsacionalista s progresivos
afirman, sin embargo. su creenc ia de que Cristo reina rá
sobre Israel en su reinado de mil anos en la tierra."

Una observación adicional es que hay una not able coincidencia
entre la postura reciente ( 198b en adelante) del dispensacionalismo
progresista y la má s antigua posición de la llamada teología
premilenarista del pacto. Un antiguo teólogo premilenari sta del
pacto escribió hace más de un cuarto de siglo lo siguiente:

Pedro tran sfiere el trono davfdico mesiánico de Jerusalén a
la diestra de Dios en el cielo. Jesús ha sido ahora entronizado
como el Mesías davldico en el trono de David y está
aguardando la consumación final de su reino mesiánico."

Lo que Ladd dijo hace más de 25 afias es precisamente lo que los
dispcnsacionalistas progresistas como Darrell Bock, Craig Blaising
y Robcrt Saucy están d iciendo hoy: que Cristo está ocupando ya
el trono de David en el ciclo. Dicen. en efecto. que el trono del

88. lob n f. Walvoord, - Rd l« lio ns on Ili sren~cion a li sm-, Bib/iollrUIl SOírll (ahr iljun io,
20l111, p. 137.

89 Grorgo:' Eldon Ladd, A T/ro:'o/ogy of l/r(' N(''W T('sr"mtlll (Gra n.:! Rapids : Eadman.
Put>lishin(tCompany, 19751 (5("gun.:!a filic ión ), p . 336.

Padre [Ap. 3:21) y el trono de David (Sal. 89:34; Sal. 132:11) son
el mismo trono. La promesa de Dios a David en el Salmo 132:11
tiene que ver con el hecho de que uno de los descendi entes del
gran rey ocuparía Sil trorJo. El Hijo Mayor, es decir el Mesías. es
ese descendi ente que un d ía ocupará el trono de David su padre
y reinará sobre la casa de Iacob (nación de Israel) para siempre.
El trono de David. por lo tanto. guarda relación directa con la
nación de Israel. no con la Iglesia. Decir que el trono del Padre.
donde Cristo está ahora sentado. es equivalente al trono de David
es dec ir lo que las Escrituras no dicen en ningún sitio. El sentarse
con el Padre celestial en su trono (Ap. 3:21) tiene que ver con la
victoria de Cristo media nte su muerte y su resurrección. A raíz de
su triun fo sobre el pecado y sobre la muerte. Cristo fue exalta do al
lugar de honor. la diest ra del Padre (Sal. 110:1). Esa exalta ción es
"hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies". no para
que com ience a reinar como rey devfdico. Su reinado como Mesías
en el trono de David es un acontecimiento que aguarda su segunda
venida en gloria (Mt. 19:28; 25:31).90

La postura premilenarista, congruente con las demandas de las
Escr ituras y con su propio sistema . espera un cumplim iento literal
del trono devídico. La gloria futura de este trono se menciona en
Mateo 25:31: "C uando el Hijo del Hombre venga en su gloria. y
todos los santos ángeles con él, entonces se sentará en su trono
de glor ia" y también en MI. 19:28: "De cierto os digo que en la

90. La ocuda premilenarista reconoce 1.1 difo:'ro:'n\:i.¡¡ entre el reino gloriwo dd Mn iu
qu o:' 1000ndrJ. lugar en la lic:rra presente y d ura nte 0:'1 cual Cri.to t~in.rJ. como ro:'Y
mn;ínico, en cumrlim;o:'nto de 1m ra<tos ahrahámico y davldico. f.s<, r" ino
o:'s conocido como d mil~nio. n da: ir, 10000 afio•. Du rante 0:'5(" pt'rlodo Cristo
ma n ifntará su glor ia, ta nto la hu ma na como la divina. Es en 0:'5(" tiempo quo:' el
Mo:'.i .¡¡. oc ocnt.¡¡rJ. en 0:'1 t rono do:' Uavid y r~i n.¡¡ t á rarl icularmo:'nlo:' en cumplim;~nlo

do:' la . prora: ias mo:'. ián icas.
Mucho s o:'ScritOfo:'S t o:'con oco:'n el hecho do:' quo:' "Cristo es d descendie nte leglurno

q uo:' debe oc upa r el tron o J~ David -, P't'ro ocguidamenlo:', do:' manera do:' O(on c..-rlan lo:',
5C' ánade : -Po:' ro,., este tro no ( lhr6rlos) no O(' Iim ila al p<>dt'T tt'Tto:'no , .ino quo:' 0:"

un trono q uo:' ''' halla "n el cie lo y quo:' entrone d lilUlo.ll1 dom inio universal" (D.
Slu(to:'r, - Th ro nos-, DICciOrlll';O(,"!'tir ico JrI N ..n'o To:'slllmrllrO, tomo I (S<ila manca:
f.diciont'. Sigueme. 19%), p. 1906 l. l~c;r quo:' d rro nc de David -.e halla en ,,1(ido­
carece tol almcnlo:' do:' fundamen to o:'ltt'¡ttlico.
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regeneración. cuando el Hijo del Hombre se siente en el trono de su
gloria. vosotros que me habéis seguido también os senta réis sobre
doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel".

N. Ar thur Woyckuck ident ifica correc ta mente "eltrono de glo ria"

con el trono terrenal de Cristo en Jerusal én." Los amilenarista s,
en su esfuerzo por explicar el trono de gloria. lo han confund ido
con el gra n tron o blanco (Ap. 20:11·15). Este trono, sin embargo,
implica la resurrección de los in icuos que han muerto, algo qu e
tiene lugar en el espac io después del milenio. El trono de glor ia se
relaciona con el juicio y el gobierno de las naciones qu e aún vivan y

es inaugurado en la tierra en el comienzo del mi lenio.":
El trono del Mesías es un estrado de glori a en el sentido de que

a través de su autoridad y pod er todas las real idades glor iosas del
reino mi lenario son introducidas y manten idas. Esa interpretación
es apoyada por Is. 22:22·24, dond e Eliaquim, habiendo recibido la
llave de la casa de David en lugar del innoble Sebna, se le denomina
"clavo" y "asiento de honra" (lit. "t rono de gloria") sobre el cual
toda la gloria de su padr e depende. Eliaquim reemplaza a Sebna, el
orgulloso usurpador, y se convierte en un tipo de Cristo invest ido
con la plena autoridad de "la llave de la casa de David ", removiendo
al falso hombre de pecado e inaugurando su propio reino glorioso
en el trono de David. Esta an alogía está en completa armonía con
la supremacía y la indi spensabilidad de la casa y el trono de David
present adosen otro lugar de las Escrituras. Ladiscusión de la última
expresión important e, "el reino eterno", ha sido reservada para la
próxima sección, donde será tratada en relación con Salomón.

UN REINO GLORIOSO

Elcenit de gloria del reino en el Antiguo Testamento se consiguió
durante el reino de Salomón en toda su gloria. Así todo, "más allá
de todo lo que la gloria de Salomón tipificaba, la glor ia terrenal

"'l . N. Arth ur Woy.;huck, "The Gennle Nalion¡ in their Relation lOCod and lO t,neJ "
(TC'. iadoctoral intdila, Oall.. Thc:olo¡tkal SC'minary, Dall.., Tu.., 19·H J, p. 11'>11.

92. N. Arlhur Woychud., 01'. tíl.

de Cristo será suprema cuando establezca su reino en la tierra"."
Debe not arse que, aunque la gloria terrenal de Salomón tipifica la
gloria del reino milenario y Salomón es un tipo de Cristo, el mismo
Señor Jesucristo dijo : ..... y he aqu í más qu e Salomón en este lugar"
(Mt. 12:42). No es correcto decir que el reino de Salomón en sí
mismo es típico del reino de Cristo. Esta distinción surge del hecho
de que Cristo como el Hijo de David vend rá a ser heredero del
mismo reino davídico que Salomón heredó antes de Él. La postura
premilena rist a se diferencia de la teoría amilena rista que ma ntiene
que el rein o salomó nico es un tipo de la Iglesia."

El Salmo 72 es una descripción de la gloria del reino salomónico,
pero al mismo tiempo encuentra su per fecto cumplimiento en el
reino milenario de Cristo." A la luz de la profecía del Antiguo
Testament o, es absolutamente posible concebir la consu mación del
reinodeSalomón en la másgrande gloria terrenal del reino mi lena rio
de Cristo, pero no es posible que profeta alguno del Antiguo
Testamento jamás pensara del reino davídico como cu mplido
en la Iglesia. Todas las principales características que estuvieron
escondidas de la esfera de la revelación del Antiguo Testamento y

de su constituc ión orgán ica de la que es completamente diferente
de la organizaci ón gubernament al tanto del reino davídico como
del mesiáni co. Por un lado, inclu so las terminologías de los
reinos salomó nico y mesiánico son tan sim ilares qu e los liberal es
generalmente han considerado este ultimo ni más ni menos que la

idealización del primero."
Las conquistas de David , un hombre de guerra, son típicas de

los triunfos de conquista requeridos para la introducción del reino
en la segunda venida, pero la promesa respecto de Salomón dice:

93. Lewis Sperry Cba fer, Syuematic 7"hrology (Ualla s: Da lla~ SC'minary Pte» , 1\148),
Vol. VII, p. In

94. M"rlin J. Wyerll"ardcn. T/u fUlUre K¡'IK'¡"'IJ ;'1 Prophrcy ,,,,d fu/jillm r" r, pp. 4748.
"'S. A. M. Hodgkin , Chr;~ t ;nA/llhr Saiprurr (Londrea: Pickcrin¡t & In¡tlia, 1.ld" 1945),

p.n
% . Wa -..: Miller Borrows, An Out /inr o/lIib/;(Il/ Th r%gy, p. 'JO; YCharle¡ A. BrilQts,

"T"" Rook ofPsa lm,", Thr ¡'Irrrnll/iOlIIl/ Crili(1l1 ec"',,"r llrllry(Nut'VI Yor k: Charle.
Scrihncr'a 5ono.I967), Vol. n . pp. 1J1-140.
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"He aquí te nacerá un hijo. el cua l será varón de paz , porque yo le
daré paz de todos sus enemigos en derredor; por tanto, su nombre
será Salomón (pacífico) y yo daré paz y reposo sob re Israel en sus
días" (1 Cr. 22:9). En consonancia con la promesa, "luda e Israel
vivirán seguros, cada uno debajo de su parra y debajo de su higuera.
desde Dan hasta Bcerseba, todos los dias de Salomón" (I R. 4:25),
Respecto del Príncipe de Paz en su reino. se ha profetizado: .... .su
habitación será gloriosa" (Is. 11:10). En ese día cada uno convidará
a su compañero. debajo de su vid y debajo de su higuera (Zac. 3:10).
El Mesías. en su venida gloriosa. removerá la iniquidad y limpiará
a su pueblo. de manera que la paz será unive rsal. Será un tiempo
de comunión entre los redimidos del Señor: "Cada uno convidará
a su compañero" y deba jo de su vid y de su higuera compartirán
las bendiciones de Jehová con una frescura incompa rable. Además,
ludá será salvo e Israel habitará confiado (en seguridad) (Jer. 26:3).
y su paz no tendrá límite (ls . 9:7).

Tanto Sirnpson" como Havershom'" notan el significado
tipológico del acto cuádruplo de justicia vengadora que tuvo lugar
durante la coronación de Salomón. Aunque era un príncipe de paz ,
ese hecho no impidió que Salomón utilizase la fuerza para elimina r
a Adenias, quie n prefigura a los poderes políticos rebeldes; loab.
quien representa las alianzas milita res host ilest Abiatar, quien es un
reflejo de las falsas religiones. an tidios y corruptas ; y Simei. quien
tipifica al burlador pro fano. Todas esas categor ías estarán presentes
en los pos treros días. De modo que Aquel que es mayor que Salomón
"recogerá de su reino a todos los que sirven de tropiezo. y a los que
hacen iniquidad" (Mt. 13:41).

Las Escrituras oto rgan un a doble clasificación de la gloria
personal de Salomón: "Así excedía el rey Salomó n a todos los reyes
de la tierra en riqu ezas y en sabiduría" (1 R. 10:23). Dios cumplió
su promesa de dar a Salomó n "riquezas y gloria, de tal manera

97. A. 8 . Simr " m, ell ';l';" rllt Rlblt (Nueva York.: Al1ianct' Prt'55Co mr any, 1911J). Vol.
V, pp. 26'>1·273.

\18 . Ad. R. Iiun.hom , 1"Ir" 5,"Jyof ,lit 1ypes ( lond rt's: Pid:.nins & Inglis, Lid ., 111I S).
p. 25.

que en tre los reyes ninguno haya como tú en tudas tus días" (1 R.
3:13). Respecto de la sabiduría dada al rey Salomón. las Escritura s
dicen: "Y Dios d io a Salom ón sabiduría y prudencia muy grandes,
y anchu ra de corazón como la arena que está a la orilla del mar" (I

R. 4:29). Salomón fue dotado con sabidu ría sobrenatural y de igual
manera. en el milenio el Espíritu del Señor reposará en Cristo en
su más absoluta plenitud de sabiduría. inteligenc ia. consejo. poder.
conocimiento y temor de Jehová (ls. 11 :2). F. W. Farrar describe la
sabiduría de Salomón como práctica. intelectual y moral. "Sabiduría
prá ctica". dice. "era principalmente necesaria para el oficio de JUC'l.
La principal función de la realeza oriental era juzgar. y los reyes eran
llamados shoperim o jueces"." Temprano en su carrera. Salomón
demostró sabiduría práctica en la decisión que tomó cuando las
do s rameras contendían sobre la posesión de un niño (I R.3:16-28).
Todo eso es un leve reflejo del Rey que "no juzgará segun la vista
de sus ojos . ni argüirá por lo que oigan sus oído s; sino que juzgará
con justicia a los pobres. y argüirá con equidad por los mansos de la
tier ra..." (Is. Il:3b-4a). Elconocimiento intelectual de Salomón era
asombroso en variedad y extensión. Sobrepasó a los hijos de oriente
y de Egipto. Era más sabio que Etán el ezratta, y Hern án, Calcol
y Darda, hijos de Mahol, celeb rado en poesías sagrada, música y
cantos, llegó a componer unos cinco mil cantares (1 R. 4:31 -32). Sin
emba rgo. la perfección de la alabanza aguarda al milenio. cuando
el Mesías , como Jehová . se convierta en la canción de su pueblo
(ls . 12:26). Cr isto personal men te dirigirá la alaba nza de la gran
congregació n con el result ado de que todos los confi nes de la tierra
se volverán a Jehová y todos los pueblos de las naciones adora rán
dela nte de ~I (Sal. 22:25. 27). En la esfera de la naturaleza, como lo
expresa en muchos de sus tres mil proverbios. Salomón "también
disert ó sobre los árboles, desde el ced ro del Líbano hasta el hisopo
que nace en la pared . Asimismo disert ó sobre los an imales, sobre
las aves, sobre los reptiles y sob re los peces" (1 R. 4:33). Arn o C.
Gaebelein observa que aunque esa sabiduría de la creación no era

99. F. W. h rr ar. SoJomrm; HlJ Llft'•..,J Tlmo (LOlldrt'5' Wilk.n & Ca.•ij.J. p. ól.
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un conocimiento perfecto, habla "del tiempo glorioso cuando los
secretos de la natura leza, perdida a causa de la caída del hombre.
serán restaurados a través de Aquel que ha de librar la creación de su
gemir (Ro. 8:21)",100 Finalmente. la sabiduría de Salomón se resume

en Pro1:7: "El principio de la sabiduría ese! temor de Jehová", En la
conclusión de su reinado. Salomón fracasó miserablemente en ese
respecto, pero Cristo como rey mesiánico posee rá perfectamente
ese espíritu de conocimiento y de temor de Jehová que "ha rá
entender diligente en el temor de Jehová" (Is. 11:23).

Tan renombradas como la sabiduría de Salomón eran sus
riquezas, honor y el esplendor que llenaban su reino. Era requisito
indispensable que todas las vasijas del palacio real fuesen de oro
puro, ya que la plata no era apreciada en aquellos tiempos. la
plata era distribuida entre la clase popular. entre quienes era tan
abundante como las piedras de las calles (1 R. 10:21,27). En la Sión
del milenio. el oro será el sustituto del bronce. la plata del hierro.
el bronce por la madera y el hierro reemplazará a las piedras (ls.
60:17) , Bajo el reinado de Salomón la prosperidad y riqueza de la
nación eran tales que "luda e Israel eran muchos. como la arena que
está junto al mar en multitud. comiendo. beb iendo y alegrá ndose"
(1 R.4:20 ).

El crecimiento de la nación. numérica y rerritorlalmenre,
la prosperidad del pueblo y su felicidad. todo ello daba
testimonio de la bend ición de Dios. El reino de Salomón en
su amplia de lineación yen el apoyo de su gra ndeza. era u n
ant icipo. un tipo del aún futuro y mu chísimo más gra nde
cumplim iento de la prom esa de Dios en el reino milenario
de Cristo.!"

100. A.nn C. Geebel..m. Tllf " .....>I<u..J R¡/>/r (Nueva Yo.k: Our Hort', 1915), Vol. 11 . pp.
25(,2S'.

101. Ri,hard D. Pau erson 8r lI..rmann J. AU~l"'. "1, 2 K ings~, T"C' Eixpo.. ,,,r's 8''''..
C",r"" r"'" ,y (Grand Rap"h: Zooonvan Puhlishinl': Hou",", 1988 ), p. 53.

La reina de Sabá confesó: "Jehová tu Dios sea bend ito, que se
agradó de ti para ponerte en el trono de Israel; porque Jehová
ha amado siempre a Israel. te ha puesto por rey. para que hagas
derecho y justicia" (l R. 10:9) . En el milenio habrá de nuevo un
gran avivamiento de la gloria nacional de Israel . Considérese las
palabras de Ier. 30:18·19, por ejemplo:

Así ha dicho Jehová: He aquí yo hago volver los cautivos de
las tiendas de Iacob, y de sus tiendas tend ré misericordia,
y la ciudad será edificada sobre su colina y el templo será
asentado segun su forma. Ysaldrá de ellos acción de gracias.
y voz de nación que está en regocijo. y los multiplicaré. y no
serán menoscabados.

En su mayoría, los amilenaristas no están poco ofendidos
de que tal inapropiada preeminencia le sea otra vez otorgada al
judío. Así lodo. debe tenerse en mente que una de las posesiones
intransferibles perteneciente a Israel es " la gloria" (Ro. 9:4). Dios
se reveló de manera sobrenatural y personal a Israel como no lo
ha hecho con ninguna ot ra nación. la gloria tiene que ver con la
presencia misma de Dios o MeI aspecto visible del Dios invisible"
en medio de su pueblo.!" Jehová habla de la nación como "mi
gloria en Israel" (lit. "Israel mi gloria") (ls. 46: 13). y aguarda el
día del milen io. cuando puede an uncia r: "Cantad loores. oh cielos.
porque Jehová lo hizo; gritad con júbi lo. profund idades de la tierra;
prorru mp id, montes. en alabanza; bosq ue. y todo árbol que en él
está; porque Jehová red im ió a Iacob. y en Israel será glorificado" (ls.
44:23). El secreto de la gloria, sin embargo, no reside en la pobre
Israel. porq ue ella es solo un a exh ibición de la obra de las mano s
del Mesías, el retoño que ~I ha plant ado. par a que 1:.1 sea glorificado
(ls. 60:21). Hay un a inviolable interacción entre la persona del rey
y el destino de su nación. No se puede robar L\ gloria de Israel en

102. <.:. E. B. Cr..nfidd, ~Tht Episll.. lo the Roman.~. T/r.. In'C'ma,i,,,,,al Cr ;, im l
Co", mr,,' ary IEdinhurgo: T. llr T. CI.uk Limited, 19'''' 1.p. 462.
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el milenio sin, a l mismo tiempo, negar la gloria hu mana de Cristo
como el Rey de los jud íos. Si bien es cierto que la nación de Israel
vive hoy en ceguera jud icial a causa de su apostasía, tambié n es
cierto que su caída no es ni total ni final.!" Cuando el rema nente
de la nación alce sus ojos al Mesías, habrá una gloriosa liberación
para ese pu eblo .

O tro facto r d igno de norar se es que bajo Salomón. por un tiem po
breve en la historia de la nación, los lím ites del reino comenzaron
a aproximarse a los que Dios prom etió a Abraham (Gn. 15:18-21),
de modo que "Salomón señoreaba sobre todos los reinos desde
el Eufrates hasta la tierra de los filisteos y el lím ite con Egipto; y

traí an presentes, y sirvieron a Salomón todos los día s que vivió"
(1 R. 4:21). Ese sorprendente fenómeno de sumisión gentil y de
bendició n se multiplicará grandemente en el mi len io. cua ndo
todos los reyes de la t ierra se postrará n delante del Mesías y toda s
las nacio nes le servirán. cuando la gloria de los gentiles fluirá hacia
Israel como las aguas de un torrente que se desborda (vea Sal. 72:8­
11; Is. 6 1,6 ; 66 , 12).

La corona de gloria del reinado de Salomón fue la construcción
del templo. La profecía respecto del Mesías en el milenio dice:
" I?J ed ificará el temp lo de Jehová. y él llevar á gloria. y se senta rá
y dom inará en su trono, y habrá sacerdote a su lado; y consejo de
paz habrá entre ambos" (Zac. 6:13). Cuando Zacarias pronunció
esa profecía. el segundo templo aún estaba bajo construcción. El
profeta, sin embargo, vislumbra la ven ida del Mesías: "El varó n
cuyo nombre es el Renuevo, el cual brotará de sus raíces. y ed ificará
el templo de Jehová" (Zac. 6:12). El profeta Zacanas util iza un
pleonasmo en 6:13 para enfatizar su declaración: "~I y no otro o él
mismo edificará el templo de Jehová. y él llevará glor ia. y se sentará
y dominará en su trono.. ." El vocablo "glor ia" ('11".') denota
"majestad. honor. belleza. Se usa casi exclusivamente del esplendor
divino (vea Sal. 8:1; 45 :3; 148:13; Hab. 3:3)":ll4

103. Vtasc S.l~wi s lohnson Ir., "Evidence Irom Romans 911", ACaU!forPrcmill",w iIlIÍlm:
A N~w Cll>t.<l''' lIlJ tChic ago : M()()dyPTt'SS, 1992), pp . 199·223.

104. M<'rrill F. Ungcr, Qtmmen/llry O" Z"<,hll riah, p. t 13.

En la dedica ción del templo de Salomón, los sacerdotes no
pudieron ministrar a causa de la gloria Shekínab que llenaba la casa.
Eso estaba en consonan cia con la promesa tocante al templo del
milenio : "Y haré temblar a todas las naciones, y vend rá el Deseado
de tod as las naciones; y llenaré de gloria esta casa, ha dicho Jehová
de los ejérci tos" (Hag. 2:7). A. C. Gaebelein ha escrito lo siguiente
respecto de la cubierta o enchapado de oro en el templo y todo lo
visible:

El oro es el emblema de la just icia divina. Por lo tanto,
todo el santuar io daba testimonio de la justicia que está
en conformidad con las ant icipaciones profét icas de esta
casa.JOS

Aun así, en toda su magnificencia, el templo de Salomón no era
sino una débil sombra del temp lo futuro. "La glor ia postrera de esta
casa será mayor que la pr imera, ha d icho Jehová de los ejércitos;
y daré paz en este lugar, dice Jehová de los ejércitos" (Hag. 2:9).
La repetición de la expresión "ha d icho" y "dice Jehová de los
ejércitos" es una manera de reafirmar la certeza del cumplimiento
de la promesa, "La gloria y la man ifestación de la justicia d ivina
cuand o el verdadero Rey const ruya la casa y manifiesta su gloria"!"
es imposible de describir con palabras humanas.

Además del tem plo, Salomó n tam bién const ruyó edificios
lujosos (quizás un solo ed ificio) para albergar el palacio real, la
casa del bosque del Líbano. un pórtic o de columnas, el pórt ico del
trono en que había de juzgar y una casa para la hija de Faraón .
A. G. Gaebclein comenta 10 siguiente tocante a la im portancia
de esta provisión para la esposa genti l que compartía la gloria de
Salomó n:

Y en la medida en que la casa de la hija de Faraón estaba
estrechamente conectada con la casa de Salomó n y está

lOS. A. C. Ga<,bd~i n , nt.. A" uol" ,...1Hible, Vol. 11, pp . 261262.
roe . Jbld.. p. 262.
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I

escrito "la cual casa somos nosotros" (He. 3:6), aquí
tenemos una anticipación de la asociación de la Iglesia
en su futuro reinado de gloria. Todo en t>I templo y en los
edi ficios del palacio era glorioso y revelaba las inmensas
riquezas delgran Rey. [Qu é gran día será aquel cua ndo las
riquezas y gloria de Cristo se mani festarán y cuando los
santos de Dios las com part irán en tod a su plenitudl'"

Por razo nes de ad mi nist ración, Salomó n diseñó uno de los
sistemas más central izados y compl icados de burocracia en la
histori a de Israel (1 R. 4:1·19). Los oficiales principales en el
gabinete. compuesto de unos treinta hombres, se llamaban sar ím

o príncipes. Salomó n nun ca sufrió pérdida de poder, más bien
reinó como un absoluto autócrata. Esto puede proporcionar alguna
pista para responder la teoría de algunos qu e creen que Cristo será
destituido en su gloria mil enar ia por el rey David o alguno de sus
descendientes, mencion ado en otro sitio como "el Príncipe" (vea Is.
55:3; Icr. 30:9; El. 34:23; 37:24; Os. 3:5). El aspecto organi zativo
del milenio no es tran sparentemente sencillo. Cristo promet ió a
sus d iscípulos que se sentar ían en doce tro nos (qrovnou" ) para
juzgar a las doce tribus de Israel (MI. 19:28). Uno de los título s de
Cristo en el milenio es Sar Sarím. "el Príncipe de príncipes" (Dn.
8:25). Dicha expresión es muy similar a los tít ulos "Rey de reyes" o
"Señor de señores" que regularmente son atribuidos a Cristo (vea
1Ti. 6:15; Ap. 1:5; 17:14; 19:16).IUll El prín cipe nasiah mencionado
en Ezequiel es un térmi no general usado tan to de reyes como de
capitanes o líderes de tri bus y fam ilias.'?" En Ezequ iel 37:2425,
m elek o "rey" se usa como sinóni mo de nasiañ o "príncipe", cun
referencia a "mi siervo David". Las pocas referencias dispersas al
príncipe y a David deben ser interpretadas a la luz de cientos de

107. Ibid., p. 263.
108. Vtasf Leen Wood. A Co", mtmaryo" Da,,¡..I(Grand Rapids: Zond ervan I'uhli ,hing

House, 1973), p. 228.
109. Samuel Prideau1 Ttcllcllcs, lraducl or, GtSCll i,.5's Htbrtw 'lIlJ ChalJu Ltxicoll

(Lond res: Samuel Bagsrer & So ns, 1881l. p. S69.

otras referencias que describen a Cr isto como el supremo Señor
gobernador de la tierra, '!" De acuerdo con Raymo nd N. Ohman , si
se admite que el príncipe es un a personalidad d iferente de Cristo,
entonces goberna rá como un sátrapa o como un vicerregente.'!'
Como tal no sería demasiado suponer que podría haber un a
referencia a David como tal resucitado de los muertos. Como lo
im agin a A. Wh itma n, más bien curiosamente:

David y Salomón duermen con sus padres en la esperanza
de un a resurrección. David d ice: "Estaré satisfecho cua ndo
despierte en tu semeja nza". David y Salomó n esperaban
regresar a la tierra con el Redentor : "Cuando los justos
posean la tierra y se deleiten en la abundancia de paz".
"Cuando el ma lo será cor tado y ellos lo vean".

"Cuando el siervo de Dios e hijo de David... reine de mar a
mar, y desde los ríos hasta los confines de la tierra, cuando
tod as las naciones lo llamarán bendito' c'"

RESUMEN y CO NCLUSIÓN

En este capítulo se ha considerado el tema de la glor ia humana
de Cristo en la era del milenio. Los atributos de su perfecta
hu manidad será n exhibidos en toda la plenitud y el Mesías será
adorado como persona teant rópica. Dios creó al hombre y lo puso
en la tierra para que fuese su adm inist rador o virrey. Adán y Eva
debieron administr ar los bienes de la casa de Dios, es decir, la tierra,
con justicia y rectitud. El centro y la base de ese gobierno debió ser
siempre la majestad de Dios.

110. Véase Ceorgc Virginius Spell ma n, "The 01.1 Testament Doctrine of MCj.Sianic
Desporisrn" (Tesis de lkenciatu ra inédita ; Dalias Theological Scminaty, Dalias,
Tu as.1945) , pp . 4S50.

111. Raymurld Nurman Ohman, "The Biblical Doctrine of the Millenn ium" (Tesis
doclora l inMi la; Dalias Theo logical Seminary, Dalias, Texas, 1949 ), pp . 119121.

112. A. whitrnan, Prvpl.t (y 0re,ltd (Carthage, Missouri : Advence Bool & Joh Prmung
HOll>.e, \874 ), p. 152.
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La entrada del pecado. sin embargo. descal ificó al primer Adán.
El hombre falló el blanco y se quedó corto de la gloria de Dios. Debe

destacarse que el fracaso de Adán no significaba el fracaso de Dios.
El plan del Dios Todopoderoso es inmutable. Ese plan original de

Dios se cumpl irá no en el primer Adán. sino en el postrero ; es decir,
el Mesías. La segunda persona de la Trinidad, o sea Jehová mi smo .
se encarnó y tomó los atributos propios de humanidad. El Verbo, la

revelación persona l de Dios. se hizo carn e semejante a los hombres
pa ra cumplir el propósito eterno de Dios.

El Mesías vendría como simiente de la mujer (Gn. 3:15), de la

famil ia de Sem (Gn. 9:26-27), de la simiente de Abraham (Gn.
12:13), de la tribu de Judá (Gn. 49:10; Mi. 5:2), de la descendencia

de David (2 S. 7:12·17; Le. 1:30-33). En la persona de Jesucristo se
cumplen todas las profec ías respecto del Mesías y del reino que Dios
prometió establecer en la tierra (Dn. 2:44). El dominio que Adán

debió haber ejercido pero no pudo a causa de su desobediencia,
el Mesías lo realiza rá por su perfec ta obediencia a la voluntad
del Pad re y por su rotunda victoria sobre el pecado, la muerte y
Satanás.

En su primera venida, Cristo fue rechazado por los homb res
y por su nación: "A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron"

(Jn. I :ll ). Su muerte y su resurrección han hecho pos ible que el
pecador sea perdonado y restaurado. Como ha escrito un teólogo
contemporáneo:

El pecado pervierte la buena creación, la gracia resta ura; al
fina l, hay creación otra vez, tal como lo fue originalme nte:
"He aqui que es muy buena".'!'

No solo hab rá una nueva condición terrenal donde impere la
justicia, sino que habrá un glorioso dom inio en el que el Mesías, el
Postrer Adán exhibirá todas las glorias de su perfecta humanidad.

En segundo luga r. el gob ierno del Mesías será glorioso. Dios

113. IOrgen Moh m.nn, r ile Comjng o/G/>ol (Minnu polis: Furlress Presa, 199b), p. 262.

otorgó al hombre la responsabilidad de gobernar la sociedad
humana . El hombre necesita ser gobernado. Una sociedad sin

gobierno produce caos. Está demostrado que el hombre sin Dios es
incapaz de gobernar su comunidad. Tanto los am ilenaristas como
los posmilenari stas que equiparan el reino futuro del Mesías con

la era presente, no dejan espacio en el tiempo y en la historia para
la rea lización del gobierno glorioso anunciado por los profetas
cuando "flo recerá en sus días justicia y mu chedumbre de paz, hast a
que no haya luna" (Sal. 72:7). El teólogo alemán Iürgen Moltmann

tiene razón cuando dice :

Al excluir la esperanza futura del reino de Cr isto en la
historia, las iglesias establecidas condenarán también part e

de su propia espe ranza, de modo que todo lo que les quedó
fue la esperanza pa ra almas en el cielo de un mundo má s
a llá de este mundo. También pudo pasar que las iglesias del
imperio cri stiano condenaran la esperanza para un reino
venidero de Cristo. porque pensaron que ellas mismas ya

eran ese reino; así que la esperanza de que el reino aún
est uviera por venir e iba a reemplazarla s tenfa que ser vista
como una cr ít ica subversiva de su propia autoridad .'!'

Laprofecía referente al Mesías claramente dice que "el princ ipado
(el gob ierno estará) sobre su hombro" (Is. 9:6). La cuest i ón que se
ha deba tido es si eso se cumplió en la primera venda o si aguarda
su cumplimiento literal cua ndo el Mesías venga la segunda vez. Los

amilcna rista s afirman qu e esta era presente es el reino. No habrá ,
dicen, 01ro reino milenario que elque existe ahora. Dicha afirmación
es producto de una interpretación figurada de los pasaje s proféticos
relacionados con el milenio. Cuando el reino venga la voluntad de
Dios será hecha "en la tierra como en el cielo" [Mt . 6:10). algo de lo
que no hay evidencia alguna en el mundo presente .

Otro aspecto importante del reinado del Mesías tiene que ver

1B . Jbfd., p. 147.
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con la gloriosa herencia prometida a Abraham o a su descendencia.
La promesa dice que "sería heredero del mundo" (Ro. 4:13). La
mencionada promesa tendrá su cumplimiento literal cuando Jesús
regrese con poder y gloria para tomar posesión de su herencia. los
reinos (o "el reino") del mundo vendrán a ser del Señor y su Mesías
y 1:1 reinará por los siglos de los siglos. Ni Adán ni Noé fueron
capaces de administra r la heredad del Señor. El Mesías vendrá y

"regirá las naciones con vara de hierro" (Ap. 19:15).
De vital importancia en el reino es el hecho de que habrá una

administración de justicia que emanará de la persona misma
del Mesías. "He aquí que para justicia reinará un rey. y príncipes
presidirán en juicio" (ls. 32: 1). "Porque de Sion saldrá la ley. y de
Jerusalén la palabra de Jehová" (Is. 2:3). Moisés recibió la ley en
el monte Sinaí. 1:1 fue el gran profeta a través de quien Dios habló
a su pueblo en el Antiguo Testamento. El Mesías es infinitamente
superior a Moisés. El gran legislador de Israel era siervo en la casa
de Dios. pero el Mesías actúa como hijo sob re su casa (He. 3:16). En
el reino del Mesías habrá una justicia santa y equitativa para todos
los súbditos del reino. Uno de sus nombres será: "Jehová justicia
nuest ra" (Ier. 23:6). "La justicia será cinto de sus lomos" (Is. 11:5).
No existe ninguna condición en la tierra presente. ni de ntro ni fuera
de la Iglesia. donde la justicia se asemeje a la que existirá durante el
reinado glorioso del Mesías en la tierra.

Un aspec to esenc ial del reino del Mesías es el cumplim iento del
pacto dav ídico. A través de ese pacto, Dios promet ió darle a David:
(1) Una casa, es dec ir, una dinastía o posteridad. La descendencia de
David no será jamás exterm inada. (2) Un trono. o sea, la d ign idad
y el poder que era sobera no y supremo en David como rey. "El
derecho a reina r siempre perte necerá a la simiente de David"!" (3)
Un rein o, es decir , el reinado político de David sobre Israel. Dios
asegura que tanto la casa como el trono y el rein o de David serían
"para siempre" (2 S. 7:13). Esa promesa fue reiterada por el ángel
Gabriel a la virgen Mar ía. ind icando que el hijo que le nacería sería

liS. lohn F. Wilvoord, 7"hr Mi/lrmúll/ Ki"gdom. p. 196.

Aquel en qu ien se cumpl iría la promesa hecha a David (Le. 1:30­
33).

Algunos teólogos enseñan que Cristo ya ocupa el trono de
David. Tanto los llamados premilenaristas del pacto como los
dispensacionalistas progresivos creen que la presente sesión de
Cristo en el cielo es la inaugu ración del reino davidico. Según
ellos. la consumación de dicho reino tendrá lugar con el regreso a
la tierra del Mesías. Los dispensacionalistas progresivos creen que
el trono del Padre que el Señor comparte ahora (Ap. 3:21). equivale
al trono de David. Esa conclusión carece de fundamento exegético
y es más bien una deducción de dicha escuela de pensamiento. Las
Escrituras diferencian ambos tronos. La enseñanza más clara y
congruente de la Biblia es que Cristo ocupará el trono de David en
su segunda venida a la tierra. Su sesión presente a la diestra del Padre
tiene que ver con su ministerio sumo sacerdotal. intercediendo
por sus redimidos (He. 4:14-16; 7:23-28) y no como rey mesiánico
reinando sobre la tie rra. Las naciones y reinos de los hombres
continúan en rebeldía. Cuando 1:1 reine " lo di latado de su imperio
y la paz no tendrán límite. sobre el trono de David y sobre su reino
disponiéndolo y confi rmándolo en juicio y en justicia desde ahora
y pa ra siempre. El celo de Jehová de los ejércitos hará esto" (ls. 9:7).
Cristo no está ahora sentado en el trono de David reinando sobre la
nación de Israel. Está sentado con el Padre en su trono, aguardando
el momento cuando todos sus enemigos serán derrotados y puestos
por est rado de sus pies (Hch. 2:33-35) .

En el tr anscu rso de esta d iscus ión no se ha dado consideración a
la triple división del ministerio de l Mesías como profeta. sacerdote
y rey en lo que respecta a la ma nifestac ión de su gloria humana en
el m ilenio. Sin duda alguna. Cristo retiene esa tr iple fun ción en el

milenio, pero el énfasis pri mordia l es en su reinado. De modo que
es visto, en pri mer lugar , como rey y en segundo térm ino. como
profeta o como sacerdote en la ejecución de sus funciones rea les.

Por ejemplo, ya se ha mos trado que Cristo se levan tará co mo
el Profeta como Moisés, dotado de autor idad gubernamental
en la promulgación de la ley y en la ejecución de ju icios. Otro
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indicio importante del Mesías en una capacidad profé tica es
proporcionado en la figura del siervo de Jehová tan preeminente
en lsalas. Aunque en la primera venida el énfasis principa l recae

sobre el ministerio profé tico y el sacrificio sacerdotal del siervo de
Jehová. en su segunda venida la majestad imperial del siervo ocupa

el primer plano al ser exaltado ha sta lo sumo, de modo que reyes se
levantarán y enmudecerán delante de t.1 (ls. 40 :10) y establecerá su
juicio en la tierra y las islas espe rarán su Icy.

Un ejemplo de la preponderancia del aspecto real sobre el
sacerdotal puede verse en Melquisedec quien, por in terpretación

de su título real . era rey de justicia y al mismo tiempo. como
regidor de Salero. era rey de paz. haciéndole un tipo de Cristo en
su reino milenario de absoluta justicia y paz. Además, se dice que
es sacerdote del Dios Altísimo, el titulo de Dios en la era milenaria

futura de manifiesta supremacía sobre todas las naciones del
mundo. El cuadro completo del Génesis 14, por lo unto, es el de un
rey de justicia y paz reinando en una capacidad de mediador por

el Dios de toda Id tierra. El resumen del Salmo 110, el otro pasaje
importante en el Antiguo Testamento respecto de Melquisedec,
ofrecido por Ha rry Friesen, difícilmente puede considerarse como
el concepto convencional del trabajo de un sacerdote. Este es, segun

cree él:

Un cua dro proféti co de cómo el futuro Melquisedec, el
Mesías, gobernará desde el mismo sitio (Salem o Jerusalén)
como el Melquiscdcc antiguo y producirá elestablec im iento
del reino milenario dav fdico mediante la ejecución de un

jui cio jus to sobre los malos.!"

En la profecía de Zaca rías 6:9· 15, el Mesías es nuevam ent e
contemplado como sacerdote, pero aquí una vez más en la form a
inesperada de estar sentado y gobern ando sobre un trono.

111'>. Hury Frie""n , "Mek hiudd<. ~ lYl"C' of Ch ri~l ~ (Tui~ de I kenci~ l uu inédua; [)~1l1S

Theolog¡c.1 s.,m i n ~ r y. D;¡lIn . Tun. 1'1-19).

En cada uno de los casos, por lo tanto, no es el oficio de profeta
o el de sacerdote que constituye el tema prin cipal , sino la obra de

Cristo como el rey teocrático. El oficio proféti co culmina en la ob ra
de la enunciación y ejecución de las leyes del reino. mient ras que el
oficio sacerdotal es requerido por el carácter mediador del reino en

el que Dios reinará a tr avés de Cristo. Por supuesto que esos oficios
son vistos en cada caso en relación con los factor es humanos en vez

de los factores divinos.



CA PITULO V

La gloria divina de Cristo en el milen io

postura de lo que pod ría llamarse un eschat ón temporal.

Será la revelación de un misterio hasta ahora desconocido.
El señorío de Cristo será dado a conocer ell la tierra a todos
los habita ntes en un interludio de la histor ia. El milenio
no es otra cosa sino la realidad del tr iunfo de Cristo en la
tierra,'
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La gloria divina de Cristo
en el milenio

El milenio es esencialmente un período de tiempo definido que
presenta una revelación particular de la persona y la obra de

Cristo. Ha habido en el pasado una gran cant idad de con troversia
centra da en la obra de Cristo en el milenio y sus correspondientes
resultadosmientrasque seha ignorado considerablemente la relación
de esa obra con su persona. En muchas ocasiones la discusión se ha
cent rado en problemas menores en vezde ocupa rse de lascuestiones
principales. Se ha pasado por alto en innumerables debates que el
centro mismo del milenio es la persona gloriosa del Mesías en una
d imensión jamás vista por los hombres. La presencia de su bend ita
persona en la tierra dará lugar a lo que G. C. Berkouwer, teólogo de
la escuela reformad a, ha escrito:

Ese reino de paz interrumpirá el curso de la historia de una
manera muyespecial e insospechada . En ot ras palabras, en
esta postur a (milenarista) no solo hay la perspect iva bíblica
final de un nuevo cielo y una nueva tierra donde mora la
just icia (2 P. 3:13). defini tiva y total. sino también una
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El tr iunfo de Cristo aludido por Berkouwer no es producto
del obrar de los hombres ni siquiera de la Iglesia. Es. ni más ni
menos, que el resultado directo de la obra del Mesías: su muerte.
su resurrección. su exaltación y su gloriosa venida a la tierra en
cumplimiento estricto de todas las profecías y en particular de los
pactos de Dios con Abraham y David.

En general, los amilenaristas han objetado a ciertos factores
relacionados con el milenio, tales como la cuestión del avivamiento
de peculiaridades judías, el ofrecimiento de sacrificios cruentos,
la mezcla de personas glorificadas con aquellos que aún poseen
cuerpos natu rales y la presencia del mal en el milenio. Todo eso es
considerado como contradictorio. ilógico e improbable.

Debe cuestionarse si un simple examen de esos elementos en sí
mismos servi rá para establecer su incongruencia o improbabilidad.
Por ejemplo. los liberales han argumentado en cont ra de la
obra redentora de Cristo sobre la base de su razonamiento con
resultados desastrosos. El rechazo indiscriminado de la natu raleza
propiciatoria de la muerte sustituta de Cristo solo se ha realizado a
costa de sacrificar la santidad intrínseca y la justicia de la persona
de Dios. qu ien estaba en Cristo reconciliando al mu ndo consigo
(2 Co. 5:19). La muerte vicaria de Cristo. aunque en contradicción
con la razón humana. está en perfecta armonía con el carácter de
Dios.

El hecho del carácter penal de la muerte de Cristo ha sido
ad mirablemente demostrado por WilIiam Bates (1 625-1699),

l. G. C. Berkouwer, Tltt' Rmml of Chrisl (Grand Rapids: Eerdmans Publi.h ing
Company, 1'172), p_292.
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Este destacado pastor y teólogo presbiteriano escribió una obra
considerada co mo un trabajo clásico cuyo título es The Harmony o[
the Div íneAttributeslLa armo nía de los atributos d ivinos).

En su estupendo t rabajo teológico . Bates muest fa que la redención

de Cristo está en absoluta armonía con los atributos divinos de
sabiduría. mise ricordia. justicia. sant idad. poder y verdad. ' Se ha
propuesto sobre la misma base. la cual está lejos de ser nueva o

novedosa. evaluar la obra de Cristo tal como es bosquejada en
el sistema prernilenarista. La correlación de la obra de Cristo en
el milenio con la manifestación de su persona tal como se revela

en los at ributos divinos, es un argumento importante a favor del
premiJenarismo en comparación con el problema de las aparentes

pequeñas discrepancias, que también existen en casi tod as las áreas
de investigación teológica.

El método del acercamiento es algo simplificado en que la obra
de Cristo en el milenio no necesita ser igualada con los atributos

de Dios como si fuese alguna norma o criterio externo, pe ro la
obra en sí tiene que ser una manifestación de esos at rib utos. En las

palabras de 'ames Cooke Seymour: "[Cu él es el verdadero carácter
de Dios? Lo que Dios es, se determina mejor por lo que hace. Cristo
en acción es el Apocalipsis del carácter de Dios";' Hay toda razón
para esperar. por lo ta nto, que el milenio. que es el Apoca lipsis de
Cristo en el sentido más completo. de igua l manera da rá luga r a un
perfecto Apocalipsis del carácter de Dios en los at ribu tos d ivinos.

Es exactamente de esa for ma que T. R. Birks descr ibe la persona de
Cristo en el milenio:

Apa recerá en la glo ria del Padre, y todos los ángeles le
adora rán. El Hijo mani fiestament e ejercerá todas las
pre rrogativas d ivinas. y reinará con auto rida d suprema
sobre el mundo entero, sin ninguna apelació n de su

2. WilIiam Rale•. T"t ""',,,0"r4'''t "'~;nt' AllribUft'$ (Filadt lña: Prubytcrian Rnard
of Publicalinn, •.f.). pp. 23'14 .

3. lame. Conkt Seymour. Chr;s, ,I,t' Apo(f¡/YpSt'CCincinnali: Jennin~. Se Pie. 19021. r.

"

man dado. y nin guna adoración acepta ble que no se centre
di recta mente en su perso na. Es el reinado de la deidad
hecha visible. en su person a divina, "en quien habita la

plenitud de la deidad corporalmente".'

LA MANIFESTACiÓN GLORIOSA DE LA DEIDAD

No es dificil encontrar ejem plos especificas pa ra sustanciar la
tesis de Birks. Por ejemplo. esto puede verse en primer lugar, en

algunas ilustraciones de la natu raleza general de la deidad de Cristo
como se manifesta rá en el milenio. lsa ías 66: 15. 18ofrece evidencia
inequívoca del ejercicio de omnisciencia:

Porque he aquí que Jehová vendrá con fuego, y sus carros
como torbellino, para desca rgar su ira con furor. y su

reprensión con llama de fuego.. . Porque yo conozco tus
obras y sus pensamientos; t iempo vendr á para juntar a
todas las naciones y lenguas; y vendrán. y verán mi gloria.

Aunque el verbo conocer (v. 18) ha sido co nven ientemente
suplido en este contexto po r los traductores. es inmaterial que

se use conocer; castigar. tener presente o cua lquier otra exp resión,
puesto que des pués de todo el cont ras te es proporcionado po r el
espectáculo del in finit o Mesías qu e regresa en ira vengadora no
solo para hacer frente a las malas obras, sin o también a los ma los
pen samientos de sus débi les adversa rios. No es de sorprenderse
qu e Aquel qu e, como el manso y hu mi lde siervo pod ía discernir

con perfecta facilid ad los pensa mie ntos de a migos y adversarios
por igual (vea MI. 9:4; 12:27; 16:8 ; In. 2:24; 6:64; 18: 14), cua ndo
regrese en glori a co mo el Mesías t riunfant e deb e exhibi r el mismo

conoci mie nto ilimitado del corazón humano.

Las nacion es del mundo han visto al Rey venir en
humillación, el humilde Carp intero de Naza ret; Varón

4. T. R. Rir", OUllitlt$o{ Un{u/[rIlt'J Prophtey (londru: ~tltY'. 1854). p. 192.

---------------
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de dolores experimen tado en quebrando; despreciado
y desechado de los hombres. Le han visto coronado de
espinas delante de Pondo Pilato. Ahora tienen que verlo
venir en su gloria real; y tendrán que comparecer delante
de su trono de juicio.'

La convocatoria de "todas las naciones", segun Franz Delítzscb ,
es definitivamente para juicio," evidentemente el juicio de las
naciones delante del trono de su gloria como lo sugiere la parte
final del versículo 18: "vendrán y verán mi gloria". El hecho en sí
de que "tod as las naciones y lenguas" son el objeto del juicio exige
nada menos que la sabiduría de Cristo como el juez divino. La
judicatura de Cristo, un factor continuo a través del milenio. ser á
un testimonio con stante de su infalible omnisciencia.

Además está el testimonio de la omnisciencia de Cristo debido a
la naturaleza misma del milenio propiamente hablando. Cualquier
erudito que quiera hacer justicia a un estudio de esa era tiene que
hacer frente a una asombrosa cantidad de detalles que demandan
correlación e integración. Solo en la ob ra de G. N. H. Peter. Tire
Theocmtic Kingtlom IEI reino teocr ático], hay un total de 2.175
páginas. Requeri rá nada menos que la absoluta omnisciencia de
Cristo para sincroniza r y cumplir los innumerables detalles de la
profec ía del Antiguo Testamento tocante al reino.

Respecto de la omnisciencia de Cristo en el mi lenio. la siguiente
selección es ext raída de la mencionada obra, The Theocrat íc
Killgdom:

¿Cómopuede la maldición abrogarse: c6mopuede la muert e
ser vencida ; c6mo pueden removerse todos los temores
mali gnos relacionados con el hombre y la naturaleza; c6mo
puede obtenerse la indescriptible gran bendició n: tod as las

5. Alva l. ~kClal n . l"h..G.....II.t'JJ"f ' hr Kjl11:d"'" (Grand Rapids:Zcndervan I'ub!i.hl ng
U OU l<' , 1959), p. 203.

6. f ranz l>chln ch, Ji,Ir/uDECIlmmrm..,.,. "n Ihr Proph"ú "J of luliah (irand Rapids:
Eerd man s l'uhli. h ing Co mpan y,194<,l l. Vol. 11. pp. 508509.

cuales han de realizarse en ese reino bajo el reina do del
Mesías. S;II 1111 poderoso desplieglle de poder sobrenatural
más allá de lo que el mundo haya jamás contemplado, y
má s allá de la comprensión del hombre débil y mor tal con
sus limitados poderes? Si hay una verdad conspicuamente
exhibida en las Sagradas Escrituras es que ese reino. el
tabernáculo de David ahora en ruinas pero entonces
gloriosamente reedificado bajo el Hijo de David. no puede
ser manifestado más que con la maravillosa exhibición de
energía del Todopoderoso.'

Uno solo puede compartir el asombro de Peters de que los
amilenaristas que aceptan literalmente las plagas de Egipto, la
división del Mar Rojo y la caída de Jericó, junto con todas las
profecías que predicen los milagros de poder que acompañaron la
primera venida, puedan. sin embargo, tropezar al llegar al milenio
po rque el literalísmo de su carácter milagroso no encuentra cabida
den tro de su idea de la naturaleza espiritual de la Biblia.' Si los
milagros realizados por Cristo durante su primera venida son un
testimonio indiscut ible de su omnipotente deidad, cuánto más
los mayores milagros del futuro darán un testimonio incluso más
convincente de ese hecho.

Es solo natural que la presencia humana de Cristo localizada
en su cue rpo glorificado deba recibir un énfa sis fundamental en
el milenio. Aun así, esto no excluye el ejercicio intacto de su di vina
omnipresencia. Es imposible par a f:1 ejercita r omnisciencia y
omnipot encia ilimitada sin. a l mismo tiempo, ser omnipresente,de
tal manera que llene la tierra con su autoridad, pode r e influencia.
A su propio pueblo, Israel. da esta promesa:

No temas. porqu e yo estoy contigo; no desmayes, porqu e
yo soy tu Dios que te esfue rzo ; siempre le ayuda ré. siempre

7. G..orgt N. U. Ptltn, Thr l"hror",,;, King¡/nm IGrand Rarids: Kregel. 1972), p. 2.20­
ZZI.

8. 1M,/.
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te sustentaré con la diestra de mi justicia. Los afligidos y
menesterosos buscan las aguas. y no las hay; ... yo Jehová
los oiré... En las alturas abri ré ríos•... y ma nant iales de
aguas en la tie rra seca (ls . 41:10. 17. 18). No lemas, porque
yo estoy contigo; del oriente traeré tu generación. y del
occidente te recogeré (ls. 43:5; vea también. Is. 27:23; Sal.

46: 1.5).

Debido a la manifestación de la deidad. Cris to será el objeto
de adoración d ivina en el mi lenio. En el Sal. 45:6, es ada mado
como Dios: "Tu trono, oh Dios. es eterno y para siempre", Cris to
personalmente hará que las naciones se acerquen y adoren la gloria
de su deidad. "Todas las naciones que esta rán bajo su dominio y

goza rán sus bendi ciones deberán adorar públi camente a su rey.
reconociendo así su depend encia.deuda. gratitud. amor y reverencia
como s úbdi tos"," Como lo expresa Isaías: "y de mes en mes. y de
día de reposo en día de reposo. vendrán todos a adora r delante de
mi. dijo Jehová" (Is. 66:23; vea también. Sal. 86:9; Zac. 14: 15-1 9).

LA MANIFESTACiÓN GLORIOSA DE JUSTICIA

Los teólogos reformados genera lmente han clasificado la justicia
de Dios como absoluta o relativa. El teólogo Louis Berkhof ha
escrito lo siguiente:

Se ha hecho por regla general. una distinción entre la
just icia absoluta de Dios y la relativa. La primera es aquel la
rectitud de la d ivina natu raleza. en virtud de la cual Dioses
infin itamente justo en si m ismo, mientras que la segunda
es aquella perfección de Dios por medio de la cual 1:1 se
mant iene en contra de toda violación de su sant idad y deja
ver en todo sentido que 1:1es santo."

9 . //O¡J.• p.5%.
\0 _ Loui~ Ik-rkhof. Ttt>logtll si lft-", ál;CII (G , ~nd JU,pi.h:TE.L.L., 1976), p. 87.

Otra clasificación de la justicia de Dios es la que se conoce
como gubemariva, o sea. la que Dios manifiesta como soberano
sobre buenos y malos. La justicia gubernativa tiene que ver como
lo que 1:1 demanda de sus criaturas. La ley de Dios sobre el hombre
es justa y contiene promesas de recompensa para el que obedece
r advertencia de castigo para el rebelde. También está la justicia
distributiva o aquella que se manifiesta en e! reparto de galardón o
castigo (vea Is. 3:10; Ro. 2:6; I P.I:17).1I

La discrepancia entre las demandas justas del Creador y
la respuesta injusta de la criatura naturalmente establece un
problema. La clásica teodicea reformada ha hall ado la solución en
la satisfacción hecha a la justicia divina por la muerte propiciatoria
de Cris to en la cruz. La act itud tomada por el hombre hacia esa
muerte sust ituta de termi na. por cons iguiente. si ha de perderse o
ser salvo. La mayoría de las apologét icas reformadas no profundizan
en el problema de la justicia más allá de este pu nto . El método de
la dogmática reformada hasta este punto. aunque proporciona una
solución definitiva, de ningún modo es completo en si mismo. La
muerte forense de Cristo para satisfacer la justicia de Dios es una
cosa; la conclusión práctica de esta justicia es otra cosa. Esto resulta
de! hecho de que los aspectos finales de la justicia gubernativa y
distributiva no son exactamente iguales que la inmediata y la

local.
A modo de ilustración. el aspecto final de la justicia gubernativa

es siempre e! mismo. Los hombres o fracasan o son ayudados a
cumplir sus demandas. dependiendo de su rechazo o aceptación
de la justic ia derivada del único acto justo realizado en la cruz.
El aspecto final de la justicia dist ributiva. de igual manera. es
ina lterable. resulta ndo en salvación eterna o perdic ión eterna.

Por otro lado, losaspectos inmediatos de la justicia guberna t iva y

del gobierno moral son incon fundiblemente variados. dependi endo
de la respectiva regla de vida impuesta en e! hombre. En el huert o
del Edén. por ejemplo. la justicia gubernativa proh ibió al hombre

IJ. ¡bid.
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comer del fruto del árbol; la justicia distributiva impuso la muerte

espiritual y física. Bajo la ley mosaica la justicia gubernativa
requería conformidad con las ordenanzas morales y ceremoniales.

mientras que la justicia distributiva prescribía muerte física
por apedreamiento o disciplina mediante la excomunión del

campamento.
Obviamente. las especificaciones inmediatas y las formas de la

justicia en el huerto o bajo la ley. se diferencian radicalmente de

aquellosbajolagraciaen laera delaIglesia. Esasdiferenciascont inúan
en el milenio, cuando la justicia gubernativa especificará estricta

adhesión a la ley del reino. y la justicia distributiva pronunciará la
muerte f ísica para los transgresores. o sequías de desgaste como
en el caso de las naciones recalcitrantes que rehúsan observar la
fiesta de los tabernáculos (Zac. 14:16-18). Será un agravio terrible

no subir a Jerusalén para adorar al rey. Las naciones desobedientes
y obstinadas que reh úsen asistir a la fiesta de adoración al Mesías
no recibirán la bendición de la lluvia. Adorar al Rey Mesías es

requisito indispensable para recibir bendición en el reino ya que 1:.1
es el centro de toda actividad en la era del reino, particularmente
en lo que tiene que ver con la adoración. Esta última estipulación.

en particular, debe servir para demostrar la condición única de las
demandas de la justicia de Dios en el milenio.

En consonancia con esas diferencias inmediatas y locales. el
p remilenarismo sostiene que la manifestación de la justicia divina
consecuentemente ha variado de era en era. Por ejemplo. en la era
presente la justicia sufre. pero a través de los triunfos de la segunda
venida reinará. y morará en los nuevos cielos y en la nueva tierra (2
P. 3:13) ,11 Por consiguiente. el sistema premilcnari sta anticipa un

despliegue público del gob ierno justo de Dios durante el milenio
en la t ierra de modo que puede deci rse de Jehová: "...A vis ta dc
las nacion es ha descubierto su justic ia" (Sal. 98:2). Esa exhibición
sin precedente de justicia internacional solo debe esperarse en

12. c. C. Croweron. MedilllrionJ 011 "'",rifoIJ Glorin ofClr riJI (Nueva York: Th c 800k
SI<lIl.1 919), p. u s.

una era cuando el propósito declarado de Cristo como rey es el de
ad mi nistrar just icia a las naciones en el mundo. El profeta Jeremías
lo expresó así: "He aquí vienen d ías. d ice Jehová. en que leva ntaré

a Dav id renuevo justo. y reinará como Rey. el cual será dichoso; (la
Nueva Versión Intern acio nal dice: "reina rá con sabiduría" ), y hará
juicio y justicia en la tierra" (Jet. 23:5 ). También añade el salmista:

"Alégrense. y gócense las naciones, porque juzgarás los pueblos
con equidad. y pastorearás las naciones en la tierra" (Sal. 67:4 ); y:
"Decid entre las naciones: Jehová reina. También afirmó el mundo.

no será conmovido; juzgará a los pueblos con justicia" (Sal. 96:10 ),
Desde la entrada del pecado en la experiencia humana. la injusticia
ha reinado entre los hombres. La presencia personal del Mesías

en la t ierr a y la inauguración de su glorioso reinado pondrán de
manifiesto la perfecta justicia del Todopoderoso.

El reconocimiento de la justicia nacional como una categoría de
la justicia divina no es nada nuevo. Richard Watson escribe tocante

al atributo de justicia e insiste en la bien definida distinción entre
la justicia nacional y la individual. "Con las naciones el caso es

otro. Sus galardones y castigos al ser de naturaleza civil. pueden ser
plenamente administrados en esta vida . y como entes políticos. no
tienen existencia póstuma"." watson concluye, naturalmente. que
esta justicia tiene que ser confirmada dentro de la estructura del
t rato providencial de Dios. aunque está terriblemente consciente
de la existencia de irregularidades y de obvias injust icias. El

premil en ar ista, aunque no rechaza la validez de la providencia
gobernante. si ins iste en que el presente "t iem po de los gent iles"
con una compa rat iva actitud de kussez [aire de part e de Dios, será
reem plazad o por una era cua ndo las nac iones serán ten idas bajo
estricta respo nsabil idad de los principios de justicia divina bajo
el gobie rno de "va ra de hierro" del Mesías sentado sobre el monte
sa nto de Sión.

Por 0 1ro lado. el amilenaeista, qu ien pasa por a1toesas diferencias.

13. Rkh<lrJwatson, Thtologic<ll 11l lt ilultJ {Nucu York: G. I.cn<l & C. B.Tir~ll , 1848),
p.HJ.
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no hace provisión pa ra una abier ta vind icación de la justicia divin a
en el gob ierno de la tierra. Por ejemplo. C. S. Lewis en su libro
The Case for Christianíty [El a rgume nto a favor del cristianismo],
reconocido como una espléndida apología de la justicia de Dios en
un lona popular, no ve más allá de la solució n final. La medid a

en la que está limitado por el tr ad icionali smo puede juzga rse por
su desc ripción de las consecuenc ias de la int ervención activa de la

just icia d ivina en este mundo:

Dios invadirá. Pero me pregunto si la gente que le pide
a Dios que interfiera abier ta y di rectam ente en nuestro
mundo se da verdadera cuenta de lo que será cuando 10
haga. Cua ndo eso suceda, será el fin del mundo. Cuando

al autor se dirige al escena rio el dram a termina... cuando
veas todo el universo natural derreti rse como un sueño."

La analogía de Lewis es plausib le pero. como ocurre con la

mayoría de los arg umentos de an alogía. es defectuoso po rque con
frecuenc ia e! autor hace su apa r ición en e! est rado para jugar el
pape! princ ipal de la man era como cree que se debe de int erpretar .
Ese será el caso cuando Cristo regrese para asumir el señorío sobre
las naciones y restaurar un a paz justa en un mundo desordenado.

Gcorge N. H. Petcrs señala que en preparación para el glorioso
reinado de Cristo habrá "un tiempo de justicia, hecho necesario

debido al actual desarrollo de la depravación humana, una firm e
administración de justicia que aplasta al in icuo con con fusión,
vergüen za y destrucci ón"." Isaías verifica ese hecho cuando dice:

"Porque luego que hay ju icios tu yos en la tierra, los moradores
del mundo aprenden just icia" (Is. 26:9). No será sino hasta la
term inación de los terribles ju icios de la semana setenta de Daniel
cuando será traída la justicia perdurable (Dn. 9:24), Ni siquiera
pa ra el pueblo escog ido los crite rios inmutables de justicia serán

14. C. S. Lewis, Thr Ca5rfor Chrilf iorrily (Nueva York: MdcMi11anCompany. 1948), pp.
55·56.

15. Ceorge N.JI. Perers, The Theomlfl c Kill¡;Jom. Vol. lIl , p. 189.

dejados de lado , Aunque Israel sea tan numeroso como la arena del
ma r, solo un remanent e sobrevivirá, pero "el decreto de destrucción

rebo sará con justic ia" o produci rá rectitud en su fluir como un a
gran inundación de ju sticia penal (Is. 1O:22).'b El juicio será el
cordel, la justicia será el nivel y todo lo que no esté alineado será
ba rr ido (Is. 28:17), Por lo tanto, Sión será redimida con juicio y

sus convertidos con jus ticia (Is. 1:27). En relación con ese aspecto

primitivo de la justicia, Cristo es descrito como el Mesías guerrero
que vien e de Edom , que habla justicia y es poderoso para salva r
(Is. 63:1). El mismo cuadro aparece en el Salmo 45:4, 7 donde el
Mesías, quien ama la justicia y aborrece la iniquidad, ciñ e su espada
con gloria y majestad en favor de la verdad. la humildad y la justicia
(vea Is. 59:17).

La fase judicial sigue a la ejecución de justicia primitiva y se ocupa
primordia lmente con la entrada en el reino, Es particu larmente
preeminent e en el juicio de los gentiles donde solo los justos son
adm itidos en el reino; "entonces los jllstos le responderán" (MI.
25:37). "Los justos" [oi] divka ioi) son los que han puesto su fe en

el Mesías y por lo tanto, "tienen el veredic to de Dios a su favor"."
También de Israel está escrito: "y tu pueblo, todos ellos será n
justos, para siempre heredarán la tierra ; renuevos de mi plantío.
obra de mis manos, pa ra glorifica rme " (ls. 60:21), Las puertas de

Sión serán abiert as pa ra dar entrada a la gente justa , guardadora de
verdades (Is. 26:2). El pro ceso de la eliminación de todas las cosas
abominables continuará a tr avés del milen io hasta que los justo s
brillen en el reino de su Padre (MI. 13:43), porque el Mesías ha
jurado en justicia: "Q ue a mí se dob lará toda rod illa y jurará toda
lengua" (ls. 45:23),

En el milenio, la justicia se convierte en un apelativo sinónimo
con el Mesías, Para los que temen su nombre "nacerá el Sol de
justicia, y en sus alas traerá salvación" (Mal. 4:2), En su segunda
ven ida, el Mesías dice: "Haré que se acerque mi justicia. no se

16. Pranz Delitzsch, Bi"';c,,/ Co", ,,,rlll" rr 0/1 "'r " rophu il'5of /5,,;a/t , Vol. 1, p. 272.
17. R. C. H. Lenskt. Th.. /"''''prtlllfion of St. Mllllhl'w'5GOlptl (Min neapolio: Aug.burg

Publ¡. h ing Hou\.C", 196-1 ), p. 993.



168 CR ISTO EN EL MILEN IO Lagloria divina de Cristo en el milenio 169

a lejará. y mi salvación no se detend rá. Y po ndré salvación en Sino, y
m i gloria en Israel " (Is. 46:13; 51:5). Co mo sace rdote segú n el o rde n
de Melquisedec, 1:1 es rey de justicia y med iador (Sal. 110:4; He.
7:2). Una parte sumamente impo rtante de las Escrituras muestra
que Cristo cumplirá toda la justa intención del pacto davídico:

Heaquíquevienen d ías.dice Jehová.en que levantaréa David
ren uevo justo, y rein ará como Rey, el cua l será dichoso. y
hará juicio y justicia en la t ierra. En sus d ías será salvo Iud á,
e Israel habitará confiado; y este será su nombre con el cual
le llam arán : Jehová. justicia nuestra (JeT. 23:5.6).

Las palab ras clave del reino m ilen ario de Cris to son justicia
y pa z. La primera es la ra íz de la que la segunda es el fruto. Con
la elim inación del mal, el juic io hará su habitación incluso en el

desierto , qu e con anterioridad era el albergue de fugit ivos de la ley
y la just icia perma necerá en el campo fruct ífero, que una vez era
botí n de los codiciosos y los poco escrupulosos. Como resultado,

d ice lsaía s:

y habitará el juicio en e! desierto, y en e! campo fértil
morará la justicia. Y e! efecto de la jus ticia será paz; y la
labor de la just icia, repo so y seguridad para siemp re (h.

32: 16-17).

Por lo tanto, e! pueblo de! Mesías " habita rá en I mo rara de paz,
en habi taciones seguras, y en recreos de reposo" (ls. 32:18), "El
tributo de Sien será paz y sus opresores serán puestos por just icia"
(Is. 60:17). "Porque en sus d las floreccra ju sticla, y mu chedumbre de
pa z, ha sta qu e no haya luna" (Sal. 72:7). Entonces verdaderamente
se cumplirá la profecía: "La misericordia y la verd ad se encont raron .
La ju sticia y la pa z se besaron" (Sal. 85:10).

A causa de la presencia del Mesías, Jerusalén será la fuent e
de do nde emana rá toda la just icia duran te el mileni o en gloria
des lumbra nte. "Su justicia sald rá como resplandor , y su sa lvación

se encenderá como una antorcha, los gent iles ver án su justicia y

todos los reyes su gloria" (ls. 62:12). Sión "será lla mada ciudad de
just icia" (Is. 1:26) y será llena de "juicio y justic ia" (Is. 33:5).

Justicia será un término descriptivo que caracterizará elgobierno
de l Mesías como un todo. Cristo será un rey que reinará para justicia
(Is. 32:1). La justicia será el cinto de sus lomos (Is. 11:5). Juzgará a

los pobres con justicia {ls. 11:4; vea Sal. 72:14), y al juzgar y en la
búsqueda de juicio, se apresurará en la ejecución de la just icia (Is.
16:5), Se proclamará ent re los gent iles: "Jehová reina ... juzgará a

los pueblos con justicia" (Sal, 96: 10).
Bajo el bondadoso domin io de Cristo, los que tien en hambre y

sed de justicia será n saciados (MI. 5:6) y recibirán justicia del Dios
de salvación (Sal. 24:5). Recibirán discern imi ento para d iferencia
entre el justo y el malo (Mal. 3: 18). Israel ofrecerá a lchová un a
ofrenda de justicia (Mal. 3:3); entonces Jehová se ag rad ará con " los

sacrific ios de ju sticia, con el holocau sto , y con ofrendas del todo
quemadas" (Sal. 51:19). El ca rácter ca mbiado de Israel será una

respuesta espontánea producto de la jus ticia interio r obrada po r
Jehová, una diferencia enorme del falso legal ismc de días pasados
(Mt. 5:20) . Asi como la tierra da su retoño, "así Jehová el Señor hará
brota r just icia y alabanza delante de todas las nac iones" (Is. 61:11),
de modo que las pe rsonas será n llamadas "árboles de justicia,

plantío de Jehová, para gloria suya" (ls. 61:3).
la just icia es desc rita también en términos de la unión

matrimonial. Israel será la esposa de Jehová restaurada y des posada
con ~I en just icia, en benignid ad y en mi ser icordia (Os. 2:19).
Además la Iglesia aparecerá en gloria con Cristo "ves tida de lino
fino, lim pio y resplandecien te ; porque el lino fino es las accio nes

ju stas de los santos" (Ap. 19:8).
Aunque el juicio corra como las agua s yla just icia como poderoso

torrente, la naturaleza humana perma nece invariab le. El vered icto
al final de la era m ilenaria será: "Se mostrará piedad al malvado,
y no aprenderá ju sticia; en tierr a de rectitud hará iniquidad, y no
m ira rá a la majestad de Jehová" (ls. 26:20). Por lo tanto, el milenio
term ina rá tal como com ienza, es dec ir, con " llama de fuego pa ra
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dar retribución a los que no conocieron a Dios" (2 Ts. 1:8; vea
también Ap. 20:9 ). Aun así. el reino justo de Cristo sobre toda la
tierra no será abolido (ls. 51 :56), sino que continuará para siempre
(ls. 51:8) en la nueva tierra, porque:

Lo dilatado de su imper io y la paz no tendrán lím ite.
sobre el tro no de David y sob re su reino, disponiéndolo y
confirmándolo en juicio y en justicia desde ahora y para
siempre. El celo de Jehová de los ejércitos hará esto (Is.
9:7).

El reinado justo del Mesías sobre el trono de David durará mil
años. Pero ese reinado de justicia será el preámbulo histórico del
reino eterno de Jesucristo:

El Señor Dios le dará el trono de David su padre; y reinará
sobre la casa de Iacob para siempre. y su reino no tendrá fin
(Le. 1:32b-3J ).

La man ifestación del atr ibuto de justic ia se ha desarrollado
de manera completa y en deta lle para poner de manifies to las
posibilidades del premilenarisrno como un sistema coherente y al
mismo tiempo exponer el error del concepto amilenarista de que
la profecía tiene que ser espiritualizada para que sea inteligible.
Debe destacarse que los amilenaristas no han sido notorios por la
formulación de un sistema congruente. sino que más bien invierten
su tiempo y esfuerzo en presentar un programa negativo de crítica
de la postura premilcna rista.

Tam bién debe destacarse que cada manifestación de jus ticia en el
milenio ha sido presentada con un enfoque en la persona y la obra
de Cristo. puesto que es inconcebible que la tierra y su población
pudiesen ser bendec idas independientemente de Cristo , de quien
emana la distribución de toda justicia hacia las criatu ras. Ese
mismo proced imiento será utilizado al tratar los otros atributos de
la bendita persona del Mesías.

LA MANIFESTACiÓN GLORIOSA DE LA MISERICORDIA

Contrario a la opinión de algunos, de principio a fin del Antiguo
Testamento, hay múlt iples evidencias de que Jehová es un Dios
de infinita miserico rdia . Como ha observado Mille r Borrows, la
importancia de este concepto se evidencia mediante el número
de palabras usadas para tratar este tema (gracia, misericord ia,
compasi ón, bondad, paciencia yternura )." Elvocablo más usado en
el Antiguo Testamento para expresar el conce pto de m iserico rdia
es hesed, que significa "bondad", "benignidad", "p iedad". Tanto
en la Septuaginta (LXX) como en el Nuevo Testamento se usa el
vocablo griego éleos. El salmista alaba a Dios diciendo: "Porque
eres, oh Dios, mi refugio, el Dios de mi misericordia" (Sal. 59:17), y
también: "Tuya, oh Señor, es la miseri cordia" (Sal. 62:12). Elclamor
del ciego Bartimeo fue: "[Jesús, Hijo de David, ten misericordia de
mí! (Mr. 10:48).

Isaías el profeta, poderoso maestro del lenguaje, en particular
revela con expresiones" que sugieren el sentimiento más tierno
de que el corazón humano es capaz y los transfiere a Dios"." En
63:7 19, considera la misericord ia como una mani festación de
la gloria de Dios. Aquí el profeta d irige su petición al cielo, la
habitación de la gloria de Jehová, y ruega sobre la base del nombre
glorioso que Jehová ha obtenido para sí mismo en virtud de la
multitud de sus misericordias manifestadas al guiar a Israel en los
día s de la antigüedad. El énfasis del pasaje recae sobre la gran obra
de misericordia que Dios ha efectuado hacia su pueblo. Su amor
inquebrantable se manifiesta incluso cuando su pueblo ha sido
desobediente (ls. 63:10-12).

En el Antiguo Testamento. por supuesto, la mise ricordia de
Jehová se pone de manifi esto en el relato de la histo ria de la nación
de Israel. En la opinió n de MilIer BOTTOWS, esta misericordia se
asocia pr imord ialmente con la elección por gracia de Israel hecha

18. Miller Bot rows, "ti Outli".. af Bibli..lll Th..oIogy ( Fi l~dfi<l : Wolm in>IC'T PrC'.....
1 9~6 ). p. 72.

19. Howu d Osgood. -TtKo T~r loving God of lncOId Tnl<lmC'nl-. Th~ Bjb/~ SIl,d.."t

(1¡:ololo. l900J . Vol- II. p. 82.
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por Jehová y su inquebrantab le cuidado de ella hasta el punt o
de perdona r y restau rar la nación infiel en lealtad a su propia
naturaleza y a su pacto. " Este últ imo aspecto de la restaurac ión
primeramente está en secuencia cronológica con la misericordia
durante el milenio que comienza cuando Jehová libe ra a su pueblo
de la gran tr ibulación para introducirlo en el reino. La profecia
relacionada con ese tema data de los tiempos del Moisés. quien
predijo que Israel seria prese rvado en su tiempo de angustia por un
Dios misericordioso y fiel al pacto que había jurado a Jos pad res:

Cuando estuvieres en angustia. y te alcanzaren todas estas
cosas, si en los postreros días te volvieres a Jehová tu Dios.
y oyeres su VO l ; porque [limo misericordioso es Jehová tu
Dios; no te dejará, ni te destruirá, ni se olvidará del pacto
que le juró a tu s padres (DL 4:30 ·31).

" la nación puede dejar de cumplir el pacto ; el pueblo puede
olvid arse de su Señor; pero cua ndo regresen a 1:1 en fe y obediencia
(v. 30), Él mi sericordiosamente les aceptará. No se olvidará del
pacto basado en sus promesas (v. 31)".Z1

lsaias también prevé que Dios abandona a Israel por un corto
tiempo pero luego la recoge y reúne con gran misericordia . El
profeta está confiado de que aunque los montes sean removidos,
Jehová, quien ha tenido misericordia, no quitará ni su misericordia
ni su pacto de paz:

Por un breve momento te abandonaré, pero te recogeré
con grandes mi sericord ias. Con un poco de ira escond í m i
rostro de ti por un momento ; pero con misericordia eterna
tendrá compasión de ti, dijo Jehová tu Redentor. Porque
esto me será corno en los días de Noé, cuando juré que
nunca más las aguas de Noé pasarta n sobre la tier ra; así

20. Miller Borro.... , " " Ol.r/j ne "18j,,,;c.d Tb rology, p. 72.

21. flrl S. Kall and , - ' H utcronomy·, 1"M &posit<>r 'J Rib/e O "' ", rll' '' 'Y (Gn nd Rari d. :
Zon dc rvan Pl,lhli. hing HOU K , I'HZ), p. 47.

he jurado que no me enojaré con tra ti, ni te reñ iré. Porque
los montes se moverán, y los collados temblarán. pero no
se apartará de ti mi misericordia, ni el pacto de mi paz se
quebrantará, dijo Jehová, el que tiene mi sericordia de ti (ls.
54:7-10).

Eldespliegue del atriburo de misericordia del Rey-Mesías hacia la
nación de Israel es absolutamente maravilloso. De cierto la nación
como tal es indigna de la manifestación glor iosa de su misericordia .
Despu és de todo, ese pueblo ha sido rebelde y contumaz hasta el
límite. Pero Jehová ha sido fiel a su compromiso con los patriarcas y
ha mo strado su gran compasión hacia la nación pecadora, tal como
lo expresa la frase "con grandes mi sericordias te recogí":

Esa declaración es más profunda que el mar y más alta
que los montes. Si el gran sufrimiento de Israel es tan
pequeño para Dios. [cu án gra nde tiene que ser ese que él se
complace en llamar grande! En cierta oca sión se lamentó
"¡sino como mujer adúltera, que en lugar de su marido
recibe a ajenos! " (Ez. 16:32). Pero al igual que Oseas aceptó
a Gomer otra vez después de sus vergon zosos adulterios,
así también Jehová aceptará a su esposa otra vez... ¡Aquí
vemos inalterable amor y fidelidad! Esebreve momeflto yese
poco de ira ya han durado por mas de dos mil quinientos
años. Ellos comprenden la larga y te rrible historia de la
sangre y lágrimas de Israel, pero Jehová hab la aquí como
si todo eso fuese nada com parado COI1 el futuro de gozo
de su misericordia eterna. Y a pesar de esto [los hombres se
atreven a acusa r a Jehová de ser vengativo!"

Además, Jehová tendrá compasión de Iacob y todavía recogerá
a Israel y los plan tará con tranquilidad en su tie rra (ls. 14:1). Una

22. Ihuy Bultcma. C..o",men lll ry 011 Ju,;,,1I (Grand Rapid s: Krt¡td P\lblicalion. , \9 111 ),

pp. S)9·5-10.
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nota cu lminante es la que se alcanza cuando tod a la creación es
exhortada a alzar un canto sublime para celebrar el cuida do de
Jehová hacia el remanente que regresa:

Cantad loores. oh cielos. porque Jehová lo hizo; gritad con
júbilo. profundidades de la tierra: prorrumpid, montes, en
alabanza; busque y todo árbol que en élestá; po rque Jehová
redimió a lacob. y en Israel será glorificado... Cantad
alabanzas. oh cielos, y alégrate, tierra; y prorrumpid en
alabanzas. oh montes; porque Jehová ha consolado a su
pueblo. y de sus pobres tendrá misericordia (Is. 44:23:
19,\3)

Oseas identifica la misericordia con el nombre mismo de la
Israel restaurada. que ya no será llamada Loruhama, es decir. "no
compadecida", sino Ruhama; esto es, "compadecida" (Os. 2:23).
Puede deci rse. entonces. que la misericordia intrínseca de la
naturaleza misma de Jehová es engrandecida por su fidelidad hacia
la nación en el tiempo de su más profunda aflicción a causa de sus
pactos incondiciona les con los padres. principalmente el pacto
abrahámico y el palestino. la postura amilenarista. representada
por Oswald T. Allis, argumenta en contra de la incond icionalidad
del pacto abrahamico. Tal postu ra resulta en una negaci ón" de la

23. o.....ald T. AIli~, 1'ro1'''ur a"J lht Chu.-.:" (Filadd lia: PrC"Sbyl~rian and Reformed
Pub1i~hingComp.ny, 111<11), pr. 3236. El pror~""r Alliiu~~qu~d pacto ibuh~mico

estaba ~U)~lo ila condi ción de obediencia rUi su cumplimienlo. Alli~, iin embargo,
no b.o", su afirmacién en una ntge~i~ de lo~ pa",j~~ qu~ regi~lr.n dicho roJCIO.
Por ej~mrlo, dice qu~ - li ohcdi~ncia es una condición previa rara bendición bijo
cualquier circun~lancia- (~l. Nl:6). P~ro looeno e~ que incluso el mi.moAbr.h.m
comeno acros de de""bcdicncia y sin embargo, Di05 no canceló su pacto, sino que lo
r~il~ró a 1. descendencia de Abraham sobre la base de su promefod hecha il palriarca
(n i Gn. 26:35; )5: 111 S). O....ald Alli5 ra", por alto que el pacto .brah~mico n un
acre de la graci. de Di" •. El principio d~ la gracia e5que Dios bendice al indigno y
.1 pecado r. El cumplimienlo del pacto abrahamico de~nde de la fidelidad de llio5
en el eum plim ienlo de lodos .0. compromisos. la obediencia se relaciou con ~I

disfrute personal de la. bcnd icionn que", derivan del pacto. l o. Mneficiari", del
raClo ..brih.tmko ><r.tn lo~ descendientes d~ Abraham a lr;lVt~ d~ huc y lacob.
El remanente que en 1". p<nnuoo di.. pondri su fe.' en ti Me.la. (Como Señor y
Saludor.

fidelidad de Dios hacia sus propios propósitos inmutables y roba
a su naturaleza de toda manifestación de miser icordia hacia su
ant iguo pueblo Israel.

El pacto dav ídico proporciona otro ejemplo del desp liegue de
la incom parable misericordia en el milenio. En ese aspecto. la
misericordia de Dios era preeminente desde su mismo comienzo,
cuando exaltó al desconocido hijo de lsal y le prometió que la
misericordia divina no se apartaría de su hijo Salomón (2 S. 7:15).
El pacto davídico tal como es confirmado por el Salmo 89. una vez
más exalta la misericordia de Jehová:

las misericordias de Iehov é cantaré perpetuamente; de
generación en generación haré notoria tu fidelidad con
mi boca. Porque dije: Para mi siempre será edificada
misericordia: en los cielos afirmarás tu verdad (Sal.
89'12).

Puesto que el cumplimiento del pacto dav ídico depende
completamente del Hijo mayor de David. el Mesías. ni la más
leve duda acerca de su fina l cumplimiento tiene cabida en la
mente d ivina. No obstante. en vista de la fragilidad humana de la
casa davídica, se evidencia una asombrosa ternura cuando Dios
ma nifiesta su juramento mien tras que la idea en sí de un pacto
habla de la adaptación piadosa de Dios a la debi lidad humana (Sal.
89:3).14

la relación entre David yel Señor estaba garantizada por
un "pac to" ( r--c, heril), hecho med iante juramento. Aun
cuan do la parte con quien el Señor hace el pacto rompe
las cond iciones, su naturaleza vinculante obliga al Seño r
a cumplir sus términos (vea vv, 34-35). l.a promesa a
David es extendida también a sus descend ientes [v. 4). y

24. V~..e F. w. Grant, -The Ps.alms", rllt Numrri(Q/ Hil>ll' INueu York, l ...iu·~ul
Iirolherslnc., IYO)) , rp. 338·3311.
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por consiguiente a las futuras gene raciones de súbd itos. El
mismo Señor asegurará el gobierno de la dinastía davídica.
t::1 "edifi cará" y "afirmará" (v. 2). 25

La cercanía de que la cualidad de mi sericordia está entretejida
en el entramado del pacto davídico lo evidencia con claridad la
terminologla usada por lsaias, cuando dice: "...haré con vosotros
pacto etern o, las misericordias firme s a David " Os. 55:3). Puesto
que Jesús aún ha de sentarse en el trono de David su padre. en Hch.
13:34 Pablo argumenta que fue resucitado de los mu ertos para qu e
no viese corrupción en completa consonancia con las misericordias
firmes a David que E. W. Hengstenberg aqu í llama "las sagradas.
inviolables. inalienables. garantizadas mi sericordias y bend iciones
que son promet idas a la casa de David "," El pacto davldico es,
al igua l que el abrah émico. incondicional. Dios lo llam a "las
misericordias fielesa David " (Is. 55:3; Hch. 13:34), Elcumplimiento
del pacto depende totalmente de la fidelidad de Dios respecto de su
compromiso de reali zar todo lo que ha prometido."

En manos de los comentaristas amilenarista s, sin embargo,
las misericordias firme s de David han experimentado una
transformación tan grande en el proceso de la espiritualización
que apenas hay parecido alguno con el sentido que originalmente
fue prometido y entend ido por David . Sin embargo. Cristo con
toda certeza regresará a Jerusalén con m isericordias para reedificar

25. w íüem A. VanGC'mC'TC' n, · Psalms·, TIt.. ú p05iror'J Rihl.. Comm""filry IGrand
Rapids: Zond ..rvan Corporali<m, 1991l, p. 57fl.

2fl. ti. W. l-lengMenh.:rg. CltriJtv/vgy 01 Ih.. 0101 Tw amenl (Ed inhurgo: T. & T. Cldfk,
111 72), Vol. 11. p. 3411.

27. Elteélcgo Wa1tn C. Kaiser Jr. comenta lo siguiente respecto del pacto davídic c :
"Ha.a do en la C'nsC'l'lanu ..le 2 S. 7:U, d.almisla (Sal. U2) encuentr a Id fC'spu C'sla
dC' Di". tra nquilizadura: Hios nunca cambiará su manera de pensar, su plan o .u
inlenc ión de beneficiar a l mumlo ..nlero a través de la descend..ncia de David. La
condicional ', ¡' (Sal. U2 :12l no pued.. afectar la certeza de la pro m....a: snlo puC'de
afecla r la partic ipación d.. un individuo en los bC'ncficios de esa prom..aa, mien tras
que la prom ""' ..n al !'CrmanecC'inviolable". Wall..r Kaiser Ir., Th.. M"15iah i" Ih.. 0/,1
T..II,,,....,,' (Grand Rapids : Zonderva n Puhhshi ng I-lousc, 1995;. pp. 88119.

su casa y restaurar la antigua capital de David con desbordante
prosperidad (Zac. 1:16-1 7).

La última fase de la mi sericordia en el milenio que ha de
considerarse es la relación de ese atributo con la justicia. Miller
Borrowsconsidera que esos términosson prácticamente sinónimos,
de modoque los vocablos para justic ia y mi sericordia llegan a ser casi
intercambiables." Aun cuando esa declara ción es algo ext remada,
no es difícil ver que cuando esos conceptos se transfieran al ámbito
de gobierno. que sin justicia no puede haber misericordia, y donde
la misericordia es ina sequible. la just icia es también inexistente. La
inflexibl e justicia del milenio. por lo tanto. constituye al mismo
tiempo una cruz para eltransgresor yuna bendición parael oprimido
y el violentado. puesto que será una segura garantía para mitigar la
miseria social. Eseprincipio es ilustrado. de hecho. por la siguiente
provi sión expresada por el mismo Mesías: "Bienaventurados los
misericordiosos, porque ellos alcanzar án mi sericordia" (Mt. 5:7).
La manifestación práctica de esta provi sión será implementada por
el gobierno imparcial de Cristo. quien juzgará al pobre del pueblo
y salvará al necesitado. pero quebrantará en pedazos al opresor
(Sal. 72:4 . 12-14). En el reino mesiánico. el mundo por primera
vez verá un gobierno imparcial que favorecerá a l pobre y obtendrá
el remedio para las injusticias opresoras perpetradas por los ricos.
Por 10 tanto. puede conclui rse con Elhanan winchester que "el
gobierno del glorioso Jehová será muy misericordioso. y solo será
terrible para el orgulloso, el tirano, el ma lvado y el rebelde","
En el am ilenarismo no existe ninguna provisión para una clara
manifestación de la mise ricordia de Jehová cuando su Hijo juzgue
al mu ndo con justic ia y al pueblo co n equ idad (Sa l. 98:2 . 3. 9).

LA MANIFESTACiÓN GI.ORIOSA DE BONDAD

Las Escritu ras claram ente ensena n que hay una relación definida
entre la gloria de Dios y su bondad. En respuesta a la petición de

18. Milk t Borrow. , A,,, o llt/ill""1Bib/icll/ n ..vlvty. p. 72.
29. Elbanan winchester, U(" ,r.., o" lit.. Proph....ie, Wh irh R..mfU" lO bC' Fulfi/l..a

(Ci ncin nali: E. Mo'll~n and Comp~ny, 1850 , p. 310.
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Moisés de ver su gloria, Jehová le respondió; "Yo haré pasar todo mi

bien delante de tu rostro y proclamare el nombre de Jehová delante
de ti.. ... Ch. 33:19). Sobre la base de ese incidente. uno no puede
dejar de estar de acuerdo con Hermano Creme- cuando afirma que
la gloria de Dios "es la plenitud de todo lo que es bueno en f:' ''.JO

Una definición concisa y factible de la bondad en si es la queofrece

Augustus H. Strong: "Bondad ese! principio eterno de la naturaleza
de Dios que le lleva a comunicar su propia vida y bendiciones a
los que son co mo 1:.1en ca rácter moral". " Si se mantiene en mente
el factor moral. se avanza rá muchísimo en la tarea de despejar el

desafort unado ma lentend ido albergado por a lgunos tocante a la
supuesta natur aleza ca rna l del milenio. Sin detenerse un momento,
el profeta Zacarías parece esta r tota lmente absorto con lo espiritu al
cuan do exclama: "Porque, ¡cuánta es su bondad y cuá nta su
hermosura!" Segu ida mente , sin embargo, parece haber desce ndido
a lo mate rial cuando añade: "El trigo alegrará a los jóvenes, y el

vino a las doncellas" (Zac. 9:17). La apa rente antítesis entre las dos
decla raciones es reconci liada por David Baron, quien mantiene que
la prosperidad material y la abundancia material del reino milenario
son una señal externa y una evidencia que acampana a la abundante
bendición espiritual ya la gloria que habitará en la t ierra . Destaca,
además: "Esa bondad y hermosura de Jehová también se reflejará en
ese día futuro mediante la restaurada y convertida nación de Israel,
porque los salvará en aquel d ía Jehová su Dios como rebano de su
pueblo; porque como piedras de diadema serán enaltecidos en su
tierra (Zac. 9:16 )".)2Ese pri ncipio de bendición, por supuesto, no es
nada nuevo en el caso de la nación de Israel. Existe u na ilustración
adecuada al co mienzo mismo de su histori a en la persona del
venerable patriarca Abraham, un príncipe poderoso bendecido
ricamente con las riqu ezas de este mundo, cuya pros peridad

30. Ilerman n Cremet, Biblic,,/l"Ilt'o/ogical Lt'xicon o/ Nrw Tt's ram('IJ' Gru/( (f.dinburgo:
T. & T. Clark. 11183). p. 2011.

.H . AUg\l~l u~ lIorkinJ Str ong, .."" ..mlll;r T"hrology tFiladelfia : Th e JudM>n I're.., 1907 ),
p.289.

32. David DlTon, Tht- V;sion$ ,mJ Proph..rit', o/ Zuhllri" h (Lomh .... : Morr;an & sccu.
ua., 1919), p. 333.

material, sin embargo, fue igualada e incluso sobrepasada por su
profunda piedad e incuestionable devoción a Jehová. También es
verdad que las bendiciones materiales no siempre eran favorables
para la piedad. Cuando Iesur ún engordó, tiró Coces y "abandonó
al Dios que lo hizo . y menospreció la roca de su salvación " [Dt.
32:15). En ese caso, sin embargo, el ju icio cayó e Israel fue privada
de las buenas cosas de esta vida .

Lo que sí es evidente es que las bendiciones espirituales no est én

reñidas con las materiales, Rechaza r la ense ñanza del mi lenio
terrenal, como hizo San Agustí n y muchos otros amilenaristas,
sobre la base de que el milenio es material y ca rna l. no hace justicia
a la enseña nza de muchos pasajes de las Escrituras proféticas. La
gran consumaci ón de la era mesiánica será adornada con ricas y
abunda ntes bendiciones tanto en el ámbito de lo material como en
el de lo espir itual." La man ifestación de la bondad de Jehová en la
era milenaria será portadora tanto de prosperidad temporal como
de bendición espiritual, sin que haya polémica alguna en tre ambas,
porque el Meslas estará presente para impartir perfecta justicia y
equidad entre todos los herederos del reino.

Larestau ración a la prosperidad temporal una vez más presupone.
por lo tanto, una transformación radical del co razón y la vida de
Israel. Osea s describe este cambio revolucionario en la actitud de la
nación . que ha estado hundida durante tantos siglos en una apatía
de indiferencia e ignorancia seguida por el levantam iento rebelde
en contra de su Mesías: "Después vo lverán los hijos de Israel. y
buscarán a Jehová su Dios, y a David su rey, y temerán a Jehová y
a su bondad en el fin de los días" (Os. 3:5), La expresión "temerán
a Iehové" ( llpahedu elyah\'eJ¡ ), literalmente significa "temblar ante
Jehová", El exégeta Keil destaca que es "una expresión saturada
de significado con la idea de volverse a Jehová co n temblor"."
Hcngstenberg comenta acertadamente:

33. " rnnelh lo Bark et, ·Zrchariah". rh.. Exposi'or, B/blt' Commt'lI/llrr ( irand Rap,d . :
Zondervan Publi~hlnlC lI ou ...... 1985). r . tofoS.

3~. Ca rl Pried rjch Keil, Th.. T_lw MIn'" Pn>l'h..1J (Grand Rapid . : Ecrd ma n. PubliUiing
Company.I949), Vol. 1. pp. 7273.
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Junto con el Señor. habían perdido también su bondad,
y los dones que fluyen de ésta. Pero la angustia de nuevo
les impu lsa a buscar al Señor y su bondad, que inseparable
de ~ I m ismo. Esta explicación es confirmada también por
otros pasajes paralelos: e.g., Ier 31:12: "y vend rán con gritos

de gozo en lo alto de Sien, y correrán al bien de Jehová (tcv
YallVe ), al pan, al vino, al aceite, y al ganado de las ovejas y
de las vacas; y su alma será como huerto de riego. y nunca
más tend rán dolor", v. 14: "Y mi pueblo será saciado de m i
bien", dice Jehov á","

Esto constituye un cambio total de la conducta de la nación
en la primera venida. cuando el Mesías vino a los suyos (o a "sus
propias cosas"), pero su propio pueblo rehusó reconoce r la deuda a
su bon dad. No debe pensarse, sin embargo, que la bondad de Dios
estará diseñada solamente para Israel. Jeremías 33:9 describe los
efectos beneficiosos en los genti les:

Jerusalén será para mí motivo de gozo, y de alabanza y de
gloria a la vista de todas las nacionesde la tierra. Seenterarán
de todo el bien que yo le hago, y temerán y temb larán por
todo el bienesta r y toda la paz que yo le ofrezco (Nueva
Versión Internacional).

Hayalgú n debate ent re los comenta ristas tocante al significado de
las naciones que "temerán" y"temblarán", Hay quienes piensan que
dichas nac iones son sobrecogidas por el temor y la consternación en
el senti do de juicio. C. F. Keil" acepta el punto de vista de Calvino,
qu ien afir ma:

Pero no tengo la menor duda de que el profeta quiere deci r la
conversión de los gentiles cuando dice temerán y temblarán

35. E. W. Heng.ltll!x-rg. Chri.tology o[,hr OIJ Te'la mrnl, p. 348.
36. Car l Priedrkh Keil, Th..Prorh~ciel o["'r..' II;1I11( Edi nbu rgo: T. & T. Cla rk, 1874), Vol.

11 . p. 68 -69.

por todo el bienestar;.. . como si hubiese dicho. que no solo
el nombre de Dios ser ía conocido entre las naciones, para
que proclamen que ha sido misericordioso con su pueblo,
pero que este sería al mismo tiempo el efecto y la influencia
de su gracia, que las naciones sean obedientes a Dios.
Además , es algo común designar la adoración y el temor de
Dios media nte las palabras temor, terror y temblor."

La infundada esperanza de Calvino de que esta conversión
se efectuase por medio de la Iglesia, por supuesto, no ha tenido
lugar, y el mundo todav ía aguarda su cu mplimiento bíblico a
través de Cr isto en el mi lenio. La enseñanza clara y sistemática
de las Escritu ras es que cuando Israel sea restaurada med iante el
arrepenti miento y la fe en el Mesías, dicha nación será bendecida y
será de bendición a las naciones de la tierra. El salmista lo expresa
así:

Dios tenga misericord ia de nosotros, y nos bendiga;
haga resplandecer su rostro sobre nosotros ; para que sea
conocido en la tierra tu camino, en todas las naciones tu
salvación (Sal. 67:12).

Una interpretac ión no rmal y natural de las Escrituras conduce a
ente nder que hab rá una resta uración de la simiente de Abraha m a
través de Isaac y Iacob. Dios cumpl irá el pacto abra hámico tal como
lo juró a Abraham (Gn . 13:14-18; 15:18·21 ; Ro. 4:13·20 ; 9:6·13). No
solo el pacto abrahámico será cumplido en su plenitud, sino ta mbién
el pacto davld ico (2 S. 7:12-16), mediante el cual Dios promete
que un descendiente de David se senta ría en el trono de David ,
reinando sobre la nación de Israel y sobre las naciones de la tierra.
La ciudad de Jerusalé n será elevada a un lugar de preeminencia.
Desde alll reinará el Mesías como rey justo y misericordioso. Sus

37. Ju an Calvino, Co",m"'ll/l ri~, 011 ,h,Booko[,h, Proplr.., /tremillh lI>,dIh ..f.am.."I<I, i(>1IJ
( Ed inhurgo: Pr inltd fot lhe ('..alvi n TrAn.1al ion Sodrly. 1864 ), Vol. IV. p. 240.
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bendiciones serán tanto para Israel como para los gentiles. Decir
que las promesas mesiánicas se están cumpliendo ahora a través de
la Iglesia. carece de fundamento exegético. Es importante recordar
que la respon sabilidad principal del exégeta de las Escrituras es
exponer la intencionalidad del autor original. Es lamentable que
el amilc narista aba ndone la hermenéut ica normal e histórico­
gramatical de las profecías vctcrotcsta menta rias, prefiriendo
aferrarse a un sistema teológico saturado de confusión respecto de
cuest iones escatológicas. Es igual mente desconcert an te qu e muchos
amilcnarlstas conservadores reconocen sin tapujos elcumplimiento
literal de la profecla en la his toria. pero al mismo tiempo niegan
que las predicciones del Antiguo Testamento relacionadas con el
futuro hayan de cumpl irse con el mismo grado de literalidad.

Algunos escritores aceptan un cumplimiento literal de la
profecía en la historia, y aun así niegan un cumplimiento
literal (desde la perspect iva presen te) de profec ías que
pueden hallarse en elmismo pasaje. ¿t>.led iante qué cr iterio
pued euno determinar que lassecciones proféticasque están
aún por cumplirse son simbólicas o alegóricas, mientra s
afirma que aquellas secciones que ya se han cumplido son

literales!"

Además de la evidencia conc reta de la bondad de Dios, como se
revela en el avivamiento universal resultante de la prosperidad de
Israel bajo el Mesías, el predominio un iversal de las bendiciones
físicas reivind icará la generosidad del d iseño de Dios para la
humanidad en general en relación con la creación natura l. La
conformidad de la creación con el veredic to d ivino original: ".. .Yhe
aquí que era bueno en gran manera" (Gn, 1:31), tuvo verdaderamente
un a corta duración . La noción de que era el propósito de Dios que
el hombre d isfrutase el pr imer propósito de la creación por solo un

38. Michad A. Hark,n , - Thr HerrTl<'neul icl of Cov tnanl ThroIor;y- , Biblio lh tCII s.urll

(ju lioK r licmbrr. I986), p. 25S.

momento fugaz es impensable." Es un axioma fundamental del
teísmo cristiano que el problema del mal no será satisfactoriamente
resuelto hasta que esta bondad original no se manifieste de nuevo.
Stephen Charnock dice :

Asícomo la redención restaura al hombre a su fin verdadero,
así también restaura las criatu ras a su uso verdadero. La
restauración del mundo a su belleza y ord en era el diseño
de la bondad divina en la venida de Cristo, como lo sugiere
(ls . 11:69).40

La exigencia lógica demanda que esa restauración tenga lugar
no en los nuevos cielos y la nueva tierra, que pertenecen a un orden
diferente, sinoen losdías finalesde la tierra presente. Esreveladorque
erud itos amilenaristas destacados constantemente pasan por alto
MI. 19:28, que correlaciona "la regeneración", o el tiempo cuando
la tierra será "regenerada" o "renacida", con el reinado milenario de
Cristo en el trono de su gloria." Un claro ejemplo de un destacado
am ilenarista que interpreta MI. 19:28 como una referencia a los
nuevos ciclos y la nueva tier ra es WilIiam Hendtiksen." En una
manifiesta autocon tradicc ión, Hend riksen d ice: "El tiem po
cuando esa promesa será cumplida es definitivamente indicada
como el dia 'cuando el Hijo del Hombre se siente en el trono de
su gloria'; en ot ras palabras, la referencia claramente es al período
que comienza con el día del regreso de Cristo en juicio"," El error
radica en que Cristo no regresa en juicio a " los nuevos cielos y la
nueva tierra". El Señor regresará al planeta tierra presente. Es esta
tierra la que experimenta rá la pdlitlgenesíd o "regeneración" de MI.

39. Wa .e Sler hen Ch n nock, I>rmlllrst s upen Iht Exisrtn C<' ond ), lI rib,,'tS of GoJ
( Filadd fi,¡; Presbyterian Board uf Pubhcation, 1840 ), Vol. 11 , pr. 342346.

40. IbM .• Vol. 11 , p. 345.
41. Raymo nd Ohman, ~The Bihlkal n octrine of the Mrllennium" (Te. i. do<:loral

iné'.lita; Dalla s Thrologkal Scminary. Dalias. Teu!, 1949), pp. 4346 .
42. Wase William Heedriksen , TIte GOlpe/ o{ Mllt/h..... (Gu nd Rapitb: B<oker Booh

J1ou~. I 979) . rp· 729730.
u. ¡bid p. 730.
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19:28. Entonces ocurrirá lo que lsa ías 35 describe así: "Se alegrarán
el desierto y la soledad; y el yermo se goza rá y florecerá como la
rosa... porque aguas serán cavadas en el desierto. y torrentes en
la soledad. El lugar seco se convert irá en estanque. y el sequcda l
en manaderos de agua s..... [Is. 35:1. eb, 730). El levantamiento de
la maldición en la regenera ción explica la asombrosa fertilidad de
la tierra y Cana án, en part icular. de la que el floreciente apogeo en
tiempos de Salomón fue solo un leve anticipo.

Aunque toda la bondad de Israel sea tan efímera como nube de
la mañana y como el rocío de la madrugada (Os. 6:4), la bondad
de Jehová permanece para siempre. y el Mesías. fiel y verdadero.
ejecut ará toda la plenitud de su gloriosa bondad tal como lo
estipulan sus pactos con la nación . "He aquí vienen día s. dice
Jehová, en que yo co nfirmaré la buena palabra que he hablado a la
casa de Israel y a la casa de luda " [Ier, 33:14). En ese tiempo se dirá:
"¡Cuá n hermosos son sobre los montes los pies del que trae alegres
nuevas. del que anuncia la paz. del qu e trae nueva s del bien. del qu e
publ ica salvación , del que d ice a Sion: ¡Tu Dios reina! " (l s. 52:7).

Por lo tanto, tod a la bondad del milenio convergerá en Cristo.
quien reinará como el Dios bueno (vea Mt. 19:17a) y como el Rey
Mesías que traer ábendic ión a los confines de la tierra,

LA MANI FESTACiÓ N GLORIOSA DE LA VO LUNTAD DIVINA

Segun el teólogo Lewis Sperry Chafer, "voluntad es eso que hay
en Dios que pone en efecto todo lo que ha dise ñado"." Otro teólogo
d iceque la voluntad de Dioses "aquello con lo que ~I se agrada, ama
y desea"," El gran objeto del diseño de Dios es su propia gloria:

El Señor ha hecho toda s las cosas para sí mismo. es decir.
para su propia gloria (Pr. 16:4 ), Su voluntad es su propia
gloria en todas las cosas que hace; puesto que todas las

44. Lewi~ Sp<!uy Cha fer. Sys/em"nic 1'1ltology (Da lias: Dalla. Stmina ry PTC'SS, 1948) ,
VoL1, p. 208 (hay vC'uión ustdlana) ,

45. Will iam G. T. Shed, D~,"a/ ic Thrology(Nuev.. York: Charles Scr ihnd. Son., 1888),
VoL 1.r-4St>.

cosas SO" de El, como la Causa eficaz; y a través de Elcomo
Sabio dador de ellas; así también son para Él, para su
gloria, como la Causa final y punto terminal de lodo. Yesa
es necesariamente su voluntad; ~I no puede sino querer su
propi a gloria ; porque ~I "no dará su gloria a otro","

La consumación final de la petic ión: "Hágase tu voluntad, como
en el cielo. así también en la tie rra", se reali zará plenamente bajo
el gobiern o en el milenio. que no llegará a su final hasta que todo
enemigo sea derrotado y sometido a la voluntad d ivina yel reino de
los cielos en la tierra se un a con el todo inclu yente reino de Dios,"

El reino establecido aquíen la tier ra, después de que se haya
agotado su tiempo designado (m il afias). fluirá hacia el reino
eterno hasta hacerse uno con éste. y Jesucristo será designado
Reyeterno (1 Ca, 15:27-28). Entoncesse cumplirá finalmente
lo que el após tol anticipó al escribir: "En el nombre de Jesús
se doblará toda rodilla. en elcielo y en la tierra y debajo de la
tierra, y toda lengua confiese que Jesucristo es elSeñor. para
la glori a del Padre" (Fil. 2:10-1 I ) .~

Que la voluntad de Dios realmente tiene que ser puesta en
práctica en la tierra, es corroborado por Mt. 7:21. que establece la
calificación para la entrada en el reino mesiánico, No entrará el
mero profesante, "sino el que hace la volun tad de mi padre que está
en los cielos", La ent rada en el reino está, por lo tanto. suped itada a
la relación que uno tenga con Cristo."

46. lohn GiJl. Thr Wltrd .",d W"rb ofGa./ (Nueva York: Edwa rd H. Flelcher, 1857), r.
157.

47. D. Edward Hiebeet, "Evidence from leo. 15w
, " en" for /'rm "lIrlln;,,'ilm: A New

COIIH,rms, Gn. gd. D. K. Ca mpbell & k ffTC'Y lo Townse nd IChicego: Mood y PrC'os,
1'190), pr. 225-2H.

48. l. Dwigh l PC'ntC'C05I, Thy Ki/rgJom Co", .. (W hea lu n; vic tc r fl.tK,h, I'NO), PI'. .l18­
319.

49. SlanlC')' D. Tous.... ter, Rrhold Ihe King; A S/lidr 01 M<l/fht'w (Portb nd: Mu lt nomah
PtC'... 19110),p. 117.



186 CRISTO f.N EL M ILENIO La gloria ¡liv i ' l l l de Crist¡) t'tl el mííenío 187

La mayor objeción del premilenarista en cont ra del sistema
amilenarista es que este no permite que Dios ponga en efecto los
deta lles de un diseño que está específicamente expuesto en las
escrituras proféticas del Antiguo Testamento. De igual manera,
el sistem a amilenarista pasa por a lto la revelación de la volun tad
divina present ada en pasajes cruciales del Nuevo Testam ento como
el siguiente:

Dándonos a conocer el misterio de su voluntad. segú n su
beneplácito. el cual se había propuesto en sí mismo, de
reuni r loda s las cosas en Cristo, en la dispen sación del
cumplimiento de los tiempos, así los que están en los ciclos,
como Jos que están en la tierra (Ef. 1:9-}0).

Este pasaje revela que el misterio de su voluntad ha de realizarse
en la di spensación del cumplimiento de los tiempos. que es la
consumación de todos los tiempos precedentes, cua ndo Cris to
ejercerá su señorío sobre todas las cosas, tanto en el ciclo como en
la tierra. L. S. Chafer d ice: "La historia humana que a través de las
edades se ha caracterizado por hallarse en un estado incompleto.
todav ía ha de ver un estado completo en la mayordomía de Cristo".'jO

El profesor Harold W. Hochner lo expresa así:

Las palabras ser puesto en efecto cuando los tiempos hayan
alcalizado 511 cumplimiento signi fican. literalmente: "con
miras a la di spen sación de la plenitud de los tiempos".
La "d ispensación" (oikonomía) es un arreglo ° una
adm inistración. Esa dispen sación es el reino milenario.
cuando "los tiempos" en los propósitos de Dios serán
completados (cumplidos), y todas las cosas, tanto
espirit uales como materia les, estarán bajo Cristo y su
reino (vea I Co. 15:27; Col. 1:20 ).•. En el milenio, toda s

SO. uwis Spcrry Chafer, Tlrt Eplr.., ;am L""tr (Nu.:va York: Loizeau x BIOlh.:u . 1935). p.
50.

las cosas será n restauradas y reun idas bajo Cristo. la única
Cabeza. Eso no significa que todos serán salvos; en cambio.
el deso rden del pecado será removido y la paz universal
será establecida (ls. 2:24; 11:1· 10).)1

Debido a que el sistema amilenarista omite una era com pleta.
sus exponentes se ven obligados a repart ir un número de sucesos
en otras eras donde no pertenecen. A veces optan por deshacerse
por completo de esas ca racterísticas de la voluntad de Dios y de su
program a que, naturalmente. cor responden a ese período (el reino
milenario) que dicho sistema arbitrariamente soslaya.

Hacer la voluntad de Dios en el milenio será grandemente
facilit ado por varias razones: (l ) Mediante el cumplimiento del
nuevo pacto, Israel experimenta rá una renovación del corazón y la
mente para que tengan la ley de Diosen su interior (Jer. 31:33) . (2) El
Espíritu Santo será derramado sobre toda carne (ser viviente) para
habitar. llena r y enseñar (Jcr. 31:33·34; vea JI. 2:28·32¡ El.. 36:25·
31).)1 (3) Satanás será atado. los inicuos serán cortados (Sal. 37:12.
9.10; Icr. 31:29·30).)) y los ma lvados sistemas sociales, religiosos.
económicos y pol itices del cosmos satánico serán liquidados."
(4) Un conocimiento universal del Señor elim inará la negligente
oposición a la volun tad de Dios a través de la ignora ncia (ls . 52:6;
lcr. Ib:2l). '>S (6) Habrá una sumisión u niversal de los gentiles a la
autoridad de Cristo (Sal. 22:27·28; Mal. 1:11),

Los amilena ristas le han dado mucha importancia a la
supuestamente poco convencional o inferior naturaleza de la

51. Harold w. Hoehner, MEph~ia n~~, Thr fI,Me Knowl..d,l:'<' C.omn,,,," ary (Whuton:
Yictor Booh, 1984). td . John f. walvoord 8< Ro)· B. Zud.• p. toJ8 (hay v.:niÓl'l

ca~tcllana ) .

52. J" hn f. WalvoOTd. Tire Hol, Sri r;, (Wheal un : Van Kampcn Prcos, 1'154), pp.

232234.
53. Elhanan wincbester. [u/um 0 11 ,ht Proplr td t , ,Ir", Rema;neJ", 1,.. fu/jm ..,/ , pp.

284285.
54 A. 8. 5imp..,n. Tire Cc>"''''11 Dile (Nutva York: Chri ~t i a n M i~.iunnr Allíanc.:

C" mpany.1912), pp. IS.¡ISS. . .
55. vta-.: Alnander pauerson, Th..e....a/r' Lift anJ \Vo,k o/Chri" (Chi<a¡¡o: Fkmmg

U. R.:vcll Company. 18%), r.355.
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salvación en el milenio. Sin embargo, como en todas las demás
edades. la salvación se recibe sobre la base de la muerte de
Cristo a través del poder renovador del Espíritu Santo en directo
acatamiento de Jos prerrequisitos de la Palabra de Dios. Solamente

asi los hombres pueden ser capacitados para hace r las cosas segun
el designio de la voluntad divina. El milenio, específicamente. es
una gran demostración de que el mundo mediante la realización
de la voluntad de Dios personificado en el reino mediado de Cristo
es, por ese medio. hecho santo y feliz tanto en lo natural como
en lo espiritual. Es. al mismo tiempo, un tiempo de prueba en lo
que respecta a la propia disposición del hombre a someterse a la
voluntad de Dios. A pesar del hecho de que Satanás será atado.Jos
males naturales eliminados y solo un grupo selecto de la familia
humana preservado, la rotunda incapacidad de la naturaleza
humana en sí misma para cumplir la voluntad de Dios se ha de
manifes tar. El milenio, como la última prueba del hombre bajo
cualquier circunstancia posible, es claramente tan indispensable
como cualquiera de las dispensaciones anteriores.

LA MANIFESTACi ÓN GLO RIOSA DE SANTIDAD

Santidad es la gloria esencial de la naturaleza de Dios a la vez
que es la gloria de todos los otros atributos. ya que los califica y es
la forma de sus respectivas manifestaciones.v La santidad como la
singu lar gloria de Jehová es ilustrada por el reto incontestable de
Éx. 15:11 : ",¡Quién como tú. oh Jehová, ent re los dioses? ,¡Quién
como tú, magnifico en sant idad, terrible en marav illosas hazañas,
hacedor de prodigios?" El Todopoderoso Jehová había derrotado
a todos los falsos dioses de Egipto. Moisés eleva un canto para
expresar alabanza y reconocimiento al único Dios vivo y verdadero.
incomparable en poder, gloria ysantidad. Larespuesta a la pregunta
"[Quién como tú?", tiene una respuesta contundente: ¡NADIE!

56. Stcphcn Ch. rn"d. lJüw l.ruJ Uro" rllt & i"r,.,u alld Aurib"rrJ o/God. Vol. 11, pp.
13j-I.8.

Cua ndo Isa ías vio la gloria de Cristo sentado en el trono, fue
con elacompañamiento del cán tico ant ifonal: "Santo, santo, santo,
Jehová de los ejércitos; toda la tierra está llena de su gloria" (Is.
6:13; vea In. 12:41). Esaxiom ático, por lo tanto, que no puede haber
revelaciónde la gloria de Diossin elcorrespondiente reconocimiento
de su santidad. Este principio aplicado al milenio es expuesto en
Ap. 15:4: "',¡Quién no te temerá, oh Señor. y glorificará tu nombre?
Pues sólo tú eres santo, por lo cual todas las naciones vendrán y te
adorarán, porque tus juicios se han manifestado". Ciertamente las
naciones al presente están lejos de confesar la santidad soberana
de Jehová. Tampoco puede esperarse que lo hagan hasta que sus
juicios contra el pecado y la impiedad hayan sido manifiestamente
ejecutados en la tierra.

El destacado escritor Merrill F. Unger observa que el programa
divino en miniatura por la reivindicación de la santidad de Jehová
se encuentra en el libro de Ezequiel. Los capítulos 1 al 24 ofrecen
una exposición completa, acusación y juicio de la Israel pecadora,
que ha profanado la revelación profética de la santidad de Dios.
Los capítulos 25 al 32, contienen una sentencia de juicio sobre las
naciones malvadas de los alrededores que se han alzado contra
Dios y su santo propósito a través de Israel. Los capítulos 33 al 39
describen la misericordiosa restauración y la derrota final de los
poderes hostiles. Los cap ítulos 40 al 4tl concluyen la profecía con
un pueblo preparado mediante "recreación" para la santidad de
Dios demostrada en el templo. sacerdocio, pueblo y tierra. ~7

El pasaje central relacionado con este tema en Ezequiel se
encuentra en el capítulo 36: 163M. Aunque Israel gravemente
provocó la ira del santo nomb re de Jehová entre las naciones, Él ha
deter minado que aún santificará su gran nombre. y anuncia: "y
santificaré mi grande nombre, profanado entre las naciones, el cual
profanas teis vosotros en medio de ellas; ysabrán las naciones que yo
soy Jehová, dice Jehová el Señor, cua ndo sea santificado en vosotros

57. Wa..: Menill f . Un~CT. ~The Temrle Vi, iun uf Elrkid ", Bibliolh tca 51•.-", (enero­
muzo. l'ol-l'ol ). p. 57.
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delante de sus ojos" (Ez. 36:23). Para ese fin. El los recogerá de ent re

las naciones y los llevará a su pro pia tierra: "y yo os tom aré de las
nacio nes yos recogeré de tod as las tierras. ros tr aeré a vuestro pa ís"
(v. 24). Después rociará sobre ellas ag ua limpi a, los limpiará de
inmundicias pasadas. y les da rá un nuevo corazón por el poder del
Espíritu (vv. 25-28). Las naciones gentiles que sobrevivan los juicios

de Jehová reconocerán que la restauración de Israel y la florecien te
economía nacional con sus ciudades reconst ruidas en un verdadero
hue rto del Edén. solo es at ribuible a la ob ra de Jehová.

Asl ha dicho Jehová el Señor: El día que os limpie de todas
vuestras iniquidades. haré también que sean habi tadas las
ciudades. y las ruinas serán reedificadas. Yla tierra asolada
será labrada, en lugar de haber permanecido asolada
a ojos de todos los que pasaron. Y d irán: Esta tierra que
era asolada ha venido a ser como hue rto del Edén; y estas
ciudades que eran desiertas y asoladas y arru inadas, están
fortificadas y habitadas. Y las naciones que queden en
vuestros alrededores sabrán que yo reed ifiqué lo que estaba
derribado, y planté lo que estaba desolado; yo Jehová he
hab lado. y lo haré (Ez. 36:33 ·36) .

Este pasaieenseñaco nd iáfanacla ridad quehabráuna restau ración
de la nación de Israel. Dicha restauración será obrada por Jehová
Dios sobre la base de su promesa hecha a los patriarcas. Como
parte integral de esa renovación habr á perd ón de los pecados (v. 25),
regeneración o nuevo nacimiento (v, 26), cobabítación del Espír itu

San to (v.27) y la prácticade la santidad diaria (v.27). Obsérvese que
habrátanto bendiciones materialescomo espirituales para la nación
de Israel. Las ciudades arr uinadas será n reed ificada s. los ca mpos
estériles serán como el huerto del Edén. y la población aum entará
grandemente. Pero hab rá un derramami ento singular del Espí ritu
Santo y adoración genuina a l ún ico Dios vivo y verdadero. Habrá
un abandono tota l y defini tivo de los ídolos y tod a la adoración se
concentrará en el Rey Mcstas. Nada de lo que Ezequiel describe en

este capítulo 36 se ha cumplido hasta ahora. No se cumplió durante
el regreso en tiempos de Esdras y Zorobabel, por supuesto. no se
está cumpliendo ahora. El cumplim iento especifico de esta profecía
aguarda el regreso del Mesías y el establecim iento de su reino de
paz, justicia y sant idad, cuando la glor ia de Dios se manifesta rá en
todos los ri ncones de la tier ra."

En resumen, es important e destaca r que la santificación del
nombre santo de Jehová presupon e dos factores vitales: (1) La
conversión espi ritua l de Israel. y (2) su rehabilitación nacional.
En relación con lo primero. los amilenaristas están claramente
divididos. Mauro y Wyergaarden lo rechazan del todo, mient ras
que respecto de lo segundo, los amilenar istas unánimemente
rechazan cualquier destino nacional para Israel como tal fuera de
la est ructura de la iglesia."

Los diferentes aspectos de la santidad en el milenio son tan
vastos que es solo posible en esta coyu ntura hacer un breve catá logo
de ellos. Por enci ma de todo, la santidad, la gran característica
disti ntiva del pueblo judío en todas las catego rías de su vida
naciona l. una "santidad no pro pia de ellos, sino que les es impartida
por el Mesías quien está en medio de ellos y es poseída por ellos a
tr avés de una vida de fe".tIIl Lo siguiente es presen tado a modo de
una breve recapitul ación:

El Señor extenderá "su santo brazo" (la revelación del Mesías) y
obtend rá victoria rotunda sobre sus enem igos (Sal. 98: 1; Is. 52:10)/'1

l a "sim iente santa" será el núcleo de la nación judía restaurada (ls.
6:13),Todos losque quedaren en Sión serán llamadossantos, cuando
el Señor lave sus inmundicias (Is. 4:34). Se abri rá un Camino de

58. Véa"C' Ralph H. Akunder , ~bek id~. r"e &poJiIO. S 1/;/>/e Commell/llry {Grand
Rapid.: Zondervan Puhlishing HnuM', 1986). Vol. 6, pr. 919-'>123.

59. Véase Homer Lemuel Payne, "Ccntemporary Amille nnia l lileratu re~. Rib/il>f"u"
S""" (juliosepliembre, 1949;. pp. 349-351.

60. franc¡s Ilenman, r"e FlIfu" G/orf O! flre /twisj, Nu,;mr (Londres: London Society's
lIouM'. 1'1(7), p. 17.

61. Dbsérvese d lenguaje del profeta halu: "lthová dtsnudó sUuntu brazo ante los
oj<»dt toda s las nacion~. y lodos los ("onhnts de la liCT ra vtr in la salvación del Di<»
nUtslra- {ls. S2:10).
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Santidad para que regrese a Sión el remanente de los redimidos del

Seño r (Is. 35:810). Dios hablará en santidad y repart irá la tie rra a su
pueblo (Sal. 60:6). Jehová poseerá a Iud ásu heredad en la tierra que
entonces correctamente será llamada " la tierra santa" (Zac. 2:12), y
Jeru salén será santa (JI. 3: 17). Habrá una oblación dedicada al Se ñor,
será especialmente reservada para el sant uario y sus ministros (E7..

45:15). El Señor exaltará su monte santo (Sal. 48:1; Ier. 31:23; Is.
27:13) y establecerá su sa nta casa, cuya ley será sa ntidad (Ez. 43: 12).
Será su habitación y el luga r donde posará las plantas de sus pies

para que Israel nunca más profane su santo nombre (Ez. 43:7), y

todas las naciones sabrán que el Señor, el Santo, está en Israel (Ez.
39:7). Cristo reinará sobre las nacio nes de la tie rra desde el trono

de su santidad (Sal. 47:89), según el santo ju ramento que selló el
pacto davidico (Sal. 89:35-36). Los sacerdotes enseñarán al pueblo
la diferencia entre lo santo y lo profano (Ez. 44:23), y aparecerán
dela nte del Mesías en "la hermosura de la santidad ", es dec ir,

vistiendo ropa s santas (Sa l. 110:3). "En aquel día , estará grabado
sobre las campanillas de los caballos: SANTIDAD A JEHOVÁ; Ylas

ollas de la casa de Jehová serán como los tazones del altar. Y toda
olla en Jerusalén y Iud á será consagrada a Jehová de los ejércitos"
(Zac. 14:2D-21).l>.l Las vestiduras vi les de la nación de Israel serán
cambiadas por santos trajes de gala dignos de la nación que efectuará
una función sumo sacerdotal en el reino del Mesías. La promesa
de Dios de hacer de Israel "un reino de sacerdotes" (Éx. 19:56) se

cu mplirá en "aquel día", es decir. cuando el Mesías inaugure su
glorioso reino de san tidad e Israel sea restaurada plenamente.

62. ~ s.:,rla difld l imaginar ....n el ámbilo humano algo mh trivial qu .... el "unido de
las campanillas con que los. hombres. ha n decor ado s.us. caballos¡ au n ..si en cosas
s....mejantes. el profeta ve l..s ""g radas pa lab r..s que aparecen en el plalo s.agradu de
la coron e dd .u mo .acerdole de huel•• in la cual no podia minis.tr ar bajo pe na de
muer te (h. 28:)6, 43). De modo que la antigua distinción entre las.(O""s. s.agradu
y las profanu . tc davta tan ap reciadas de quienes insist en qu e la profecía de Zaca rias.
tie ne que cu mplir se en la igics.ia crist iana prese nte, finalmente de""parecerá en la
lnmediara pteoend a del gran Rey. q uien es el d ador y s.us. lent<ldor de todo lo que
existe. Tod ..e las cosas, gr..ndes y peq ue ñas., se volver án sarnas por el toque de su
gol>ierno~ (Alya McClai n, TI,e Grea/lle" of ,he Killg'/O'" [Gn nd Rapida: Zo ndervan
Publi shin g Hou,""" j'l59 j, p. 214).

La gran cantidad de referencias a la santidad en el milenio es
una prueba positiva e incontrovert ible de que esa edad de oro será
testigo de una de las más gloriosas manifestaciones de la santidad

divina de todos los tiempos. Sobre los hombros de teólogos
amilenarista s pesa la responsabilidad o de justificar esa cantidad

importante de pasajes bíblicos o de mo strar mediante cuál proceso
de espiritualización hermenéutica esta puede ser identificada con
"este presente siglo ma lo" (Gá. 1:4).

LA MANIFESTACiÓN GLOR IOSA DE LA VERDAD

La verdad de Dios está comprend ida bajo do s grandes aspectos:
veracidad y fidelidad . Louis Berkhof define la veracidad de Dios

como "aquella perfección de su ser en virtud de la cu al cumple
perfectament e la idea de la divinidad . es perfectamente digna de
nuestra confianza en su revelación y ve todas las cosas como en

realidad son"." El otro aspe cto de la verdad, fidelidad. la define
como esa "en virtud de la cual siempre tiene presente su pacto y
cumple todas las promesas que ha hecho a su pueblo"." Richard

watson relaciona la veracidad primordialmente a la Palabra de Dios.
mientras que asocia la fidelidad con los compromisos asum idos por
Dios que nunca pueden falla r,'? El salmista a laba a Jehová por su
verdad, diciendo "has engrandecido tu pa labra sobre tod aslas cosas"
(Sal. 138:2). El escritor Iobn Gill decla ra respecto de la fidelidad de

Dios: "Es una perfección sumamente gloriosa de su natura leza. Es
grande. como Él mismo. sí. es infinit a. Grande es tu jidelidatJ (Lrn.
3:23)"..... El apóstol Juan ve ambas catego rías de este atributo como

un resumen del carácter de Cristo en su segunda venida en gloria
par a establecer su reino: "Entonces vi el ciclo abierto; y he aqu í un
caballo blanco, y el que lo montaba se llamaba Fiel y Verdadero . y
con justicia juzga y pelea" (Ap. 19:10,

63. I.ouis. Berkhof, TeologI1l5;lIemar;ca, p. 214.
M . /bM.
65. Richar d Wat,;,un, T"I,eolog;rllll,wiru'es (Nuo:-ya York: G. Lan.... 8< C. B. Tipen. 1848 ),

p. XIII .
66. lohn Gill, TI,e WII,../ m,d """Th of God. p. 208.
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La mayor concentrac ión de los vocablos verdad, fiel y fillelidad

en un solo pasaje de la Biblia aparece en el Salmo 89, cuya fun ción
principal es la confirmac ión del pacto davídico, sobre el cual
depended reino milena rio. Elcumplimiento indisc utible del pacto
hecho con David está garantiza do por la fidelidad de Dios en todos
sus d iferentes aspectos . La fidelidad de Dios es eterna en todos
sus diferentes aspectos. La fidelidad de Dios es eterna en todas
las generaciones (v. 1). Está establecido inalterablem ente en los
mismos cielos (v. 2). Su man ifestación en el establecimiento fieldel
trono de David será confesada en la asamblea de los santos ángeles
(v. 5). Juntamente con este está n el poder d ivino pa ra ejecutar (v.
8) y el incentivo de la misericordia (v. 14). Su ident ificación con la
casa de David requiere la destrucción de los enemigos de David (vv.
22,23). Nunca falla rá a pesar de la infidel idad en la línea davídica
[vv. 30-33). Está puesto como una señal o evidencia del ca rácter de
Jehová en los cielos (vv, 34-37). Está doblemente asegurado por el
jura mento de Dios (vv, 35, 49). Otra referencia pertinente al pacto
davfdíco de la misma naturaleza es la del Sal. 132:11 : "En verdad
juró Jehová a David , y no se retractará de ello: de tu descendencia
pond ré sobre tu trono". El cumplimiento del pacto davidico está
rigurosamente asegurado por el juramento de Jehová que es
verdadero y su Palab ra, que es fiel en todos sus aspectos, incluso
en los más mínimos detall es. "Que un Mesías de l linaje de David
algún día se sentará en su trono histór ico, Dios lo ha promet ido
con juramento solemne (Sal. 132:11)".1>7

La crit ica amilenaris ta en contra del establecimiento de un reino
ter rena l en el que Cristo como Rey Mesías reine sobre el trono
histór ico de David, es totalmente gratuita. El ami lenarista, por lo
general, omite en su est ud io una ex posición seria de los pasajes
respecto del pacto dav fdico." Dicho pacto es cr ucial para cua lquier
estudio del tema del milenio , ya sea que se esté a favor o en contra.

tl1. Al~al . M,Clain. Tlle Gre<Jfneu o{ '''e K;nx,l"m. r . 400.
tl8. Wa-e la. obras T"e Bi/;r/eQ..J ,lit' 1'''1''".por Anlhony A. HMktma y la de Joit li rau.

Esco,ologio: finol de los lit'mpoJ. En ninguna de ellas aparece una n t Ltes¡s d<'J'<I....jn
tale. como 2 S. 7:1216; Sal. 89 Y Sal. 132.

Omitir ese estudio es un acto tota lmente arbitrario y poco cor rec to.
El am ilena rista tiene la obligación de explicar exegéticamente
y mediante un a hermenéutica normal e histórico -gramatical el
significado de pasajes ta les como 2 S. 7:12-15, I Cr. 17: 1-27; Ier.
33:19-21; Sal. 89; Sal. 132; Le. 1:31 -33; Heh. 2:22-36. Descuidar el
estudio serio de esos pasajes reduce la discusión y equivale a eludir
la cues tión o dar por hecho lo que está sin probar. Los seguidores
de la escuela amilenarista har ían bien si contestasen las pregunt as
formuladas po r el teólogo alemá n Eric Sauer hace cincuen ta años:

Qué irraciona lidad yespí ritu de contrad icción. por lo tanto,
serían ahora evaporar en meras metáfo ras las pred icciones
de su venida en gloria. [Ha Cristo muert o en la CTUZ solo
metafóricamen te? [Ha bebido solo vinagre espiritua l (Sal.
69:21) y fueron las suertes echad as solo por sus vestidos
espirituales (Sal. 22:18)? ¿Ha Dios solo figuradamente
esparcido a su pueblo entre todas las naciones (Dt. 4:27)? y

¿están ellos en este momento solo metafór icam ente 'sin rey,
ni prín cipe, sin sacrificio, sin a ltar, sin efod y sin sant ua rio'
(Os. 3:4)? No, todo eso ocu rrió l íten ümente y realmente
(Bettey}. ¿Cómo, por lo tanto, sería correcto. cuando Dios
en los profetas repetidamente afirma que Él recogerá de
nuevo al pueblo de Israel de todos los pueblos del mundo y
los llevará de nuevo a la tie rra de sus padres, suponer que
tod o es simplemen te uso figura do dellenguaje! ¿Quién nos
d io el derecho de ent ender que jud íos significa cr istianos.
o que Jerusalén es la Iglesia, o que Canaá n es el cielo? [Ha
estado el "trono de David" a lguna vez estab lecido en el
cielo (Le. 1:32), y ha estado "esta" tierra yel Líbano, y la
tierra de Galaad. donde el Señor plan tará de nuevo a su
pueblo (Jer. 32:41 ; Zac. 10:10), a lguna vez en alg ún otro
sitio de la tierra que no sea el Oriente Pr óximo !"

69. h i< Sauer, Tht' Tri""' l'h of 1'" C."r; fieJ (Gn nd Rapid~: Endman. Pul>l iohinit
Co mrany. 19511.p. 146.
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El prcm ilcna rista en tiende que cuando las Escritu ras hablan de l
reino davídico se refieren a la promesa sellada con ju ramento que
Dios hizo en elpacto dav ídico. También entiende que cuando habla

de Israel se refiere a la simiente de Abraham a través de Isaac y

'acabo Ese fue el entendimiento de los profetas (vea Do. 9:24·27; Ez.

34 :20-31;36: 1-38). Debe destacarse que teólogos no premilenaristas
como Iürgen Moltmann reconocen la necesidad de diferenciar
entre la Iglesia e Israel :

El indicador esencial para la "colocación" teológica de
la era presente. y todav ía 10 es, es la postura de la Iglesia
respecto del Israel presente y la actitud de los cristianos
hacia los judíos. Por "Israel" quiero decir aquí la postura
bíblica y teológica de los judío s delante de Dios como esto
es expresado boya través del judaísmo religioso en las
sinagogas y en la tierra de lsrael. c.Si la Iglesia se considera
a si misma como el cumplimiento de toda esperanza,
entonces deja fuera a Israel. Es muy significativo que la
esperanza milenaria de los cristianos ha mantenido un
futuro para Israel como Israel. Esa es la verdadera razón de
porqué el milenarismo fue condenado por las iglesias de la
reforma como "un sueño [udfo","

La fidelidad de Dios también está relacionada con otros pactos
que agua rdan su ejecución en el milenio por Cristo. Miqueas
7:20 vislumb ra el pacto ab rah émico y posiblemente. el palestino:
"Cumplirás la verdad a lacob y a Abraham la misericord ia. que
juraste a nuestros padres desde t iempos antig uos". Isaías 25:1
parece atribu ir los triun fos del reino al cu mplimiento de los varios
pactos en general: "Jehová, tú eres mi Dios; te exaltaré, alabaré tu
nombre. porque has hecho marav illas; tus consejos antiguos son
verdad y firmeza (fieles y verdaderos)". El aún futuro nuevo pacto.

70. lurgen Mohmann , T/r('Q>millgu/C..,J: ChriJri.." ~h"IOIugy ( M inneaJ'<>I ;~: FnrlTe~~

aooko, 1W6). l'p. 196 -197.

al parecer. se sugiere en Is. 61:8: "."afi rmará en verdad su obra, y
haré con ellos pacto perpetuo".

La fidelidad de Dios tal como se manifiesta en el cumplimiento
literal de los pactos de Israel por Cristo en el milenio, claramente
se convierte en algo embarazoso para el sistema amilenarista.
Los amilenaristas, por lo tanto. se han visto obligados a apelar a
la espiritualización de esos pactos. Homer Payne sostiene que
este método de espiritualización es virtualmente sinónimo con la
alegorizaci ón, y ofrece sitas de eruditos cató licc rromanos. Hberales

y amilenaristas conservadores para probar ese punto?'
Una alegoría. según el Diccionario de la Lengua Española. es

"una ficción en virtud de la cual una cosa representa o significa
otra diferente". Ese método perjudica directamente la veracidad
de Dios tal como es comúnmente entendida. Por ejemplo. es casi
imposible reconciliarla con la interpretación de veracidad ofrecida
por Strong:

Podemos. por lo tanto. esperar que toda revelación pasada.
tanto en la natu raleza como en su mundo, no solamente no
sea contradicha por nuestro futuro conocimiento, sino que
más bien prueba tener en ellos más de la verdad de lo que
jamás hemos so ñado."

Una cosa para el amilenarista moderno es sobreponer
arbitrariamente las instituciones del Nuevo Testamento y su
economía sobre los d iseños proféticos del Antiguo Testamento.
pero es tota lmente otra cosa suponer que David contempló a
Sión ya Israel como representaciones de la Iglesia o pensó que el
reino davfdico debió ser de otra natura leza diferente de un reino
literal con el cual él estaba fam iliarizado, Además. la suposición
se vuelve casi imposible cuando los am ilenaris tas d icen que la

71. Homer lcmuel Payne. "Amilknnial Throl..gy 1> a Sy~lem~ (Te);) doc toral j n~diu;

Dalle s Thcological Scminary, Dalias, Texas, 194H), pp. 74-76.
72. Augustu) H0l'k ins $lrong. S" rn ....li( r /r«>/,'XY Il'iladelti a: The ludson PreM. 1907),

p.288.
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espir itualización hipotét ica oc ur re lógica mente en el espacio
entre los dos Testa mentos, de modo que en ese punto las profecías
adquieren su significado más elevado e ideal. Realmente, no fue
sino hasta que San Agustín apeló a los principios de alegorización
y espiri tu alización perfeccion ados por la escuel a de Alejandría,
que la teor ía am ilenaris ta obtuvo algún tipo de cr édi to." La
metamorfosis ocurre. entonces. no cua ndo las profecía s entran en
el Nuevo Testamento desde el Antiguo Testamento, sino cua ndo
son sacadas de sus contex tos bíblicos e incorporadas en el sistema

amilenarista.
La alteración de los términos y la sustitución al por mayor de los

part icipantes en el pacto seriamente reta la fidelidad de Dios had a
los recipientes or iginales. Hay un a tremenda d iferencia entre Israel
como nación como un objeto de la fidelidad de Dios. en contraste
con la Iglesia como ese objeto . " Israel tiene un ' llamam iento
salvador' perdurable, paralelo a la Iglesia de los gent iles. porque
Dios permanece leal a su elección y a su promesa" (Ro. 1I :l ss ) . ~·

Todavía se está a la e~pera de un a prueba definitiva de parte de
los amilenaristas de que la espiritual ización de las provi siones del
Ant iguo Testamento se corrobora porel uso del Nuevo Testamento.
Después de un estud io cuidadoso. John F. Walvoord concluye que
en ningún caso la Iglesia es designad a como Israel en el Nuevo
Testamento e inclu so la frase probl emática "el Israel de Dios"
en Gá. 6:16 no se refiere a la Iglesia como un todo, sino a judíos
creyentes individuales a diferencia de gentiles creyentes." No hay
ning ún caso en el que Pablo o cualquier otro escritor bíblico use
e! sustantivo Israel para referirse a cualqu ier otra ent idad que no
sea la nación jud ía o parte de ella. En Ro. 2:28-29. Pablo explica
qué significa ser un jud ío completo y verdadero. El apóstol en
ningún caso pretende enseñar que un gent il puede converti rse

73. W..« loh n 1'. Walvour d, "Amillc nmalis m fmm Augu' line lo Modero Tim... ft

,

8 i/>/io,lIrca 5.lall (oct ubre -diciembre, 1949), pp. 420-428.
74. lurgen Moltmdnn. Th~ Q>"""g o{Go ,l, p. 1'17.
75. loho F. Walvour d, ~ .. rhc Chureh the Israel ofGo.H~, Bi¡'/io,hull Sllall (octubre·

d iciembre, 111.... ), pp. "03 -416.

en judío . Un judío no puede ser otra cosa. sino un judío. Solo que
lo es completo y verdadero cua ndo nace de nuevo por la fe en el
Mesías. El judío que no se ha iden tificado con el Mesías es sim iente
de Abraham solo en el orden físico. es dec ir, exteriormente. No es
la circuncisión física lo que hace a un judío ser verdadero. sino la
circuncisión del corazón. es decir, el nuevo nacimiento." De igual
manera, la expresión "el Israel de Dios" en Gá. 6:16 se refiere no a
la comunidad cristiana, sino a judíos que han nacido de nuevo po r
la fe en e! Mesías."

En conclusión. la espiritualización de los pactos en el milenio
arroja dudas sobre el carácter fidedigno de la revelación de Dios y
de su integridad ética. al mismo tiempo priva a Cristo de su gloria
singular como Aquel que es fiel y verdadero en su ejecución en el
milenio; ya que su oficio es para confirmar. no para cambiar, las
promesas hecha s a los patriarcas (Ro. 15:g ).

Lo que sigue esofrecido a modo de un breve resumen de la verdad
en el milenio: El impío cuerno pequeño,que echa por tierra la verdad
IDn. 8:12) será vencido por Cristo en su caba lgada triunfante en
favor de la verdad. la humildad y la justicia (Sa l. 45:4), Geo rge N.
H. Peters dice: " La verdad. ciertamente. a la postre triunfará. pero
no a través del hombre. Jesús. la verdad. vendrá personalmente y
la justificaré "," En lugar de la confianza equivocaba en el hombre
de pecado, el remanente rescatado "nunca más se apoyarán en el
que los hi rió. sino que se apoya rán con verdad en Jehová. el Santo
de Israel" (ls. 10:20). y 1:.1 será su Dios en verdad y justicia: "y los
tr aeré. y habitarán en med io de Jerusalén ; y me serán por pueblo.
y yo seré a ellos por Dios en verdad y en justicia" (Zac. 8:8; vea
Is. 65:16). Jehová despo sará a Israel consigo en fidelidad e Israel
reconocerá a Jehová (Os. 2:20). Cr isto. el siervo de Jehová, traerá
justicia y juicio por med io de la verdad (Is. 42:3) y revelará a Israel
abundancia de paz y verdad (Jer. 33:6) . La verdad se encon trará con

76. Vtasc E. L. Carballosa, ROll'la'loJ (Gra nd Rapids: Editoria l Port a' ·oz, 111114 ), p. 67.
77. VtdSC Eroe.l 1),: Wiu Burtoo ," Crili(<l1<1",1 E:u grúcll/Coll'l m~",,, rr 01l1"~ ':"pjll/~ lo

,ht G<llmia", Ibdi nbu rgo: T. & T. Clark, 1975), pp. 357-358.
78. George N. H. Peten , Tht Throcratir Ki"gdo",. Vol. lI!. p. 258.
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la misericordia y brotará de la tierra (SaL85:10-11 ). Enton ces Israel
dirá: "Se ha acordado de su misericordi a y de su verdad para con la
casa de Israel ; todos los términos de la tierra han visto la salvación
de nuestro Dios" (Sal. 98:3). El trono será establecido y Cristo se
sentará en él en verdad en el tabernáculo de David: '·Y se dispondrá
el trono en misericordia; y sobre él se sentará firmemente, en el
tabernáculo de David, quien juzgue y busque juicio, y apresure
la just icia" (Is. 16:5). "y será la justicia cinto de sus lomos, y la
fidelidad ceñidor de su cintura" (Is. I1:5) . Es decir, el Mesías esta rá

plenamente preparado para ejecuta r perfecta justicia en su reino y

su fidelidad será una de las características de su gobierno un iversal.
Los reyes de la tierra han sido infieles a lo largo de la historia . El
Cristo vendrá como "Fiel y Verdadero", y su gloria llenará toda
la tierr a. t I juzgará a los pueblos del mundo con su verd ad y en
justicia (Sal. 96:10). La fidelidad de Jehová asegurará que en la
presencia de Aquel que una vez fue "despreciado y desecbado'vlos
reyes de la tierra verán, y los pr íncipes se levantarán "y adorarán
por Jehová (por causa de Jehová)" (ls. 49:7). Jerusalén será llamada
la Ciudad Fiel (ls. 1:26), porque "así dice Jehová: Yo he restaurado
(regresado) a Sion, y mora ré en medio de lerusal én: y Jerusalén se
llam ará Ciudad de la Verdad, y el mont e de Jehová de los ejércitos,
Mont e de Santidad" (Zac. 8:3).

R ESUMEN y CONC LUSIÚN

A través de este capítulo, se ha dado consideración al tema de
la gloria divina de Cr isto en el milenio. Es de su ma import ancia
recordar, una vez más, que Cristo es una persona divina. Como
tal, posee características o atributos d ivinos propios de su persona.
A raíz de su encarnación, el Señor adquirió, además, atributos
o características humanas, sin disminu ir en lo más mínimo su
carác ter divino. Cris to nunca dejó de ser la segunda persona de la
Santísima Tri nidad. Nunca dejó de poseer sus atr ibutos divinos,

.-----... es deci r, nun ca dejó de ser Dios. t i es, desde su encarnación, una
persona tcant r ópica. Como tal mu rió, fue sepultado, resucitó
glor iosamente y fue exaltado al lugar de honor a la diestra del Padre

desde donde regresará a la tierra con poder y gran gloria para ocupar
el trono histórico de David. Su segunda venida a la tierra vend rá
acom pañada de juicios que resultarán en la derrota aplasta nte de
sus enemigos (vea Ap. 15-19). El Señor regresará como el Mesías
Todopoderoso (Ap. 1:8; 4:8 ; 11:17; 15:3; 16:7), quien tiene toda
la potestad para ejecutar los juicios contra hombres inicuos que
han rechazado su gracia y su evangelio de salvación (Hch. 17:30­
31; In. 5:27-28). El Apocalipsis es "la revelación de Jesucristo".
Los seres vivientes verán al Señor manifestado tal como Él cs. Los
atributos de su persona divina brill arán con gloria deslumbrante
en el reino. Los homb res quedarán maravillado s cuando vean al
Mesías "prosperado, engra ndecido, exaltado y puesto muy en alto"
(Is. 52:13).

Durante el mi lenio, habrá un despliegue asombroso de alcan ce
un iversal de la deidad de nuestro Señor, algo que no ocur rió du rante
su primera venida. A raiz de su enca rnación y de su inexpresable
humillación, sus atributos de deidad fueron velados. Quienes lo
vieron , pen saban que solo era el carpintero, el hijo de José y María.
Cuando regrese como el Rey Mesías. heredero del trono de David,
lo hará también como el Omnipotente Dios y como tal exhibi rá su
omnisciencia (Is. (,6:15-1 8; MI. 9:4) y omnipotencia (Sal. 46:15; Is.
41:10, 17-18). Durante el milenio, la adoración estará centrada en
la persona gloriosa del Mesías (Sal. 46:10-11 ; 86:9; Is. 66:23; Zac.
14:16-19). Jerusalén será el centro geográfico de adoración . Los
pueblos de la tierra que sobrevivan a los juicios de la tribulación
subirán a ella para adora r al Rey.

Habrá, además, una manifestación glor iosa del atributo de
justicia del Rey Mesías, tanto la justicia gubernativa como la
distributiva (Sal. 45:4 , 7; 98:2; Icr. 23:6; Mal. 4:2). Tambi én
develara su infinita misericord ia, es decir, su compasión y bondad
hacia los que form an parte de su reino . Los hombres nun ca han
experimentado una expresión de misericordia como la que el
Mesías derram ará cuando gobiern e la tierr a (Sal. 89:12; Is. 54:7-10;
63:7-19). El Mesías exhibirá también su glorio sa bondad, es decir,
la plenitud dJ todo lo quees bueno en ~I (ls. 52:7; ler. 33:9- 15). Los

\
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hombres han conoc ido a muchos déspotas y crueles gobernantes.
La glor iosa bondad del Mesías será todo lo opuesto de lo que los
hombres han conocido hasta ahora (Zac. 9:17).

Algo sumamente evidente en la historia de las civilizaciones.
desde los tiempos de Caín (Gn. 4) hasta nuestros días, es que el
hombre vive en un total desafío de la voluntad de Dios. Nimrod

(Gn. 10:9) era un hombre que se oponía a Dios e impedía que otros
se acerca sen al Señor. Los gobernantes humanos, prácti camente sin

excepción, han seguido la paut a trazada por Maquiavelo en su obra
ElPríncipe.

Cuando Jesús el Mesías establezca su reino en la rierra.Ia volunt ad

de Dios será hecha sin paliativos por todos los ciudadanos del
reino. Una clara evidencia de que la era presente no es el reino del
Mesías es preci samente la desobed iencia que impera en el mundo,

incluso en las comunidades llamadas cristianas. Durante el reinado
glorioso del Mesías, la voluntad de Dios será hecha en la tierra tal
como en el cielo. El teólogo amilenaris ta WiJliam Hendriksen

reconoce el problema cuando comenta: "Hágase tu voluntad, como
en el cielo, as í también en la tierra": La voluntad de Dios a la que se
hace referencia es claramente su voluntad "revelada", expresada en
su ley. "Es esa voluntad la que es hecha en el cielo, pero aún no es

hecha en la tierra en ninguna gran medida"." La pet ición tiene que
ver con la perfecta reali zación de la voluntad de Dios en la tierra.
Solo Cristo du rante su pereg rinaje en la tierra fue capaz de efectuar
plenamente la voluntad de Dios (He. 10:7; In. 17:4). En el reino.Ja
voluntad de Dios será hecha no en parte, sino totalmente.

El reino se ca racterizará por la revelación visible y práct ica de la
santidad. El pecado ha reinado en la tierra (Ro. 6:21) y el hombre ha
sido esclavo del pecado. En el comienzo m ismo de la inaugu ración
del rein o, el Espírit u Santo será derramado "sobre toda carne", es
dec ir, sobre todos los que entr en en el reino del Mesías (JI. 2:32; El .
36:22-38). Habrá un "Camino de Sant idad " que conducirá al lugar

79. WiIIi.lm Hl'ndribc: n. Tlit ltOll'd (JI M ll lllltw (Gran d Rapids: Bakn Book Ilou~.

1979), p..\31 (hay ~nión en ca.ld lano).

de adoración. Por ese "Ca mino" solo los santificados del Señor
andarán (ls . 35:8). Fina lmen te, habrá una gloriosa manifestación

de la verdad en su doble aspecto de veracidad y jidtlidad.
La veracidad y la fidelidad del Señor se ponen de manifi esto en el

cumplimiento de los pactos . En el Salmo 89, donde se expone con
detalles la concertación y el cumplim iento del pacto davídico, hay
un énfasis destacad tsimo tanto en la verdad como en la fidelidad de

Dios. Sobre la base de su Palabra y su jura mento, o sea. su verdad
y fidelidad, el Señor garanti za el cumplim iento literal del pacto
davfdico cuyo punto culm ina nte es el reinado glor ioso del Mesías

desde el trono histórico de David (Sal. 89:34, 29-37; Lc. 1:30-33). El
milenio será. pues,el período de tiempo glorioso cu ando Jesucri sto ,
el Mesías, exhibirá dentro del tiempo y de la historia la gloria de

los atributos de su bendita perso na divina. El propósito origin al
de Dios de que " la tierra será llena del con ocimiento de la gloria
de Jehová. como las aguas cubren el mar" (Hab. 2. 14), tendrá su
cumplimiento literal cuando el Mesías se siente en el trono de su

gloria como rey davfdico (MI. 19:28; Ier. 23:5).



CAPITU LO VI

La cuestión del milenio a la
luz de la Biblia y la historia

INTRODUCCiÓN

Es innegable que el tema del milenio constituye un área
importante del debate teológico. Se reconoce que hay tres

posturas di ferentes al respecto. La escuela posmilenarista afirma
que la iglesia será capaz de converti r el mundo a la fe cristiana y
lograr que exista en la tierra un reino de paz después del cual Cristo
vendrá a la tierra para juzgar a la humanidad e inaugurar el estado
eterno.'

Una segunda escuela de pensamiento es la llamada amilenarista.
Los exponentes del amil enar ismo sostienen que no habrá un
milenio (reinado de mil años) durante el cual Cristo reine en la
tierra sobre el trono de David y gobiern e las naciones de manera
literal. El amilenarismo enseña que el reino de Cristo es espiritual y
que ya está en proceso.' Algunos amilenaristas afirman que el reino

l. Waw: MillarJ J. f.rkk~.n,A RaJir G,,¡'/r ' " E.<dl<",,/agy (GranJ Rapid~: Baut Roo h ,
1999},pp. ss-n.

2. Vta"C' Anthuny A. Hoekerna, rllr Bif,lr anJ '!Ir F..t.. re (Gnnd Rarid.; Eerdmans
Puhli,hing Cumra.ny, 19119 ), p. 174.

204

La Clu'5 tión del mi/m io a hl IIIZ dcía Biblia y fa historia 20S

ya está siendo disfrut ado por los santos que han muerto y está n en
el cielo. Esos disfrut an ya del reino espiritual con Cristo en la glor ia.
Otros amilena ristas. sin embargo. enseñan que el reino equivale a
la Iglesia. Unos piensan que el reino comenzó con la predicación
de Jesús cuando llamó a los hombres al arrepent imiento. Hay
amilcnaristas que afirma n que el reino comenzó con la venida del
Espíritu Santo el día de Pentecostés. El am ilenarismo niega que
el reino haya de ser establecido por Cristo en su segunda venida.
Afirma n clara y llanamente que no habrá más reino milenar io que
el que está ocurriendo ahora.' La segunda venida de Cristo a la
tierra será para establecer el estado eterno.

La tercera postura tocant e al milenio es la premilenarista. Este
pu nto de vista sostiene que habrá un reinado litera l de Cristo
en la tierra que durará mil años. Ese reino será inaugurado
personalmente por Cristo cua ndo regrese a la tierra con poder y
gloria. El premilenarista relaciona el milen io di rectamente con
el cumplimiento de los pactos bíblicos: El pacto abrah ámico, el
davíd ico y el nuevo pacto. Según esta postura. Dios salvará en los
postreros días a un remanente de la nación de Israel (Ro. 11 :25·
29). Además de la salvación del remanente de Israel. habrá también
un gran número de gentiles que serán salvos y según la enseñ anza
premilenarista, reinarán con el Señor en la tierra.

La teología premilenarista considera que la enseña nza del
milenio está prof undamente arraigada en las profecías del Ant iguo
Testamento. Dice. además. que el milenio será el prólogo histórico
del reino eterno del Señor Jesucristo. El premilenar ista no basa
su creencia en un reino terrenal solo sobre Apocalipsis 20:16.
Dicho pasaje es ciertamente crucial para el tema. pero su prin cipal
cont ribución es que establece la duración del reino terrenal del
Mesías. La base esencial del milenio. sin embargo, se encuentra
en las enseñanzas de las profecías del Antiguo Testamento y en
particular, de los pactos bíblicos.'

a. Ilti<f. , pp. 2]]-235.
4. Wa.-r Ha.roldW. Hoebner,MEv idrn,~ fr<>m Rrvd~l ion 20 M '" úu4prPrrmi/lr ."ti aliJm;

A Nrw ú>"srnJuJ (Chingo: Moody Prrss, 1992), PI'. 235-262.
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SINTESIS HISTÚR ICA DEL TEMA DEL MILENIO

La inmensa mayoría de los historiadores reconoce que la
iglesia de los tres primeros siglos junto con sus pensadores eran
prem ilenar istas o chiliastas, es deci r, creían en un reinado terrenal
de Cris to que duraría mil años. El reconocido histor iador Phil ip
Schaff reconoce lo siguiente:

El plinto más destacado en la escatología de la era
anten iceana esla promi nenciadel ehiliasmo, o milenarisrno,
es decir. la creencia de un reino visible de Cristo en gloria
en la tierra con sus santos resucitados por mi l años, antes
de la resurrección general y del juicio. En realid ad no era
la doctrina de la iglesia materializada en ningún credo
o forma de devoción , pero era la opinión entend ida de
maestros distin guidos, tales como Bern ab é, Papías, Justillo
Márt ir, Irenco. Tertu liano, Metodio y Lactancio.'

Sibien escierto, como también observa Schaff queel milenarismo
tuvo sus opositores, tales como Orígenes Gaius, Dion isio, Eusebio y
posteriormente, San Agustín, no es menoscierto que la postura de la
gran mayoría de los teólogos hasta finales de! siglo IV era claramente
milenarista. Solo para citar algunos ejemplos: Papías destaca los
cambios que ocurrirán en la tierra dura nte el reino milenario y
afirma que "el reino de Cristo será físicamente establecido en la
tierra"," Otros escritores cristianos de la antigüedad apoyaban
decidid amente la enseñanza de un milenio terrenal.' Un firme
exponente de la feen el mileni o fueTertu liano. Este padre apostólico
de finales del siglo 11 afirmó su fe en un reino literal y visible de
Cristo en la tierra. Podrían citarse ot ros ejemplos. pero basten para
el propósito presente las palabras de George Eldon Ladd:

5. Philip .xh~f(, HiJtory o/ tire CIl. inúm Clru .ch (Grand Rapid. : E~rdmallS Publi.hing
Company, 1910 ) Vol. 11 , p. 614.

6. Reinold Seebetg, Tutbook o/Ih, HiJtory o/[)o(lri"eJ (Grand Rapids : Baker Book
Hou~, 19( 1), Vol. l. p. JO.

1. lbíJ., PI'. 80-81.

Ot ros padr es tempranos no aclara ron si creían o no en un
reino terreno temporal fut uro. Sin embargo. un exame n
de la literatura conduce a las siguientes conclusiones: (1) su
enten di miento del reino era exclusivamente escatológico;
(2) con una sola excepción, no hay padre de la iglesia
antes de Oríge nes que se haya opues to a la interpretación
milenar ia; (3) no hay nad ie antes de San Agustí n cuyos
escritos conocidos ofrezcan una inte rpretació n d iferente de
Apoca lipsis 20 que no fuese la de un reino ter renal futuro
consona nte con la interpretación natural dellenguaje,"

Si hubo alguna oposición a la enseñanza del milenio du rante
los tres prim eros siglos de la historia de la iglesia, dicha oposición
no fue di rig ida contra la doct rina propiamente hablando sino
más bien en cont ra de algunos grupos ext remistas que surg ieron
en aquellos tiempos tales como los monta nistas y los alogoi. Estos
últimos atribuía n los escritos de Juan al gnóstico Corinto.

En resum en,puedeafirmarse con certeza que la fe delcrist ian ismo
apostólico era clara mente milenarista. La gran mayoría de los
teólogos y escritores de los pri meros siglos de la histor ia de la iglesia
creía en un reinado terrena l y literal de Cris to desde la ciudad de
Jerusalén que duraría mil anos. Ese reinad o sería inaug urado
personalmente por el Señor en su segu nda venida. Historiadores
de reput ación como Philip Schaff Increase Mather, Adolf Harn ack
y William T. Shedd, sin ser mi lenaristas, reconocen esa real idad
hist órica." Ningún histor iador objetivo y bien informado niega ese
hecho.

Ladecadencia delpremílenarísmoy el auge delamilenarismo
La raíz de la decade ncia del prem ilenarismo se encuen tra en la

influencia que ejerció la hermenéutica de Orígenes en los primeros

8. Oeorge E. Ladd, Crucial QuclIi"flJ ..I'"ut lile Ki" t:Jolfl o/ God (Gran d R"rid~:

Eerdmans Publuhing Company, 19(1), p. 23.
9. Véa.e Hcmer Lernuel Payne, ~A mi lkll n ia l Tbcologv as a Sy.' cm~ (Te.i. dOCh)ral

intdita; Dall~. Thcologic..l Scminary. 1948), pp. ]3- 14.
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siglos de la iglesia. Or ígenes de Alejandría (185254 d .C.) introdujo
y popularizó en la iglesia el método alegórico de interp retación .
Según Bema rd Ramm:

Orígenes ten ía dec id idamente un a motivación apologét ica.
Que ríaeseaparsede lasce udezasdel homb recomún.Deseaba
elim inar lo que le parecía irracional o contrad ictorio en
las Escritu ras para hacerla aceptabl e a los de mental idad
filosófica.. . La Biblia es un libro espi ritual, y su significado
se encuentra solo mediante la espir itualizaci ón."

El aba ndono de la interpretación normal o natu ral. es decir.
de la hermenéut ica hist órico-gra matical de las Escrit uras.
reemplazándola por una interpretación fi gurada. alegórica y
simbólica afectó decisivamente la comprensión normal y llan a de las
profecías del Antiguo Testamento yen particular, la interpretación
de los pasajes relacionados con el reino milenari o.

Sumamente importante en lo que concierne al ca mb io de act itud
respecto del milenio fue la apari ción de San Agustín de Hipon a
(354-430 d.C.), el más influyente de todos los padres apo stólicos. La
post ura or iginal de Agustí n era que los cris tianos al morir entran
en un "sépti mo día" de descanso y felicidad, es decir, una especie
de milenio para después ent rar en un "octavo día" que equivale a la
etern idad en si. San Agustí n abandonó esa po stura. Pero , peor aún,
también renu nció al método literal de interpretación. Esa decisión
lo llevó a ensenar:

"...que el milenio debe ser interpretado espiritualmente
como que tiene su cumplim iento en la iglesia cristiana.
Creía. además, que Satanás fue atado durante el min isterio
terrenal de nuestro Señor (Le. 10:18). que la primera
resurrección es el nu evo nacim iento del creyente (In. 5:25),
y que el milen io tiene que corresponderse, por lo tan to, con

10. Bemard Ramm. Proln l.." t Bib/i, ../ Irrterprrlllt;on (8o~l on: W. A. Wilde Company.
19S6 ). pp. 32-.n.

el período entre lasdos venidasde Cristo o la era de la iglesia.
Esto impl icaba la interpretació n de Apocalipsis 20:16 como
una "recapitulación" de los capítulos anteriores en vez de
descri bir un a nueva era que sigue cronológicamente a los
acont ecimientos expuestos en el capítulo 19,u

Como puede observar se. el abandono de una hermenéu tica
normal no solo afectó la escatología de Agustín sino ta mbién
otras d ivisiones de la teología. La cronología que el gra n obispo de
Hipon a propu so fue producto de un a interpretac ión alegórica del
Apocalipsis. part icularmente de los capítulos 19y 20. Es important e
destaca r que escritores amilena ristas modernos como WiIliam
Hendriksen,'! Oswald T. Allis," Anthony A. Hoekema" y muchos
otros amile naristas siguen fielmente lasenseña nzasde San Agust ín.
Allis no om ite el hecho de que. a pesar de su hermenéut ica alegórica.
San Agustí n "tomaba los mil años de Apocalipsis 20 literalm ente.
y esperaba que la segunda venida de Cristo tu viese lugar al final de
ese periodo. Pero ya que. de manera algo inco ngr uente. Agustín
identi ficó el milen io con lo que entonces quedaba del sexto mi len io
de la histor ia humana. creta que ese período podría terminar por
el año 650 d.C." ¡ ~

Muchasde las incongruenciasdeAgustín,sin duda. eran produ cto
de su aceptac ión de la hermenéut ica alegórica. Es lamentable que
teólogos capaces y bien preparados continúen comeriendo el mismo
error. Está claro que la hermenéutica de Agu stín. igual que la de
Orígenes. no sigue ni se apega al estud io exegético del texto bíblico
sino que se deja inl1uir por "algú n principio extr ínseco al texto" a
favor de alguna escuela filosófica o teológica." Esa influencia , sin

11. O,wald T. Allis, P'ophuy 0" </ ,he Clrurrh, p. 3.
12. William Hcndriksen, Masqur ."",,</orrs (Grand Rapids: Libros Desafio. 1965).
13. Allis,op. ril.
14. Ant hony A. Hoekema, Th..Bibl....,td l it..Furu,..(Gr~nd Rapids: Eerdmens Publishlng

Company. 198\1).

15. Allís, Proph« y m,d ,h.. Chll r,h, p. 3.
16. Vta~e Elliut E. loh nson, Expt>silt>ry Hrrmr""II,in : 1\11 /n'ro</u" it>1l (Gr.¡¡ nd Rapid"

Acade mic Books, 1\l90l , p. 35.
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duda. procedía de Alejandría que había desplazado a Atenas como
capital intelectual del mundo. Allí floreció el sistema alegórico de
interpretación tanto ent re los gr iegos paganos como entre los judíos

y a la postre . entre los cris tianos.
El filósofo judío Filón se empeñó en reconciliar la revelación

judeocristiana con el racionalismo griego . Eso le condujo al
desarrollo del método alegórico de interpretació n de la Biblia.
Ese acercam iento "tendría una influencia inconmensu rable tan to
en la literatura como en la teología medieval"." Filón aplicó la
interpretación alegórica al estudio del Antiguo Testamento con el
fin de explicar pasajes que, según él, eran de difícil comprensión.
Las ideas de Filón fueron adoptadas por los maestros cristianos
de Alejandría. Tanto Clemente como Orígenes hicieron uso de
la hermenéutica alegórica en sus escritos y en sus sermones.
Posteriormente. San Agust ín también adoptó el mismo sistema y
se convirtió así en el primer teólogo cristiano de importancia que
formu ló una esca tología basada en una inte rp retación figurada de
las Escrituras."

Muchos teólogos y escritores de generaciones posteriores se
convirtieron en fieles seguidores de Agustín. incluso los ilustres
teólogos de la reforma protestante. No obstante. en las últ imas
décadas ha habido un resurgir de la inte rpretación normal de las
Escritu ras y con ello un avivamiento de la postura premilenarista.

Otro hecho histórico de gran importancia que contribuyó al
auge de amilenari smo fue el reconocimiento del cristianismo como
la religión oficial del Imperio Romano. Después de mucho s años
de limitaciones y persecuciones. el cri stianismo fue reconocido
como religio lícita dentro de la sociedad romana. En el año 312d.C¿

se promulgó el edicto de Milán que le otorgó a la iglesia libertad
de culto y se le devolvieron las pro piedades que le habían sido
confiscadas. En el año 324 d.C; Constantino hizo al cris tian ismo la
religión oficial de Imperio Romano. Constantino mismo presidió

11. HO"",I ~mud P~ync. ·Amillennu l TbcoIOSY al ~ Sylolem·, p. Sil
111. rbid.

el concilio de Nicea que se reunió en el año 325 d .C. A partir de ahí.
algunos comenzaron a ver una unión entre la iglesia y el reino o
imperio. Laque en realidad ocurrió fue un a corrupción dentro de la
jerarquía de la iglesia y un alejamiento paulatino de las enseñanzas
de las Escrituras , particularmente el tema de la segunda venida de
Cristo a la tierra. La política influyó más en la iglesia que la iglesia

en la política.
Mient ras el Im perio Romano se desmoronaba, San Agust ín

escribía su obra magna, La Ciudad de Dios. En d icha obra, el gran
obispo pretendía realizar una reivindicación general de la fecristiana
en contra de la crítica pagana que la con sideraba respon sable del
colapso del Imperio Romano. El imperio finalmente sucumbió
en el oeste en el año 476 d .C.• y en gran medida. la iglesia llenó
el vacío de autoridad y poder dejado por el emperador. La iglesia.
particularmente la romana . se convirtió en una especie de reino

terrenal. Un au tor lo explica así:

la cr istianizac ión del imperio. algo que sucedió cuando
Agustí n escribió. Y la subs iguiente conversión de los
bárbaro s resultó a la postre en una concepción de Europa
como si fuese una Iglesia-Estado o Cris tiandad. como se
le llegó a llamar en el siglo lX. Dentro de esa estructura
cristiana había división de funciones entre. por un lado. la
jera rquía eclesial clerical (el sacerdotíum ) y. por elotro lado.
los gobernantes seculares ya fuese Imperio (lmperillm) o
reino ( regnll",) . I ~

La decadencia y.a la post re. la caída del Imperio Romano. preparó
el escenario para la estructuración de un concepto alegórico del
reino m ilena rio. Como ya se ha expresa do. San Agust ín creía en
un mi lenio en el que las almas glorificadas reinaban con Cris to
en el cielo. Agustí n. sin embargo, creía que eso ocurría durante

19. lOOn 8. Morr~l1, PoJitwll T" fluglrt ill Medie"..! Times (Nuevll York: lbrpcr

Torchhoob.I%2J. p. 22.
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mil años literales qu e llegar ían a su consumació n en el año 650

d.C. El venerable teólogo se equivocó en su in terpretación . Cabe
mencionar que San Agustí n abando nó la interpretación de un
milen io literal en la tierra po rque co nsideraba que era una idea

carnal que eo nt radecfa la espiritualidad ense ñada en las Escri tu ras.
Desdichadamente, Agustln no analizó los pasajes bíblicos donde

se habla de los aspectos materiales y los espirituales del reino. La
enseñanza de San Agustln respecto del mi lenio podría resumirse
así:

(1) No habrá un milenio futuro en el sentido común del
vocablo.

(2) la era presente es el milenio.

(3) Satanás está atado ahora.
(4) Cuando Cristo regrese, el presente milenio terminará yel

futuro milenio o la eternidad comenzar é."

La enseñanza de San Agustín pasó a formar parte de la teología
católica. La iglesia ca tólica romana con su estructu ra de gobierno
monárqu ico se considera ser el reino de Cristo en la tierra. los
refor madores. preparados en escuelas. un iversidades y seminarios
católicos. se conformaron con seguir las enseñanzas que recibieron

sobre el mi lenio que no eran sino las de Agu stí n y que. a su vez.
tenian su fuen te en la escuela alegó rica de Alejandría. Tanto Lutero
como Calvino, as í co mo sus discípulos, eran arnilena ristas. Si bien
es cierto que la esca tología no fue el tema principal de d iscus ión en
los a ños de la reforma. Los reform adores invirtieron la mayor pa rte
de su tiempo y esfuerzo en el tema de la just ificación por la fe y en
la o rganización de la recién nacida iglesia de la reforma.

En el siglo XIX, los teólogos alemanes F. Duesterdieck (1859)
y Theodor Kliefoth (1874) descart aron tanto la interpretaci ón
mi lenarista de un reino literal en la tierra inaugurado por el Señor

20. vtaM: lohn F. Wa[v.,ord, 1"h~ Mi/Irr",ia/ K¡ngdom (Find lay, ohio: Dunh am
Puhl i.hing Company, 19S9), pp. SU·SI.

en su segunda venid a como la inte rp retación de San Agustín de que
Apocalipsis 20 es un a recapi tulación de la era de la Iglesia. Según
Allis, los mencionados teólogos alema nes adoptaron la siguiente
pos tura :

...estando convencidos de que en ningún otro luga r del
Nuevo Testamento hay referencia alguna o provisión para
un reino milenario antes del advenimiento co ncluyeron•...

que ese reino no puede ser ningún período de tiempo. sino
que simplemente describe en términos de consumación o
ecumenidad el bendito estado de los santos en el cielo."

AIIis destaca que "esa postura es ami lena rista en el sentido
estricto de la palabra. Puesto que niega que los mil años tengan

algo que ver con el tiempo"." Por supuesto que ambos teólogos
llegan a esa d rástica conclusión a través de la uti lización del método
a legórico de interpretación. Dichos teólogos no aceptan que el

reino milenario en la tierr a tenga qu e ver con el cumplimiento
de las profecías del Antiguo Testamento y en particular. de los
pac tos ab rab ámico, dav ídico y el nuevo pacto. Las conclusiones de
Duesterdieck yde Kliefoth no fueron el resultado de una exégesis del

texto bíblico. sino decisiones racion alistas. Como ya se ha seña lado
co n anterioridad. Apocalipsis 20 esta blece la du ración exacta del
reino terrenal del Mesías. La enseñanza de la naturaleza y las
ca racterísticas del reino se enc uentra en las profecías del Ant iguo
Testa me nto. La cuestión tieneque ver con una exégesis de los pasajes
pert inentes acompañad a de una hermenéutica cong ruente que siga
las normas propias de la gramá tica dentro del contexto del pasaje.
Sobre la base de ese estud io. el exégeta tiene la responsabilidad de
contesta r la siguiente pregunta : ¿Ensena la Biblia que habrá un
reino terrenal e histó rico qu e Cristo inau gurará cua ndo venga a la
tierra por segunda vez?

21. O.wa ld T. Allí. , Pr(}ph~Q· ,m d fh~ eh,,",h. p. S.

22. lb/d .
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Amilenarísmosy am ilenatístas

Dentro del ami lena rismo hay por lo menos tres posturas
d iferentes. li arlos que creen queel mil en io se cumple en elcielo. Las
almas sin cue rpo de los santos que han muert o está n disfruta ndo
de las bend iciones del reino celestial. Ese es el m ilenio para ellos.
Esa era la postura del respetado teólogo Benjamin B. w ar f ieid. La
postu ra de warfield está cercana a la del posmilenarista Cha rles
Hodge." Por 0 1ro lado. hay los que creen que el m ilenio equivale al
período de tiempo que transcurre en tre las dos venidas de Cr isto.
Dice un teólogo:

El reino de Dios está ahora presente en el mundo puesto
que el Cristo victorioso gobierna su pueblo mediante su
Palabra y su Espíritu, aunque también anticipan un reino
futuro, glorioso y perfecto en la nueva tierra en la vida
venide ra."

Como puede obse rvarse. el profesor Hoekema ha tom ado un
rum bo equivocado. En pri mer lugar es dudoso que la Palabra de
Cristo y su Espíritu gobiernan al pueblo de Dios cuando, incluso
en la iglesia hay tan ta rebeld ía. Además. el reino tiene que ver con
el hecho de que Cristo ha de rein ar de manera personal. visible.
glor iosa y soberana en tod a la tierra. El Mesías imparti rá su justicia.
misericordia, bondad y gracia de manera person al. Tam bién. en e!
reino la tierra será llena de la gloria de Dios y la voluntad de Dios
será hecha en la tierra como en el cielo. Es innegable que d icha
cond ición no existe en nin gún lugar ni en ninguna civilización
presente en tre los hombres. Evidentemente. el pro fesor Hoekema
no ha prestado atención a los pasajes profét icos que descr iben el
reino del Mesías.

Por supuesto que tam bién está la postura de la iglesia católica ,
manifiestamente amilcnarista. La escatología católica enseña que

2\. vta"C' Millard l. Erickson, A III1.i( G"jdr'e> Esrhllfe>Je>gy, p. 61.
24. Anlhony A. Hockr ma, Thr lIil>lr lI'ld ,hr F"',,n', p. 174.

la iglesia es el reino de Cristo en la tier ra. El obis po de Roma es el
represent ant e personal o vicario de Cris to en la tierra. La ent rada
en ese reino se realiza med iante la part icipación en los sacramentos.
cuya administ ración está bajo la jurisdicc ión de los sacerdotes de la
iglesia.

Además. existe una rama del amilenarismo que pertenece
al campo del liberalismo teológico. A ese grupo perteneció el
reconocido erudito alemán Adolf Hamack (I851·1930). quien fue
notorio por su negación de los milagros narrados en los Evangelios
yel carácter literal de la resurrección de Cristo, También a ese grupo
pertenecen los teólogos de la alta crítica que niegan la veracidad y la
inerrancia de las Escrituras.

Debe destacarse. sin embargo. que dent ro del campo
amilenarista ha habido verdaderos gigantes de la fe cristiana y
enérgicos defensores de la autoridad de las Escrituras. Tanto en el
pasado como en el presente. hombres de reconocido prestigio en
cí rculos teológicos han sostenido una fe amilenarista. Nombres
como William Masselink, Benjamin B. warfield. Geerhardus Vos,
J. Gresham Machen. Abraham Kuyper, Herman Bevinck. Louis
Berkhof WiIliam Hend riksen, Edward J. Young y muchos más.
Todos ellos. teólogos del pacto. tomaron el derrotero de San Agustín
y siguieron una hermenéutica alegórica a la hora de interpretar los
pasajes proféticos que trata n el tema del reino del Mesías. Como
expresa lohn wa lvoord :

La cuestión, entonces. en tre el ami lenarismo y
el premilenarismo es sus respectivos métodos de
interpretación , y muy poco progreso puede hacerse en el
estud io del milenio hasta que este aspecto sea analizado y

entendid o."

Ya se ha reiterado en varios capítulos de esta obra que la
cuestión hermenéut ica es sumamente crucial. Si se practica una

25. lohn F. Walvoord. Thr A!lllr" ..illl Ki..gJortl, p. 59.
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hermenéutica normal o natural. el resu ltado inevitable será la
aceptación del premilenarismo. Pero si, por el contrario. se rechaza
la interpretación normal y se sustituye por la alegórica o figurada el
resultado será el amilenarismo.

La pregunta que el estudioso de las Escr ituras debe formularse
con toda sinceridad es: ,lqué pret endía deci r el escritor sagrado a
sus lecto res? Después de todo , la responsabilidad del intérprete
es llegar a desentrañar el significado de 10 escrito por el autor
original. El intérprete tiene la responsabilidad de descubrir cuál
era la inten ción del autor original. es decir. qué pretendía decir con
lo que d ijo. Darle al texto un significado diferente del pret endido
por el autor no es interpretar honestamente. Ese es el verdadero
meollo de la cuestión. Lo cierto es que la interpretación alegórica o
figurada produce una variedad de significados diferentes el uno del
otro porque la alegorización carece de un mecani smo de control
capaz de producir un solo significado para un pasaje concreto.
La interpretación alegórica produce tanta s interpretaciones como
intérpretes.

Desertar del campo seguro de la interpretación normal o natural
resulta en un alejamiento del significado válido del pasaje bíblico y el
mensaje del texto queda a merced de la imaginación del intérprete.
Solo una interpretación literal proporciona los mecanismos seguros
de control. Toda interpretación debe someterse a una rigurosa
justificación y convalidación gramatical. contextua! e histórica . La
utilización del método alegórico ha producido serios desacuerdos
ent re los mismos am ilenaristas .

Homer Lemuel Payne, en su tesis doctora l inédita, ha resumi do
las posiciones amilen arisras tocante al reino milenario ."

(1) La postura agustiniana: Cr isto está ahora rigiendo en el
tro no mesián ico. A esta post ura se adhieren Oswa ld T.
Allis; F. J. Hall ; Franl Ham ilton ; R. C. H. Lenski: Philip
Mauro y Geeerhardus Vos.

26. H"m~r Lemuel Pay~, -Amill~nn ial Thrology 1.1 a SY'I~m·, pp. )01·312.

(2) La postllra negativa: Una negación categórica del concepto
del milenio. En este grupo. se encuentra Louis Berkhof
quien afirma: "El concepto amileniarista es, tal como en
nombre lo indica. puramente negativo. Sost iene que no
hay suficiente base bíblica para la espera de un milenio","
Tanto S. I. Case como Miller Borrows, am bos teólogos
liberales. piensan igual que Berkbof

(3) Lapostura del estado intermedio: las almas de los justos que
han muerto están ahora reinando con Cristo en la gloria.
Esa es la opción de teólogos como W. J. Corier; Will iam
Hendriksen : W. Masselink y B. B. Warfield.

(4) La postura simbólica: los mil años son solo un a idea
representativa. Esta cuarta posición fue apoyada por
Abraham Kuyper y William Milligan. Este último declara
que los mil años en ningún sentido expresan un período de
tiempo. sino que represent an la ida de lo completo.

Como puede observarse con facilidad. la escuela amilenarista
presente una diversidad de posturas claramente diferentes la
un a de la otra . Eso se debe . sin duda. a lo que se ha reiterado a lo
largo de esta obra: el uso de la interpretación se presta a que cada
intérprete presente una visión del texto diferente a la de sus colegas
intérpretes. Eso desacredit a y debilita la seriedad del mensaje que
Dios ha revelado en su Palabra . Puede decirse en honor a la verdad
que en lo que concierne al milenio. su interp retación . su naturaleza
y sus características. los amilenaristas se hallan en compl eta
confusión como resultado de la espir itua lización y la alegorización
de pasajes. que tomados en su sentido normal, enseñan con suma
claridad que habrá un reino terrenal que durará mil años en el que
Cristo revelará su augusta glor ia dentro de la historia .

Debe observa rse que un número importante de teólogos
amilenaristas reconoce la validez de la interpretación literal de
las Escr ituras. Hom bres como F. E. Hamilton, Oswald T. Allis.

27. Loui. Bt'tJ.hof, Tt,m,gi~ l i>lt ", .llic" . pp. 848 .
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WilIiam Massclink, Albcrtus Picters, Shirley lackson Case,
Mart ín J. Wyergaarden y otros admiten a cara descubierta que la
interpretación normal o natural de las Escrit uras es co rrecta y posee
apoyo hist órico." Vn repa so de las profecías veterotestamenta rias
que se han cum plido hasta el presente lo han hecho de manera
litera l. Ninguna profecía se ha cumplido figurada o alegórica mente.
Algo importante que debe señalars e es que todo int érprete Hterali sta

admite la existencia de figu ras de d icción a tra vés de toda la Biblia.

La presencia de lenguaje figurado, sin embargo, no requ iere una
interpretación figurada o alegór ica. Las figuras literaria s en
cualquier idioma tienen un equivalente dentro de las costumbres
del pueblo que las usa. Ese equivalente es el significado litera l de
dicha figura . La hermenéu tica es una ciencia gobernada por leyes
concretas . Todo s los int érpretes están obl igados a guardar esas leyes
si desean ser fieles a su responsabilidad. Esas leyes son aplicables,
además, a todo el texto y a todos los géneros litera rios que se hallen
en el texto.

Los ami lenari stas emplean una hermenéutica norm al cuando
interpretan tema s tales como la creación, la Tr inidad. la inspi ración
de las Escrituras. el pecado . la salvación. la deidad de Cristo, la
mu erte y la resurrección del Señor, el Espíritu Santo. Sata nás y los
ángeles. Sin embargo. cua ndo se trata de las profecias relacionadas
con el reino del Mesías cambian para un a interpretación figurada
o alegórica. Parecería que esa act itud es producto de una influencia
teológica y no de una exégesis seria de los textos bíblicos.

Generalmente los teólogos ami lenaristas esgrimen el argumento
de la presencia de figuras de dicción en la literatura profética. Es
cierto que los libros proféticos y parti cularmente la literatu ra
apocalíptica, está n saturados de figuras. Pero no es lo mi smo usar
una metáfora que interp retar un pasaje metafóricamente. Tampoco
es lo mismo el uso litera rio de una alegoría que la alegorización
como un método herm enéuti co para explicar un texto bíblico.
Interpretar un símbolo simbólicamente no es inte rpretar. Las

28. Véa.c Homcr Lemuel Paync, ~Amillmn i a l Theology a. a Sy~lcm·. pp. 82-SS.

figuras de d icción se usan en cualquie r idiom a para ayuda r a la
comprensión de lo que se quiere comunicar. El lenguaje figurado es
un a ma nera eficaz de deci r de forma concreta lo que de otro modo
resultaría abst racto, Las figu ras de dicción son usos gramaticales y
literarios legítimos que tienen por objeto transmitir un sign ificado
literal." Su uso, por lo tanto, es para facilitar la comprensión no
para impedirla.

LA PERSONA DE CRISTO y EL REINO M ILENAR IO

Ya se ha señalado en repetidas ocasiones que el centro m ismo
del reino mi lena rio es la persona gloriosa de Cristo . Es t.l qu ien
personalmente vendrá para inaugurar el reino tal como aparece
pro metid o en la lite ratura profética de l Antig uo Testamento: "Tus
ojos verán al Rey en su herm osura; verán la tierra que está lejos"
(ls. 33:17). También el Nuevo Testa mento afi rma que el reino
mesiánico será inaugu rado cuan do Cristo regrese con poder y
gloria. Mateo 19:28 registra las palabras de Cristo, diciendo "que
en la regeneraci ón, cuando el Hijo del Hom bre se siente en el trono
de su glor ia" los após toles se senta rán sobre doce tronos para juzgar
a las doce tribus de Israel. Más adelante (Mí. 25:31 ), tam bién se
relaciona el establecimie nto del reino con la venida en gloria del
Mesías a la tie rra : "Cuando el Hijo del Hom bre venga en su gloria".
Ap. 19:1121 descri be la venida del Señor a la tierra y la destrucción
de los ejérci tos del anticristo por el Mesías victorioso que viene a
inaugu rar su reino.

El profeta Daniel en los capítulos 2 y 7 escr ibió acerca de " los
tiempos de los gentiles", es decir, el tiempo cua ndo el gobierno de
las naciones estará en man os de los gentiles. El domi nio gentil es
ilustrado en el capítu lo 2 por la estat ua del sueño de Nab ucodonosor
yen el capítu lo 7 por las cua tro bestias feroces y el cuerno pequeño
que aparece en una de las cabezas de la cuart a bestia. El cua dro
profét ico en ambos capítulos pone de man ifiesto que será la venida
personal del Mesías la que pon d rá fin al gobierno genti l en la tierra.

29. lbid., p. 97.
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Cua ndo la autoridad gent il sea destruida. "...el Dios del cielo
levantará un reino que no será jamás destru ido ni será el reino dado
a otro pueblo" (Dn. 2:44). Eso no pudo haber ocurrido en la primera

venida de Cristo porque todavía los gentiles ejercen autoridad sobre
las naciones. La voluntad de Dios no está siendo hecha en la t ierra
como en el cielo (MI . 6:10). Tampoco ahora Cristo está rigiendo las
naciones con vara de hierro (Ap. 19:15).

Escrucial entender que el reino no será establecido por la iglesia

ni por el hecho de que la Palabra de Dios y el Espíritu Santo están
en el corazón del creyente. El reino será inaugurado por la presencia

personal del Mesías quien regresa rá en gloria "en su manifestación
yen su reino" (2 Ti . 4:1). Es importante recordar también que la
venida en gloria de Cristo estará acompañada de severos juicios
sobre el mundo entero. Tal cosa aún no ha ocurrido. Lo cierto es
que la tierra todavía está llena de maldad. miserias e injusticias.
Todo eso terminará de manera absoluta cuando el Mesías reine en
la tierra. Una de lascaracterísticas del reino terrenal de Cristo es que
"la tierra será llena del conocimiento de la gloria de Jehová. como
las aguas cubren el mar" (Hab. 2:14). La "gloria de Jehová" es ni
más ni menos que la manifestación personal y visible de Jesucristo
como Reyde reyes y Señor de señores.

El prem ilenarismo ha sido acusa do de enseñar un reino carnal
y judaico. Ambas impugnaciones son injus tas. El prernilenarismo
enseña que el reino se caracteriza rá. ent re otras cosas. por la
abu nda ncia de bendiciones espirituales que el Mesfas derramará
sobre los que entren en el reino. Pero las Escrituras enseñan que
el reino será en la t ierra y que habrá un disfru te de bend iciones
pro pias de la tierra. Esciert o que Israel como nación será bend ita en
cumplimiento de las promesasde los pactos. Pero no es menoscierto
que losgentHes también serán r icamente bendecidos por el Señor. En
cuanto a las bendiciones espirituales. debe recordarse que el pri mer
requi sito para entra r en el reino es espiritual. Es ind ispensable
haber nacido de nuevo para entrar en el reino. Además. el Espíri tu
Santo será derramado sobre todos los que entren en el reino. Más
importante aún es el hecho de que la persona gloriosa de Jesucr isto

esta rá en medio de su pueblo ma nifestando todo el esplendor de
su gloria personal. La t ierra será llena de su justicia. bondad, paz y
santidad: "He aquí que vienen d ías, dice Jehová. en que levantaré a
David un renuevo justo. y reinará como Rey. el cua l será dichoso. y
ha rá ju icio y justicia en la tierra. En sus días será salvo Iud á, e Israel
habitará confiado; y este será su nombre con el cual le llamarán:
Iehov ájustlcia nuestra" (Jer. 23:56) . Elarnilena rista tiene la solemne
responsabilidad. como todos los demás intérpretes. de explicar este
pasaje dentro de su contexto y mediante una hermenéutica normal,
gramático-histórica. no figurada ni alegórica.

Ni las Escrituras ni la historia indican que "esos días" de los
que habla Jeremías se hayan cumplido o se estén cumpliendo en el
sentido normal del idioma. Tal como lo describe Juan en Ap. 19:11­
16, la inauguración del reino será precedida de la manifestación
personal y soberana del Reyde reyes cuando venga acompañado de
sus ejércitos celestiales.

La iglesia es un aspecto del reino de Dios, pero no es en ningún
sentido equivalente al reino mesiánico prometido en el Antiguo
Testamento. El reino mesiánico tiene que ver con el dominio
personal de Cristo desde el trono de David. Todavía Cristo no
ocupa ese trono (Ap. 3:21). Ese trono le pertenece por derecho (Le.
1:30-33). El reino terrenal de Cristo. también llamado el milenio,
será el preámbulo histórico del reino eterno de Dios. Al final del
mi lenio, Cr isto continuará reinando por los siglos de los siglos en
el reino eterno de Dios. Du rante el mi lenio, la gloria tan to de la
hu manidad como de la deidad de Cristo será manifestada dentro
del tiempo y de la histori a. Como ha escrito Iohn F. Walvood:

La gloriosa presencia de Cristo en la escena m ilenaria es,
por supues to. el centro de adoración y espi ritual idad. Los
muchos pasajes bíblicos relacionados con el tema que no
pueden en ningú n sentido razo nable aplica rse a la era
presente ni lim itarse al cielo, apuntan al reino milenario
de Cristo en la tierra. La gloria de Cristo es revelada.
además. en todos los aspectos del milenio y afecta la vida
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espiritua l de la raza hu ma na hasta un extremo nunca antes

experimentado en previas dispensaciones."

30. lohn F. w alvoord. Th r Mi/lrllll illl Kingdom . 1'. 307
31. Wase AnlhollY Hoekema, Tile Biblrflu'¡ ¡he Flllu". pp. 174.221\ ·229.

Dios nuestro". Esta escena aguarda su segunda venida en gloria.
Jesucristo será el cent ro de toda actividad en la era gloriosa del
reino. No habrá absolutamente nada que apa rte la atención de su
bendi ta y gloriosa persona.

RESUMEN y CONCLUSIÓN

A tr avés de este capítulo se ha intentado ubica r el tema del
milenio dentro de marco bíblico y de su ámbito histórico. Se
ha señalado que hay dos posturas principales al respecto: (1) La
prcmilenarista que afirm a que habrá un reinado futuro de Cristo
en la tier ra que durará mil años durant e el cual se cumplirán las
promesas hechas por Dios a los patr iarcas. Durante esos mil años,
Satanás será atado o neutralizado para que no engañe más a las
naciones y Cristo reinará con poder y gloria como rey mesián ico
desde el trono de David. (2) La postur a amilenarista enseña que
el milenio se está cumpliendo ahora en la era presente, ya sea en el
cielo con los santos que están con el Señor o en la tierra mediante
la iglesia.

Según la escato log ía amilena rista, el diablo ya está atado y el
reino equivale al período de tiempo que transcurre entre la pri mera
y la segunda venida de Cristo. Cua ndo Cristo regrese a la tierra,
según el esquema amilenarista, será para inaugurar el reino eterno.
El am ilenarismo. por lo tanto. omite totalmente la revelación
bíblica respecto de la gloria terrenal del Mesías. Ambas posturas
son excluyentes. Solo una de ellas puede sostenerse de pie a la luz
de las Escr ituras y de la realidad histór ica.

Es mayoritariamente reconocido por destacados historiadores
quela iglesiade lospri meros siglos mantenían una fe premil enar ista.
Los padres apostólicos. con algunas excepciones. creían que Cristo
vendría a la t ierra a establecer el reino profetizado en el Antiguo
Testamento. El amilenar ismo tuvo sus ralees en la int roducción de
la hermenéutica alegórica enseñada por Orígenes de Alejandr ía.
Orígenes había aprendido ese sistema de interpretación del filósofo
jud ío Filón quien, a su vez, lo había aprendido de los filósofos
paganos de Alejandría.
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El método alegórico de interpretación enseñado por Orígenes
fue adoptado por San Agustín quien formuló la primera escatología

amilenarista en la historia de la iglesia. De San Agustín el
amilenarismn se extendió a la iglesia católica romana y. a través de
ella. a los reformadores del siglo XVI. De modo que el amilcnarismo
es el producto de la alegorización de las Escrituras proféticas del
Antiguo Testamento. Una interpretación normal de las profecías
conduce inevitablemente al premilenarismo. El amilenarismo
cree que las promesas hechas a la nación de Israel están siendo
cumplidas por la iglesia en esta era. El premilenarismo enseña que
Israel es Israel y que su ca ída presente no es ni final ni total. Dios no
ha desechado a su pueblo (Ro. 11:2). Las promesas de Dios a Israel

siguen vigentes (Ro. 11:25·29 ).
Como se ha observado a través de esta obra, los amilenaristas no

se ponen de acuerdo entre ellos mismos respecto de la naturaleza
yel escenario del reino. Algunos dicen que es en el cielo, mientras
que otros dicen que el reino es espiritual, que está en el corazón del
creyente y que se cumple en la iglesia ahora. El amilenarismo niega
enfáticamente que habrá un reino terrenal de Cristo de mil años de
duración.

Ahora bien, los teólogos amilenaristas se enfrentan a un
serio dilema: ¿QUé hacer con la cantidad enorme de pasajes que
enseñan acerca de una gloria que llena toda la tierra? ¿Qué hacer
con la importantísima cantidad de pasajes que hablan de una
tierra llena de la gloria de Jehová? Los arnilenaristas se equivocan
rotundamente cuando enseñan que el único pasaje de la Biblia que
enseña acerca del milenio es Apocalipsis 20:16. La realidad es que
hay un número considerable de pasajes distribuidos por todo el
Antiguo Testamento que enseñan la realidad de un reino futuro
en la tierra. Esos pasajes enseñan con claridad que la tierra como
tal ser é ricamente bendecida. La violencia que ahora existe, incluso
entre los animales del campo, se acabará. En la era del reino habrá
paz, tranquilidad, justicia y santidad en la tierra.

Los expositores arnilcnaristas, en su perplejidad, no saben qué
hacer con esos pasajes. Unos lo sacan de su contexto y los aplican

al reino eterno. Pero confrontan la dificultad de que dichos pasajes
describen escenas terrenales, no celestiales. Otros espiritualizan
dichos pasajes y en lugar de interpretarlos, lo que hacen es extraer
aplicaciones para la vida de la iglesia hoy. Lo peor de todo es la
actitud de aquellos que omiten dichos textos completamente de sus
exposrcrones.

Puesto que hay muchos pasajes que hablan de la gloria del Mesías
a quien el Antiguo Testamento repetidas veces llama Jehová, es
decir, el Revelador de Dios, los amilenaristas pasan por alto uno
de los estudios más provechosos y de mayor bendición para el

creyente. Dicho estudio tiene que ver con la manifestación visible
de la gloria de Cristo en la era del reino. Tanto los atributos de su
perfecta humanidad como los de su absoluta e infinita deidad serán
exhibidos dentro del tiempo y de la historia durante el milenio
terrenal. Cristo reinará sobre la tierra como Rey de reyes y Señor
de señores.
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CA P I TU LO VI I

Conclusión

D espués de un cuidadoso estud io inductivo de los pasajes
relevant es, tomados tanto del Antiguo como del Nuevo

Testamento. hay que concluir que una mani festación completa de
la gloria divina abarca tanto fenómeno s abstractos como concretos
en el ámbito espirit ual y en el material. La hipótesis de que una
concepción materialista de la gloria en los comienzos de la histor ia
de Israel evolucionó en una comprensión más espiritual. tal como
mant ienen los liberales y paralelamente, el sistema amilenarista,
ca rece de fu ndamento en lo que respecta a consideraciones
etimológicas y a la his toria bíblica como lo verifican los mismos
eruditos de la escuela crítica. Existe una am plia provis ión para
la expresión del contenido completo de la gloria divina en la
postura literal del reino mesiánico como lo propone la escuela
prem ilenarista.

La huma nidad de Cristo es gloriosa debido a la gloria
intrínseca impartida en la constitución y la posición exaltada del
hom bre en la creación, el despliegue gradual de las prerrogativas
gubernamentales delegadas, culminando en el reino davídi co, el
ilimitado enriquecimiento de la nat uraleza hum ana de Cristo par a
la capac itación sobrenat ura l en las funciones en el mi lenio como
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lo indica Isaías 11 , la glorificación y hono r conferidos a la persona
de Cristo en su exaltación como premio de su obediencia hasta la
muerte, y en la relación única sostenida por la naturaleza humana
con la gloria divi na en virtud de la unión hipostática.

Una correlación de la naturaleza de las glorias humana y d ivina
de Cristo con el milenio requiere su presencia personal y física en la
tierra en mayor poder para consuma r los resultados de la salvación
para Israel y la iglesia de una man era tan man ifiesta que produzca
el reconocim iento tan to de parte de la creación animada como de
la inan imada.

Tanto los prem ilenaristas como los arnilenaristas están de
acuerdo en que las manifestaciones visiblesde la gloria divina están
ausentes durante el período que transcurre entre las dos venidas .
Los premilenaristas, por lo tanto, anticipan la int roducción de la
gloria mi lenaria simultáneamente con la segunda venida cuando
la gloria de Cristo será púb licamente manifestada como lo indican
los vocablos epiphá,üa, apokll/Ypsis y parousia. El amilenarismo,
por ot ro lado, intenta conver ti r demost raciones concretas de glor ia
en expresiones espirituales invisibles adecuadas para el carácter
de la era entre los dos advenimientos. Aun después de una intensa
espi ritualización, grandes áreas de la gloria material permanecen
sin asim ilarse yel sistema am ilenarista los transfiere completamente
al estado eterno. Este procedimiento no solo pasa por alto las
connotaciones temporales y la continuidad progresiva del plan
profético del Antiguo Testamento sino que también desmembra la
cons titución orgánica de la gloria en el milenio. Laexpectación del
amilcnarista liberal de que un mínimo de gloria concreta aguarda
una realización en el más o menos futu ro remoto de la era presente
hasta ahora ha carec ido de prueba empírica.

Cristo no ha ejercido en el pasado ni está ejerciendo en el presente '
sus glor iosas prerrogativas humanas de dominio ad ámico, de
gobierno noético, de heredero abrah ámico, de jud icatura mosaica
profética. de rey davfdico o de gloria salomón ica, todo lo cual
aguarda el cumplimiento futuro en el milenio.

Aunque los amilenaristas equivocadamente han identificado
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esas funciones con la au toridad y sobe ranía disfrutadas por Cr isto
en su presente sesión, no hay evidencia de clase alguna de que ahora
se esté realizando un gobierno milenario en el mundo, ni siquiera
espiritualmente a través de la iglesia. No existe ilustración más
clara de este hecho que la que ha sido expresada po r un erudito
amilenarista del calibre de Albertus Pieters:

Desde nuestra óptica humana no parece como si todo ese
pode r estuviese en las manos de Jesucristo. Parece más
bien como si el diablo estuviese el trono, pero eso no es
más cierto ahora de lo que fue en la era apos tólica. Si los
primeros cristianos, no obstante. pudieron creerlo, ¿no
podemos noso tro s? Ellos lo creyeron porque sabían que ~I

había resucitado de los muertos, había ascendido a la gloria ,
y estaba con ellos como presencia viviente. Si compartimos
la fede ellosen la resurrección, debemos compartir también
su fe de que ~I está vivo y reinando. '

Que la resu rrección ylaascensión de Cristo ex igen necesar iamente
un reinado activo del Señor sob re el mundo es obviamente un 1/011

séouitur. Mient ras que los amilenaristas no sean capaces de reunir
mejores evidencias basadas en hechos rea les y principalmente,
apelen a la exégesis de los pasajes proféticos tanto del Antiguo
como del Nuevo Testamento dentro de sus contextos normales,
tendrán que seguir aferrándose a la fe ciega o más exactamente, a la
credulidad de sus seguidores.

En relación con esto, aunque algo fuera del ámbito de esta
obra. Debe notarse que en un tiempo en el que hay un notable
avivamiento de la apologética evangélica, es triste tener que decir
que no se está haciendo ningún adelanto sustancia l en este campo.
Más allá de renovar y reestructurar los ya gastados postulados de

l. AIl>c.-rtus Pieters, /)j"in( Lord .md Savíour (Nueva York: Flcmin g H. Revell Company.
1<)-1<)).". 141.

la apo logética arnilenarista tradicional dentro de las corrientes
filosóficas actuales, muy poco se ha hecho al respecto .

Bien que puede cuestionarse cómo es que un sistema que resuelve
los problemas de Dios del tiempo en la eternidad. confunde la
responsabi lidad humana con la soberanía divina y compensa por
los males terrena les por medio de la perfección celestial , puede
formular una cosrnovisi ón coherente. Los tratos de Dios con el
hombre en la tierra como 10justifica el mesianismo apocalípt ico no
encuentran su fina l lógico ni en el estado intermedio ni tampoco
en el estado eterno del alma o del cuerpo, que son cosas totalmente
diferentes, como H. A. A. Kenned y lo ha se ñalado correctamente.'
Pero es justamente en esa coyuntura donde la apo logética
convenciona l encuentra su conclusión lógica.

La casi total ausencia de aprecio hacia esta cuestión se pone
de manifiesto cuando uno de los apologista s evangélicos más
destacados centra su argumento en la teorla de un únicopacto, que
es el fundamento indispensable de l amilenarismo:

Como una opción intelectual, las Escrituras satisfacen la
prueba más rigurosa de la lógica . Interpretan sus orfgenes
congruentemente desde Génesis 3:15 hasta Apocalipsis. Un
pacto de gracia alcanza desde Génesi s 3:15 hasta el ultimo
versícu lo al final de la Biblia.'

Pero es esa misma teoría la que al frustrar la manifestación de la
voluntad divina para la humanidad en la tie rra en el reino teocrático
hace indefendible tanto el teísmo cristiano como el premilenarismo.
Es ciertamente deplorable que haya premilenaristas y teólogos
que ostensiblemente representan la causa del premilenarismo
que adopten dicha teoría. Por otro lado, hace tiempo que llegó la
hora de realizar una reevaluaci ón profunda de las impli caciones

2. H A. A. Kenn edy, Tht T"ralagy of the EpislleJ (Londres: Duckwortb Company.
1948), p. N6.

) . Edward lohn Car nell, -nu: Problem of Rdigiou. Aulhority: Nis Herrero, 1950), p.

11 .
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apologéticas básicas inh erentes en el sistema premilenarista .

Uno de los argumentos más convincentes de la congruencia
del premilenari smo es proporcionado por la demostración de

la consonancia de los atributos divinos. tal como se man ifiestan
mediante la gloria visible de la deidad a través de Cristo en un
milenio literal. Aunque era de esperarse que hubiese una exhibición

predominante del atributo de justicia. no era tan evidente que la
gloria de la justicia divina fuese rivalizada por una igualmente
impresionante exhibición de misericordia y bondad divinas.
El sorprendente gran número de referencias a los atributos de
verdad concentrado en el Salmo 89 hace de este uno de Jos pasajes

más cruciales en el Antiguo Testam ento en lo que respecta a la
controversia milenarista. De ese salmo se desprende que cualquier
intento de espiritualizar la gloria en el milenio requiere al mismo
tiempo una modificación de la esencia divina tal como se expresa

en dicho pasaje. los amile na ristas, ostensiblem ent e. le ded ican
poco espacio a dicho salmo y en la mayoría de los casos. su exégesis
es superficial y su hermenéutica es alegórica y figurada.

El esquema amilen ari sta , con su énfasis centrado en un único
pacto teológico llamado pacto de la gracia. no le concede el
debido espacio a los pactos bíblicos. particularmente a los pactos
abrahámico y dav ídico. Es necesario estudiar ambos pactos en el

ámbito exegético. hermenéutico e histórico si se le quiere hacer
just icia al tema que constituye el corazón mismo de la teología del
Antiguo Testamento. O sea, hay que estudiar esos pactos dentro
de sus debidos contextos sin apelar ni a la alegorización ni a la
espiritualización y preguntarse si las estipulaciones de dichos pactos
ya se han cumpl ido o si se están cumpliendo en la era presente.

l as prom esashechas por Dios aAbra ham ya David evidentemente
aguardan un cumplimiento litera l futuro si se toma con solemne
ser iedad el juramento de Dios (Sal. 89:34. 35 ~37; Ro. 1I:29). Una
interpretación nor mal o natural de las profecías del Ant iguo
Testamento no deja lugar a dudas de que habrá un reino mesiánico
futuro en el cual Jesucri sto como Rey Mesías exhibirá con todo su
esplen dor tanto sus atributos humanos como los divinos. Como

afirma Cha rles l. Ho lman, profesor de Nuevo Testamento en
Regent University, Virginia Beach , Virginia :

No debemos pensar que la esperanza mesiánica estaba

limitada a lo experimentado durante el reinado da vídico­
salomónico. El Salmo 72 parec e ir m ás allá de dicho

reinado en su oración por un reino universal de bendición
para todas las naciones (vv. 8. 11 . 17). Pero la concepción
de la promesa de Jehová de bendecir a su pueblo ha entrado
ahora en un a nueva dimensión , y la esperanza del futuro

se ha vuelto más con creta al estilo mi smo de la primera era
dorada de Israel tan gloriosam ent e exhibida.'

El cumplimiento de la esperanza mesiánica tal como apa rece
profet izada en los Salmos 72 y 89. tendrá su pleno cumplim iento
cua ndo el Mesías se siente en el trono de David y rein e tanto sobre
su pueblo como sobre los gentiles. El Mesías manifestará de manera

visible y gloriosa esos atributos de bondad. misericordia. justicia y
santidad inherentes en su persona divina . Habrá absoluta equidad
para todos los que participen del Reino del Mesías en la tierra y
abundantes bendiciones a lo largo y an cho del planeta. Entonces.
..bend itas serán en éltodaslasnaciones; lo llama rán bienaventurado"

(Sal. 72:11 ). Solo el abandono de una hermenéutica normal o
natural que in terprete de manera literal las promesas mesiánica s
escritas por todos los profetas del Antiguo Testamento se atreve a
negar que habrá un reino glorioso sobre la tierra en el que Jesús el
Mesías reinará como soberano absoluto de toda la creación .

4. Charles L. Holm an , TiI/ /n"$ eom..s; Origi" o{ ChriJli ll" AP(>(ll/Yp';( Expurolicm

(P..abody. Mass.: Hendrickson Publ ishtrs. " 1<.,1 9%). p. 19.
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Glosario

Abralla m: padre y fundador de la nación de Israel. Dios lo llamó de Ur de

los Caldees e hizo un pacto incondiciona l con él (vea Gn. 11 :27· .'1 ;
12:13: 13:14- 18; 15:18-21).

Altgo rizaci6n: método de in terp retación que da al texto un significado
rec óndito di ferente del normal o natural del mismo. Laalegoruaci ón

fue enseñada por los filósofos p,aga nos de Alejandría. Entro en el
cristianismo a través de Oríge nes.

Amilenarismo :escuela de pensamiento que enseña que no hab rá un reino
terrenal de Cristo de mil a ños de duración después de la segunda
venida. El arni lenarismo cree que ti reino se cumple en la iglesia en el
período de tiempo que transcurre ent re las dos venidas de Cristo.

Angelología: rama de la teología que se ocupa del est ud io de los ángeles.
An' ropomorfismo: significa adsc ribir a Dios carac terísticas o at ribu tos

que nos son propios de El. Por ejemplo, cua ndo se habla de "el
brazo de Dios", "el dedo de Dios" o "la boca de Dios". También es
un antropomorfismo decir "se arrepin tió Dios" (Gn. 6:6). Dicha
expresión, intent a decir con palabras humanas cómo se sint ió Dios al
contemplar la pecaminosidad del homb re. En el Apocalipsis a Cr isto
se le llama Cordero (5:6) y León (5:5).

Alriblllos de Dios: las ca racterísticas o perfecciones de Dios.
Atributos /rumanos de Cristo media nte la encarnación, Cristo, la segunda

persona de la Trin idad, adquiri óatributos o caracterís ticas humanas.

2J2

Su perfecta humanidad exhibirá las perfecc iones que Adán no pudo

mostrar a causa del pecado.
Atributos divinos de Cristo Por ser la segunda persona de la Trinidad.

Cristo posee todos los atributos de Dios. Dichos atributos o
características serán manifestados por el Señor en la era del reino

dentro de la histo ria y del tiempo.
Bondad: el bien o la benevolencia de Dios (Ex. 33:19) se relaciona

d irectamente con la santidad y la excelencia del ca rácter d ivino.
Resume la tot alidad de los atributos de Dios. En el reino, Cristo

exhibirá la hermosura del atributo d ivino de bondad.
Cordero de Dios: designación de Cristo en su ca rácte r sacrlñdal. El

Co rdero era el sacr ificio acostumbrado en el Ant iguo Testamento
para cubri r los pecados de quie n lo ofrecía. La primera persona en
Egipto se celebró con el sacri ficio de un cordero por familia. En el
Nuevo Testame nto. Cristo es designado como el Cordero de Dios que

quit a el pecado del mundo (Jn. 1:29, 35).
Crütologltl: la rama de la teología que estudia lo concerniente a la perso na

y la obra de Cris to. A veces se separa de Iddoc tri na de Id salvación, es

decir, de la sote riologla.
Crítica libertJl: es un circulo teo lógico que se ca racteriza por negar

lo sobrenat ural. La cr itica liberal tiene tendencias simi lares a l

natu ralis mo. El lado opuesto es Id escuela conservadora que afi rma
que Dios obra a través de actos sob renaturales.

Depravación h umana: es la ense ñanza bíb lica que muestra la condición
moral y esp iritual del hombre (Ro. 1:18-32). El hombre esU moral y
espiritualmente corrompido en todas las áreas de su personalidad.
la corrupción de la natura leza humana produce pecados específicos.
La depravación total significa que el hombre es capaz de hacer lo peor

en cua lquier moment o.
Dom in io: la auto ridad que Dios delegó en el hom bre (Gn. 1:26) de

señorea r sobre todo lo que El habla creado (Salmo 8). La entrada del
pecado impidió que Adán ejerciese ese dominio. El Mesías, cuando
reine sobre la tierr a. ejerce rá plenam ente esa autoridad de mane ra

perfecta y universal.
Dispf't1stlciona1ismo: es una escuela de pensami ento teológico que ve al

mundo como una "gran casa" sob re la que el Creado r puso al hombre
como administrador. Una di spensacío n es una respon sabilidad puesta
sob reelhombre dura nte un período de tiempo. Eldispensacionalismo
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diferencia entre Israel y la Iglesia. También enseña que habrá un
reino terrenal de mi l años que Cri sto inaugura rá cuando regrese a
la tierra .

Disperuariolu"ismo progrrsista: es una rama reciente del
di spensacionahsmo ( 1986) que se asemeja mucho al premilenarismo
del pacto. Segú n el di spensa ciona lismo prog resista. Cristo ya está

reinando en elrrono de David desde ti cielo. Ese es el aspect o inicial
del reino mil ena rio que tendrá su consumación en la tierra cuando
Cristo regrese.

Escatologit:r: rama de la 100lO8la que se oc upa de los acontecimientos
de los últimos tiempos tales como el arrebatamiento de la Iglesia.

la gran tribulación . la segunda venida de Cristo. el milen io. las
resurreccion es, y otros.

Esperan za mesidnica:el mensaje de los profet as dado al pueblo de Israel
(vea Hageo. Zaca rlas, Malaquías] en momemosde calamidad yextho,
recordándole las promesas de los pactos abrahámico y davídico .

Epiphaneia: vocablo griego que significa "manifestaci ón", "aparición"

(vea 2 Ti. 1:10; 4:1, 8; Tit . 2:13). Se usa con referencia a la aparición
personal de Cristo en su segunda ven ida.

Espiritualizatió,, : es la práct ica de un m étodo de interpretación en el

que se descarta la mayorfa de los componentes históricos y naturales
del mensaje del texto y se reti ene el aspecto espi ritual de la relación
con Dios.

Fidelidad: se refiere a la lealtad a Dios, a su compromiso (beb. hcwd; lm.
3:23). la fidelidad de Dios es la garant ía de que cumplirá todos sus
compromisos.

Figuras de dicción: los dife rentes géneros literarios, metáfo ras, sím iles,
pa rábola s, etc.. usados para comunica r algo de ma nera más definida .
Cua ndo un vocab lo es sacado fuera de su ambiente normal y es
usado en ot ro contexto, dicho vocablo se convier te en una figura de
d icción .

Gloria: manitestacl ón visible del Señor junto con tod os los fenómenos
qu e acompaña n dicha manifestaci ón.

Herencia: costu mb re vctcrotestamcntana de divid ir el pat rimonio entre
los hijos de las espnsds legitimas (Gn. 24:36; 25:9-10). Dios dio la
tierra de Palestin a a Abra ham y a su desce ndencia a través de Isaac y
Iacob en perpet uid ad (Gn. 17:18).

Heredero del mundo: esta frase co ntempla la promesa que Dios hizo a l

patriarca Abraham (1) que le da rla una descendencia ta n gra nde que
seria imposible numerarla. (Gn. 12:2; 13:16; 15:5; 16:10; 17:46, 16­

20; 22:17), (b) que le darla una tierra en perpetuidad (Gn. 13:15-17;
15:12-21; 17:18-19), y (c) que a travé s de él toda s las naciones de la
tierra serian bend itas (Gn. 12:3; 18:18; 22:18). la promesa de Dios

a Abraham tendrá su cumplimiento literal en la era del reino del
Mesías.

Hijo del Hombre: designación que Cristo se dio a si mismo. Dicha frase

señala a Dn. 7:13. Se refiere al per sonaje celestial qut' desciende a la
tierra para establecer el reino de gloria y paz. En el Nuevo Testam ento
aparect' en Mt. 24:30; 26:64 y en otros sitios. Proféticam ente señala

al dia cuando Cristo se senta rá como rey mesi ánico en el trono de
David,

Hijo de David: Cristo es llamado "hijo de David - en Mt. 9:27; 15:22;
20:31 (vea también Mt. 22:4 1-46). Ese es un titulo mesiánico. Cristo
es el "hijo mayor" de David y el heredero del trono (vea Le. 1:31-33).

El Señor tiene todo el derecho de sentarse en el trono de David y
gobernar tanto a Israel como a las naciones gentiles.

Hermeniutica: la ciencia y el arte de la interpretación . Es una

ciencia porque se gula por leyes definidas y es un arte porque su
perfeccionamiento requiere práctica.

HipóteJiJ evolucionista: propuesta de lulins w ellheusen.teologo alern én

0844-1918). Elaboró la llamada teorl a documentarla tocante
al origen del Pentateuco. IntentÓ probar que la relación entre el
arreglo sucesivo y los códigos legales y el desa rro llo progresivo de
las prá ct icas rehgio sas de los israelitas solo podía ser compatible con
una fecha tard ía del documento sacerdo tal. Wellhause n sostenía que
el Pentateuco no fue escr ito por Mois és sino que fue compuesto por
un reda ctor en tiempos de Esdras.

19leJill: se refiere a los creyentes en Cristo, comenzando el día de
Pentecost és y hasta el rapto. El vocablo significa "un grupo que ha sido
convocado", "u na asa mb lea". A veces se refiere a una cong regación
loca l (1 Co. 1:1. 2). Otras veces se refiere a la iglesia universal (Ef.
1:22, 23). La iglesia como cuer po de Cr isto no pudohabcr comenzado
antes de la mu erte. la resurrección y la exa ltación de Cr isto ni antes
del comienzo del ministerio bau tizador del Espiritu Santo (vea MI.
16:18; Bch. 1:5; 1 Co. 12:13).

ísrael: este sustantivo se usa siempre en las Escrituras con un sent ido



236 C RISTO EN EL M I L E N I O Glosario 237

ét nico para referir se a la descende ncia física de Abra ham a través
de Isaac y Iacob. No hay razón exegética que obligue a alegor izar el
significado de Israel o de las d oce tribus. Nunca en las Escritu ras se le

llama Israel a la iglesia ni viceversa.

Israel de Dios: esta fra se apilrcce en Gálatas 6: 16. Pablo no pretend e d ecir

que la iglesia se ha convertido en el "Israel de Dios". El apóstol se
refiere a israelitas que han reconocido a l Mesías cor no Salvado r. Estos

poseen la fe de Abrehe m, cumplen el requisito espir itual para entrar
en el reino. Son israelitas co mpletos y en este sentido son el " Israel
de Dios".

Judicatura : es el ejercicio de juzgar. Moisés fue el primer gra n regu lador
de la nación de Israel y al mismo tiempo el gran profeta. D ios habla

a través d e Moisés y el pueblo estaba obligado a obedecer su Pa labra.

En Deuteronomio 18:17·19, Moi s és profetiza la venida del má s grande

de todos los profetas y legisladores, es decir, el Mesías (vea Hch . 3:22­

23; 7:27). Jesús el Me sfas será el gran profeta, legislador y juez cuando
venga en su gloria (Is. 33:22).

Justicia: es un atributo divino que pu ede considera rse desde dos aspectos:

(1) lusticia absoluta, es d ecir, la rectitud de la di vina natu raleza q ue

enseña que Dios es infinitamente recto y (2) [usticia relativa, es deci r,

la pe rfecci ón med iante la cual Dios se mantiene en co ntra de toda

violació n de su sant id ad y deja ver en todo sentido q ue 1::1es sa nto.

El Mesías rei nará en absoluta justicia (ls . 32 :1). 1::1 será "el renuevo

justo de David ", "har éjuicio y just icia en la tier ra" (Icr. 23:5 ). Una d e

las pa lab ras clave del reino es Iusticia. El Mestas mismo es "j ehov á:

justic ia nuestra" (Ier. 23:6 ).

La Ci udad de Dios: obra magna de San Agustln . Tardó cato rce a ño s en

terminarla (412 426 d.C.). Dicha ob ra es apologética en el sentido

de que Agu stin defiende al crist ianismo de las acusaciones de los

paganos q ue decían qu e los cristianos eran responsables d e la calda

del Im per io Romano. También Agust in presenta una síntesis de la

historia universal a la luz de los pri nc ipios cristia nos .

Lenguaje fig urado: es un uso perfecta me nte vál ido en todos los idiomas

co nocidos. El lenguaje figurado permite sacar un vocablo de su uso

normal y emplearlo en u n con texto diferente del acostumbrado. En

Ap. 13 a l anticristo se le llama " la bestia" y en Ap. 12 a Satanás se le
llama "el dragón". El lengu aje figurado ay uda a la comprensión del

contenido de un pasaje. Sin emba rgo, no debe co nfu nd irse " lengu aje

figurad o" co n " interpre tación figu rada". " Lenguaje figurado" es

u n concepto li terario . "Inte rp retación figurada" es un concepto

hermenéutico.
Los tiempos de los gentiles: esta expresión aparece en Lucas 21:24. Se

re fiere a l tiempo dedominio gentil en la tierra ilu strado por la estatua

de Dan iel 2. Los t iem pos de los gentiles ter m ina ran co n la venida en

glori a d e Cr isto a la tierra cuando "el re in o del mundo venga a ser de

nuestro Señor y de su Cris to, y él reinará por los siglos de los siglos"

(Ap. I1:15).

Mediador: es la traducción del vocablo griego Mesíleis que signi fica

" árbitro", " in termed ia rio", es decir, "med iador". Es a lguien que

intervie ne entre dos co n el fin de hacer o restaura r la paz o la

amistad. Mo isés fue med iador entre el pu eb lo de Israel y Dios (D I.

5:5 ). Moi sés, co mo profeta representaba a Dios delante del pueblo.

C risto es el Mediador por excelenc ia. 1:1 es "el único med iador entre

Dios y los hombres" (l Ti . 2:5). Mois és fue mediador del pacto d e la

ley (pacto mosaico), pero Cristo es el Med iador de u n "mejor pacto",

qu e es sin duda, el "n uevo pacto", basado sobre la obra perfecta del

Mesías.
Mo nte Sión: origina lmente la ladera en el costad o sudeste de Jerusalén.

Posteriorme nte, se le di o ese nombre a toda la ciudad de Jerusalén

(Sa l. 126:1; Is. 1:26 -27; Zac . 8:2 3). En las profecías del Ant iguo

Test amento, Sió n se refier e a la ciudad de Jerusalén desde donde el

Mesías rei nar á dura nte el milenio (Ap. 14:0 .
Mesías: proviene del hebreo (mes!liI¡/J) y del griego (cristos). Significa

"u ngido". Profetas, sacerdotes y re yes era n ungido s en el Ant igu o

Testa mento. Dicha ceremon ia sign ificaba q ue eran apartados para

dicho oficio. Segú n Edd er sheim (Vj¡fa y tiempos de ¡esús), hay más
de 453 referencias a l Mesías en el Antiguo Testamento. Dic ha s

refer encias apunta n al Un gido por excelenc ia, es decir, a Jesuc risto

qu ien, como el he redero del trono de David, reinar á sobre la nación

d e Israel durante el milenio.
Milenio: significa "mil años". Se usa en Ap. 20 :27, donde se menciona seis

vece s. Es un vocablo q ue tiene que ver con tiempo. Dicho vocablo

se refiere a la du ración d el reinado hi stórico y tempora l de l Me sías

en la tierra . Du rante el milenio la gloria de la per sona d e Cristo será

exhibida en la tierra. La tie rra será. lle na de su gloria . También se
cumplirán los pactos abrah érníco, davldico y el nuevo pacto. C risto
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reina rá gloriosa mente sobre judíos y gentiles. Al finalizar los mil
anos, el reino terrena l será absorbido por el reino cierno.

Misericordia: es el atr ibuto por el cual Dios manifiesta su bondad hacia
aquellos q ue están en miseria o angust ia. Dios es un ser de intinita

misericordia. Dios ha mostrado la r iqueza de su mise ricordia hacia
el pecado r (Ef 2:4) proveyendo salvación a través de Cristo. El reino
glorioso del Meslas será un tiempo cuando la perfecta misericordia de

Jehová se mostrara. El vocablo hesedse usa en elAntiguo Testa me nto

y ¿feos en el Nuevo Testamento para hablar del amor leal de Dios
hacia su pueblo (vea Ro. 9:15, 16, 18; 11:30,31.32).

NUNO pacto: revelado en Ier. 31:31 ·34. Es un pacto incondicional
instituido sobre la base de la muerte y resurrección de Cristo. Fue
instituido por el Señor en el Aposento Alto (MI. 26: 17·29). Laiglesia

cristiana disfruta de los beneficios de dicho pacto. Sobre la base de
ese pacto, la naci ón de Israel recibirá el perdón de sus pecados (Ro.
11 :25·29), regeneración (He, 8:10, 11) y reconciliación (He. 8 :12). El
nuevo pacto secumplirá completamente en el remanente creyente de
la nación de Israel en el milenio.

Orígenes de Alejandrla: padre apostólico (185254 d.C. ) de gran
erudición que int rodujo el método alegórico de interpretación en la
iglesia crist iana.

Omnipounte: equiva le a Todopoderoso. Proviene del griego Pantokra ter

que significa "el que tiene todas las cosas en su mano", es deci r, tiene
control de todo lo que existe (vea Ap. 1:8, 4:8, 11 :17; 15:3; 16:7). El
Dios de la Biblia es el único Todopoderoso. jesucristo como Dios
y Mesías es omnipotente y ejerce perfecta soberan ía sobre todo el
universo. Esa soberanta se hará visible a todos cuando regrese a la
tierr a a reinar con pode r y glor ia.

Pacto abrahámico: el comprom iso incondicional hecho por Dios con
Abraham (Gn. 12:13; 15:17-18; 17:1-27) media nte el cual Dios
prometió al patri arca darle una descendencia, una tierr a ybendiciones
en perpetuidad . De ese pacto se deriva tambi én la promesa del Mesías
y las bendiciones del reino. La fe en Dios es elelemento indi spensable
para part icipar en las bendi ciones del pacto abrahám ico (Gn. 15:6 ;
Ro. 4:16· 21).

Pacto david íce, el compromiso incondiciona l hecho por Dios con el rey
David (2 S, 7:12-16; Sal. 89) . En ese compromiso Dios establece que
David tendrá: (1) una casa, es decir, un a descend encia física; (2) un

reino, es decir, un do minio polít leo (3) un tro no, es decir, la dignidad,
el poder y el derecho de gobernar y (4 ) un gobierno eterno , es deci r,
la autoridad davídica nunca será quit ada de la poster idad de David.
jesucristo, el Mesías, como heredero del trono de David, cumplirá
literalmente este pacto (Le. 1:31-32).

Panteísmo: religión pagana que identifica a Dios con la creación.
Considera que Dios es la mente y el alma del unive rso, pero no se
sep<l ra al Creador de la creació n como hacen las Escrituras. El
panteísmo considera toda s las cosas finitas como simples aspectos,
modificaciones o partes de un ser eterno y autoexistente.

Padres apo stólicos: con ese nombre se designa a los teólogos y escritores
de los primeros siglos de la iglesia. Sus escritos proporcionan
info rmación respecto de la vida y la historia de la iglesia entre el
período del Nuevo Testamento y hasta fina les del siglo IV.

Padres an'eniuanos: 10li teólogos y escritores qu~ vivieron a ntes del año
325 d.C., año cuando se celeb r óel concilio de Nicea.

Palingenesia: vocablo griego que significa "regeneración", Se usa en Mt.
19:28 para describir lo que ocurr irá en la tierra a raíz de la segunda
venida de Cris to para establecer su reino.

Paz: del hebreo shalom ydel griego eirene. El Mesías es "Prtncipe de Paz".
Cua ndo ti reine , "lo dilalado de su imperio y la paz no tendrán fin­
(ls. 9:7). No será solo la ausencia de guerra , sino el bienestar total
tanto en lo materia l como en lo espiritua l.

Penona 'eantrópicu : a raiz de la encarnación, Cristo tomó para sí una
nat uraleza hu man a. De modo que en la persona divina de Cristo
hay dos natura lezas indisolublemente unidas pero no amalga madas.
Cristo es, por lo tanto, una perso na tea ntr ópica, es decir, t i es Dios­
hombre. Obsérvese que su perso na es tea nrr ópica no su natura leza.
Cristo ahora posee una nat uraleza divina y una nat uraleza hu mana,
pero sigue siendo Im,l so/a persona.

Parousía: significa "presencia" o "esta r present e", "una venida", "llegada"
o "adven im iento", En el Nuevo Testamento se usa con referencia a [a
venida de Cristo (vea MI. 24:3 , 27, 37, 39; I Co. 15:23; I Ts. 2: 19; 3:13;

4: 15; 5:23; 2 Ts. 2:1, 3; Stg. 5:7-8 ; 2 P. 1:16; 3:4, 12; 1 In. 2:28).

Pneumu tologia: rama de la teología que se ocupa del estudio de la
doct rina del Espírit u Santo.

Pesmilenarísmo: interpretació n escatológica qu e enseña que la segund a
venida de Cristo a la tierr a tendrá lugar después del milenio. El
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posmilenarismo enseña que el reino o milenio será el resultado
de la conclusión del mundo mediante la pred icación del evangelio
por la iglesia. El primer posmilenarista conoc ido como tal fue el
italia no Joaquin de Fiore (1 135 1202 d.C.). El sistematizador del
posmilenarismo fue Daniel Whitby (1628 1726 d.Ci)

Premilenarisrno: inter pretación escatológica que enseña que hab rá un
reino terre nal que du rará mil anos y que será inaugurado por Cr isto
cuando venga a la tie rra por seg unda vez. El prem ilenarismo histórico

cree que la iglesia pasará por la gra n tribu lación. El premilenarismo
díspensaclcnalísra enseña la diferencia entre Israel y la iglesia.
Además insiste en la interpretació n literal del las Escrituras.

Profeta : un hom bre escogido por Dios y dotado de la capacidad para
comunicar la volunta d de Dios a su pueblo. El profeta es capacitado
por Dios para dcvelar el futuro al pueblo. Hay falsos profetas y
engañadores (ML 7:15). Esos son conocidos por sus fru tos. El falso
pro feta es aquel que habla de si mismo aunque presume hab lar la
palab ra de Dios. Ese es condenado a mori r (D L 18:20). La señal del
verdadero profeta es que todo lo que dice se cumple (Dt. 18:21-22).
El Mesías vendrá como e! verdadero profeta como Moisés pero aún
mayor. El mandato divino es: "a él oiréis en todas las cosas que os
hable" [Hch. 3:21).

Propósi to ererno: lo que Dios se ha propuesto hacer desde la ete rn idad
según su benepláci to y para su glor ia (Ef 1:9-11).

Providencia de Dios: es la act ividad cont inua de Dios por la cual hace
que todos los sucesos de los fenómenos físicos, mentales y mora les
realicen su propósito que es ni más ni menos que el diseño d ivino
para la creación.

Postrer Adán: el pr imer Adán era "figura del que había de venir " (Ro.
5:14). En el primer Adán toda la human idad pecó y en ese Adán
"todos mueren" (1 Co. 15:12). El "post rer Adán" es el Mesías que
cumplirá perfectamente el plan original de Dios para el hombre y
para la tierra (Sal. 8; He. 2:59).

Racionalismo : es la creencia de que e! hombre puede determinar todo
lo que es verdad media nte la lógica. Dice además, que se puede
probar la existencia de Dios raciona lmente. El racionalista desca rta
la autoridad y la veracidad de la Palabra de Dios.

Ra fz de David: Una designación de! Mesías que relaciona al Señor con el
cumplimiento del pacto dav ídico (2 S. 7:12-16; ls, 11 :1, 10; Ez. 34:23,

24; Ap. 5:5; 22:16). La expresión mira hacia el Antiguo Testamento.
Cristo, como raíz de David. posee todos los derechos al trono de
David. De 1:1 emana toda la gloria real que será exhib ida cuando
reine como rey mesiánico (Le. 1:32, 33).

Remallente: del hebreo S eri( y del gr iego íeímma, que significa "resto",
"residuo", "rema nente" (vea Ro. 9:27). Se refiere al número de
israelitas que serán salvos en los postreros días, d isfrutará n de las
bendiciones del pacto abra hámico, el nuevo pacto y del reino del
Mesías (Ro. 11 :5; 9:27; 11 :25-29).

Reino eterno : el reino de Dios que siempre ha existido (Sal. 10:16). El
reino eterno de Dios es universal. lo incluye todo (Sal. 103:19). Dios
gobierna sobre ese reino di rectamente (Sal. 59:13).

Rei"o milenario: también llamado reino mesiánico o reino medi ado. Es
el reino promet ido en elAntiguo Testamen to y pactado por Dios con
David (2 S. 7:12-16), las enseñanzas respecto de las caracterlst icas
y de la gloria del milenio están abunda nteme nte escritas en el
Antiguo Testamento. La duración de ese reino será de mi l años
(Ap. 20:1-6). El reino milenario se caracte riza rá primordialmente
por la manifestación de la gloria de Cristo. Tanto la gloria de su
humanidad como la de su deidad constituirán el centro mismo del
reino milenario.

Renuevo :es un tít ulo oto rgado al Mesías, relacionándolo con su primera
venida. 1:1se hum illó hasta la muerte para proporciona r perdón y
salvación al remanente de su pueblo (vea Is. 4:2; Zac. 3:8). El mismo
Renuevo vendrá por segunda vez pa ra reinar (Jer. 23:5 ).

Revelación: es la traducció n del vocablo griego npom/ipsis. Es uno de los
tres vocablos (junto parousta y epiphátlt'ia) usado para describir la
segunda venida de Cris to. El vocablo significa"hacer visible", "poner
en descubie rto". El Señor Jesucristo se hará visible en toda su gloria,
tal como 1:1es.

Rey de rq es: titulo asignado al Mesías en Apocalipsis 17:14 y 19:16. Se
usa acompañado del título "Señor de señores" y destaca la absoluta
soberanía del Mesías, quien vendrá como guer rero div ino y derrotará
a todos los reyes de la t ierra con sus ejércitos (Ap. 19:17-18).

Sacrificio exp iatorio: se refiere a la mucre de Cristo en la cruz tal como se
describe en Isaías 53. La muerte de Cristo fue un sacrificio expiatorio
porque fue el pago por los pecados del hombre y además, fue una
sustitució n. Cristo mur ió en lugar del pecador (Mr. 10:45; 1Ti. 2:5-6).
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Septuaginta: la traducción del Ant iguo Testamento del hebreo al griego.
Dicha tradu cción se reali zó en Alejand ría ent re los añ os 300 150 a.e.
La Sep tuaginta fue la Biblia usada por los apóstoles.

S/.ek ina/.:este vocablo no se usa en la Biblia. Si se usa en la literatura judía

y cristiana pa ra exp resa r la presencia de Dios ma nifestada mediante
el resplando r de su gloria.

Santidad: Dios está absolutamente separado de y exaltado por encima
de sus criaturas. Dios está separado del mal moral y del pecado.
Santidad es la gloria esencia l de la natura leza de Dios y es la gloria
de todos sus otros at r ibutos. El reino del Mesias será un dom inio de

sant idad. Aunque hab rá impe rfecciones en la era del reino terrenal.
el pecado será juzgado al instante (Is. 65:20). Habrá un Cam ino de
Santidad que cond ucirá al lugar de adoración (Is. 35:8 ). El reino será
dado a los san tos (Dn. 7:27). La presen cia del Mesías en su gloriosa

y perfecta santidad llenará toda la tierra. Incluso, las campanillas
de los caballos tendrá n grabada la frase "sant idad a Jehová" (Zac .
14:20).

Todopoderoso: Jesucristo será el Puntokr átarde su reino. Es decir, tendrá
absoluto control de tod as las cosas. Todos tendrán que some terse a

su auto r idad.
Trono de gloria: se refiere al trono davídico sobre el cual el Señor reinará

como el Mesías y heredero del reino promet ido en las Escri tu ras del
Antiguo Testamento (Jer. 23:5; Mt. 19:28; 25:31).

Unión Jlipo5tá tica : se refiere a la unión de las dos naturalezas (divina y

humana) en Cris to. Esa unión es personal. Es importan te en tende r la
dife rencia en tre natura leza y persona. Una perso na posee natu ra leza,
pero ser perso na implica más que tener nat uraleza. Perso na incluye
naturaleza más una subsistencia inde pend iente o rea lidad que incluye
intelecto, emoción y voluntad. La segunda persona de la Trinidad es
una persona divina que posee naturaleza d ivina. Al encarnarse tom ó
un a natura leza humana aunque permaneció siendo una persona
divina. El Hijo eterno de Dios no se un ió con una persona humana,
sino con una naturaleza humana. En esa unión cada naturaleza
ret iene sus propias ca racterísticas. De manera que la I¡IIió" hipostática
es que Cris to posee dos natu ralezas, la d ivina y la humana, unidas no
ama lgamadas, pero Él sigue siendo y siempre será una sola persona
di vina en pos de mani festar atributos o ca racte r ística s humanas y
di vinas.
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